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I) CIENCIA POLÍTICA

The Western Political Quarterly

Universidad de Utah (EE. UU.)

Vol. II, núm. 1, marzo de 1919:

*RODKMII<:IMER, Edgar: Some Recent
Trends in European Legal Tlioughl.
(Modernas tendencias en el pensa-
miento jurídico europeo). Pág;. 45-48.

Entre las diversas teorías que desde
•el punto de vista del Derecho preten-
den superar el mero análisis del siste-
ma legal positivo, hay dos contrapues-
tas : Una, comúnmente designada con
la expresión Derecho natural, que parte
del supuesto de que hay una idea in-
mutable del Derecho, la cual está fir-
memente enraizada, sea en el orden na-
tural del cosmos, sea en la razón hu-
mana, y que permanece la misma a
través del tiempo. Las modificaciones
en los sistemas sociales y las variacio-'
Ties en los fenómenos sociales no afec-
tan, según este criterio, a la noción
fundamental y postulados del Derecho.
El criterio opuesto es el de la teoría
-materialista. Según él, no existe una
ley inmutable basada sobre ideas inna-
tas y evidentes. Lejos de esto, el Derecho
no es sino un reflejo de los fenómenos
sociales y de las relaciones económicas
«ristentes. La historia del Derecho está
en función del índice de producción y
•de las relaciones de clase. Las dos con-
cepciones antagónicas se han institucio-
nalizado, por así decirlo, en dos con-
cepciones políticas distintas, materialis-
ta una y espiritualista otra; pues como
•indica C. B. Haines (The Reviva! of
Natural Lavo Concepts, Cambridge,
1930), las consecuencias políticas son
muy distintas según se parta de un de-
Techo invariable y absoluto, o al con-
trario. Jacques Maritain ha ofrecido,

en un reciente libro sobre Los derechos
del hombre, y la Ley Natural, una re-
novación de los derechos fundamen-
tales desde el punto de vista de Dere-
cho natural. La tesis de Maritain es la
de que hay ciertos derechos inheren-
tes a la persona humana, que trascien-
den, por esta razón, la comunidad po-
lítica en cuanto el hombre es, espiri-
tuabnente, inmortal y criatura de Dios.
Los derechos fundamentales que Mari-
tain señala constituyen un grupo fun-
damental susceptible de adaptarse a las
situaciones histórico-sociales en cuanto
a la extensión de sus efectos.

La tesis defensora de nnos derechos
fundamentales conaturales al hombre
gana adeptos de día en día, y quizás
uno de los más importantes últimaraen-
\f. incorporados a esta posición sea Gus-
tavo Radbruch. Sabido es que la po-
sición inicial de Radbruch fue la de un
relativismo histórico opuesto a la in-
mutabilidad del Derecho natural. Des-
pués del triunfo del hitlerismo, Rad-
bruch revisó su pensamiento, y en nna
obra reciente (Vorschule der Rechts
philosophie, Heidelberg, 1947) se incli-
na bacía un Derecho natural, en el sen-
tido de que no es el Estado quien con-
cede los derechos individuales, sino que
son éstos anteriores a él.

En contra de la tesis jusnaturalista
se alza, como hemos dicho, la histórico-
materialista. En 1917, Stnchka, uno de
los primeros comisarios de Justicia de
la U. R. S. S., proponía la siguiente
definición de Derecho: «Derecho es un
sistema de relaciones sociales corres-
pondientes a los intereses de la clase
dominante y protegido por una fuerza
organizada de clase (el Estado)». Esta
definición fue durante algún tiempo la
definición oficial soviética; pero cuan-
do se produjo, dura'nte el período de la
«nueva política económica», el acerca-
miento al sistema capitalista burgués,
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E. Pashukanis publicó una obra {Mar
xismo y teoría general del Derecho) que
mereció sanción oficial. Según Pashuka-
nis, la ley burguesa aparece como inevi-
table allí donde hay intereses econó-
micos encontrados, y en tales casos se
debe aceptar como institución necesa-
ria. La ley desaparece cuando tal con-
traposición no exista, es decir, cuando
el marxismo se haya realizado en su
plenitud. En 1937, habiendo cambiado
la situación de hecho y reintegrándose
la U. R. S. S. a los principios de una
ortodoxia estricta, Pashukanis fue de-
clarado «traidor» y «enemigo del pue-
blo» (C. F. Schlesinger, Soviet Legal
Theory, 1945).

El nuevo expositor de lo que el ma-
terialismo histórico entiende por De-
recho es Andrés Y. Vyshinsky, y autor
de un libro, Derecho y Estado soviéti-
co (trad. inglesa de H. W. Babb, Nue-
va York, 1948), en el que afirma que
«Derecho es la totalidad de reglas de
conducta que expresan la voluntad de
le clase dominante, constituidas por la
autoridad del Estado como orden legal,
prácticas y normas de vida común. Su
aplicación está garantizada por la fuer-
za coactiva del Estado para proteger,
asegurar y desarrollar las relaciones so-
ciales y el orden social beneficioso y
preferido por la clase dominadora»
(ob. cit., pág. 13).

La tesis soviética, antagónica del jus-
naturalismo, considera al Derecho como
nuevo resultado de la lucha de clases
y consecuencia de la voluntad humana,
y justifica, por lo tanto, cualquier ti-
ranía.—ENRIQUE TIEBNO.

Politeia

Friburgo (Suiza)

Vol. I, fase1. 3-4, 1949.

El presente número de Polileia con-
tiene las posiciones de principio de la
ciencia social de inspiración cristiana
por lo que se refiere a algunos proble-
mas económicos y políticos de la ma-
yor actualidad. Resume las comunica-
ciones y la discusión de la III Reunión
de Estudios del Instituto Internacional
de Ciencias Sociales y Políticas, que
tuvo lugar en Friburgo (Suiza) del 27
al 31 de octubre de 1948.

G. Briefs, en su artículo Die Dialek-
lik zwischen Liberalismos und Totati~
tarismus (La dialéctica entre liberalis-
mo y totalitarismo) (págs. 162-173), se-
ñala cómo a pesar de las oposiciones
bien marcadas que existen entre el li-
beralismo y el totalitarismo, el libera-
lismo económico muestra una tendencia
a evolucionar hacia el totalitarismo. La
primera fase del liberalismo, el libera-
lismo clásico del siglo xix, descansa en
los principios siguientes: 1) La liber-
tad económica del individuo. 2) La
responsabilidad personal. 3) El inte-
rés personal como eje de las motiva-
ciones éticas. 4) La libre concurrencia.
El siglo xix probó que con los princi-
pios liberales, basados en ciertas pre-
misas no realizadas, era imposible cons-
truir una forma satisfactoria de socie-
dad. La evolución económica condujo-
a la segunda fase del liberalismo: el
liberalismo de grupos. El capitalismo
mostró entonces grandes facultades de
adaptación. La economía se fue volvien-
do tan rígida que, careciendo de un re-
gulador automático, no fue ya capaz de
superar las crisis. Se fue creando una
conciencia según la cual «hay que poner
orden», y este sentimiento allanó el ca-
mino del totalitarismo de una manera,
o de otra. Así, el totalitarismo se nos
aparece como la tercera fase del libera-
lismo ; pero no hay que atribuir a esta
evolución una necesidad histórica. Es
perfectamente posible detenerse en la
segunda fase si las organizaciones socia-
les conciben —moral e institucionalmen-
te—• la necesidad de transformaciones y
acomodaciones y las aceptan.

Mgr. Pietro Pavan, en su artículo
L'Etica sociale cristiana nel confKtto
dei sistemi economici (La ética social
cristiana en el conflicto de los sistemas
económicos) (págs. 174-182), nos dice
cómo en el mundo económico actual
parece difícil conciliar la libertad con
la justicia. Las dificultades se ven au-
mentadas por una falía concepción de
la libertad (individualista) y por una
falsa concepción del Estado (colectivis-
ta). Ambas hallan una solución satis-
factoria en los principios de la ética
social cristiana —la libertad concebida
dentro del cuadro de la justicia es la
verdadera libertad—.

Clemens Bauer, Die christliche So-
zial - Philosophie und die Frage der
ÍFirtschaftsordnung (La filosofía social
cristiana y el problema del orden econó-
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mico) (págs. 183-213). Plantea el proble-
ma de cómo hasta ahora la filosofía so-
cial no ha producido más qne nna ética
social y económica con un sistema de re-
glas para el comportamiento individual
en el seno de la economía y de la socie-
dad. El nuevo planteamiento del pro-
blema tiende al desarrollo de una «éti-
ca del orden» concebida como un todo,
como un conjunto de reglas a las cua-
les debe corresponder el orden con-
creto de la economía. En una primera
parte se examinan las etapas que ha
recorrido la filosofía social cristiana,
desde la Reforma, para tomar concien-
cia del deber de constituir el orden eco-
nómico. La segunda parte muestra has-
ta qué punto el pensamiento social cris-
tiano de hoy día ha resuello el proble-
ma del orden económico. La discusión
de los principios fundamentales deja
entrever un acuerdo muy amplio sobre
una serie de reglas de orden. El deber
fundamental de todo orden, en el in-
terior de la economía y de la sociedad,
es la garantía y la defensa del desplie-
gue de la dignidad de la persona hu-
mana. El método propio para la consti-
tución del orden con vistas a este co-
metido nos lo proporciona el principio
de «subsidiariedad». Las normas de or-
den decisivas para la constitución de
un orden económico no son todas cla-
ras y precisas en el actual estado de la
discusión. Estas normas aparecen fre-
cuentemente bajo forma de incompati-
bilidad. En la tercera parte, el autor
indica algunas normas de orden y algu-
nas incompatibilidades.

Oswald v. Nell-Breuning, Die berufs-
standisclie Ordnung der Gesellschaft in
ihre.r Bedeutung für den Staat (Las co-
munidades profesionales en su impor-
tancia para el Eslado) (págs. 214-227).
Expone cómo según la doctrina social
cristiana las comunidades profesionales
representan el orden natural de la so-
ciedad. Esta doctrina ?e acomoda fun-
damentalmente a toda forma de Estado
que sea justa. Además, las comunidades
profesionales pueden irse realizando de
muy diferente manera. En la actual so-
ciedad capitalista, la lucha por la ins-
tauración del orden social se ha con-
vertido en una lucha para mejorar las
condiciones del trabajo. Y no se nos
ofrecen más que dos posibilidades: o
bien la realización de estas mejoras de-
pende de la lucha de clases enfrentadas
en el mercado del trabajo, o bien es

asegurada por el Estado, y entonces se
va a parar al asalario político». En una
sociedad basada en las comunidades pro-
fesionales no habría tensiones entre los
grupos importantes de la sociedad en la
lucha por el bien común y el orden
social. A medida que estas tensiones
son eliminadas, se vigoriza la unidad
de la sociedad. Es posible practicar ana
política económica general, y especial-
mente una política de salarios razona-
bles.

Una estructura de la sociedad basada
en las comunidades profesionales se aco-
moda a toda forma de Estado justa y
razonable, y no es excluida más que en
el Estado omnipotente, y con mayor ra-
zón en el Estado totalitario.

A continuación, Eugéne Bongras, en
sa artículo La reforme structurelle de
l'économíe el le role des communautis
projessionelles (La reforma estructural
d<: la economía y .el papel de las comu-
nidades profesionales) (págs. 228-234),.
nos dice cómo la critica de la estructu-
ra económica puede proceder de do&
puntos de vista : el de la critica histó-
rica y el de la crítica teórica de los me-
canismos económicos. La economía li-
bre del siglo xix engendra crisis perió-
dicas y paro estructural. Este paro exis-
tí antes de 1848; después de 1880 aún
enmascarado por las posibilidades de
emigración europea. Reaparece con ma-
yor fuerza a partir de 1922, y así es
como se plantea el problema del pleno
empleo. La economía dirigida presupo-
ne cierta reglamentación de los meca-
nismos económicos. Pero aquí debemos
distinguir claramente entre la critica de
la reglamentación de los mecanismos
económicos y la crítica de la interven-
ción estatal, frecuentemente torpe, in-
capaz y opresora. El estudio de las for-
mas de mercado, lo mismo que el de la
coyuntura y las tendencias (trenas),
nos permite discernir la causa de los
desequilibrios permanentes del siglo xix.
Por su parte, la doctrina social cristia-
na da las indicaciones sobre el cometido
de las comunidades profesionales, lo
cual esclarece la discusión sobre quién
deba llevar la dirección y ejecución de
la política económica. Las comunidades
profesionales deben estar sometidas a un
orden político en el que el Estado ejer-
7.» un control estratégico en un Con-
sejo Central.

Antón Tautscher, en su artículo Die
foderationswirtschaftliclie Geldordnung-
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{El orden monetario confederal) (pá-
ginas 235-248), termina la parte econó-
mica analizando la importancia de un
orden económico internacional basado
¿obre u n orden monetario. Trátase
—dice—, en primer lugar, de crear un
orden monetario confederal; sólo des-
pués de esto, si se juzga necesario, pue-
de establecerse una unión aduanera.

Joseph Piller, en su artículo La con-
•ception fédéraliste, sa réalisation dans
l'ordre juridique (El concepto federa-
lista, su realización en el orden jurídi-
co) (págs. 249-263), nos dice que para
poder distinguir el federalismo de la
•descentralización hemos debido inves-
tigar su fundamento jurídico, lo que
nos ha puesto enfrente del problema
•del Estado y del Derecho. El autor llega
a la conclusión que sólo una concep-
ción objetiva del Derecho puede servir
de base a un orden jurídico federalis-
ta por cuanto éste consiste en el reco-
nocimiento de los derechos propios de
•todas las comunidades, cualesquiera que
•sean, que contribuyan a realizar el bien
-común. Siendo este el único fundamen-
to del Derecho, cada sociedad puede ex-
presar el Derecho en la medida en que
-ella encame una parte del bien común.
La exposición de lo que sería en una
tal concepción el derecho de la fami-
lia y el de la profesión permitirá ha-
berse una imagen concreta de un sis-
tema jurídico que realice la concepción
federalista..

Alfred von Verdross - Drossberg, en
•su artículo Souveranitat, Volkerrecht
xmd internalionale Cemeinschaft (La so-
beranía, el Derecho público y la comu-
nidad internacional) (págs. 264-269),
examina las posibilidades de realización
internacional del pensamiento federalis-
ta El problema de la soberanía abso-
luta se plantea a partir del momento en
•que se niega la existencia de una moral
•general que el Estado debe respetar
(Maquiavelo, Hegel), y con mayor ra-

•zón desde el instante en que se recha-
-Z4 la existencia de toda moral univer-
sal (Nietzsche). Desde ese momento, el
Estado es considerado como un fin en
sí. La realización de este principio arran-
ca al individuo de todas las otras co-
munidades, y en particular lleva con-
migo la ruptura de los contactos con el
•extranjero, hasta el punto de que el

individuo aislado es abandonado sin pie-
dad a la propaganda del Estado y debe
estar sometido a la educación que él
lo impone. Este aislamiento y esta edu-
cación dan por resultado una masa de
engañados, en parte fanática y en parte
apática, de la que el Estado puede ser-
virse para fines bien determinados. Por
eso el Estado totalitario constituye un
peligro para el extranjero. Esta cons-
tatación muestra ya por qué la instau-
ración de un tal régimen no puede ser
considerada como un asunto puramente
«interior». Además, dejar desviar de su
destino a hombres desventurados, cuan-
do existe la posibilidad de atacar a sus
opresores, es contrario a los principios
cristianos del amor y de la caridad.

La Carta de las Naciones Unidas afir-
ma que la protección de los derechos
del hombre es un deber internacional,
por lo que esta protección no puede ya
ser considerada como un «asunto inte-
rior». Sin embargo, hasta ahora no dis-
ponemos de ninguna autoridad a la cual
pueda dirigirse la parte lesionada en un
caso concreto de violación de los dere-
chos del hombre.

Después de la discusión de las dife-
rentes ponencias que acabamos de re-
señar, la III Reunión de Estudios de
Friburgo formuló nna resolución por la
que, frente a la economía liberal indi-
vidualista y al dirígtsmb de Estado, se
muestra partidaria decidida de una eco-
nomía corporativizada, de la autoadmi-
nistración de las comunidades interme-
dias, de la descentralización. Asimismo,
la Conferencia acordó por unanimidad
estimar que la reconstrucción de los
países europeos no podría asegurarse sin
lu creación de una federación política
y económica. La organización económi-
ca de Europa permitiría la solución de
numerosos problemas que actualmente
no pueden ser resueltos en el plano na-
cional, tales como el mejor reparto de
la población y una protección más efi-
caz de los derechos del hombre.

El lector preocupado por los proble-
mas actuales se interesará, asimismo, por
las discusiones qae siguen a las diferen-
tes ponencias, cuyo juego de preguntas
y respuestas nos muestra de la manera
más sucinta la línea en que hoy se en-
cuentra el pensamiento cristiano en lo
referente a estos problemas.—J. A. G.
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II) POLÍTICA EXTERIOR

i
Journal oí Central European Aimirs

Universidad de Colorado

Vol VIII, núm. 4, enero 1949.

Esta revista, dedicada, según expresa
su titulo, a los asuntos de Enropa Cen-
tral, se publica cada tres meses por la
Universidad de Colorado, subvenciona-
da, al efecto, por el Carleton College y
el Oberlin College. El fascículo que te-
nemos a la vista trata, con gran acopio
de datos, de los problemas unitarios de
la Europa Central, de la política sovié-
tica en Estonia, del judaismo, sionismo
y antisemitismo en Hungría, de la po-
lítica en relación con el ejército de los

•soviets, etc., y ofrece también una bue-
na reseña de revistas y de libros, entre
los cuales las Memorias de Eduardo Be-
nés. .

Mr. W. W. Knlsky, de la Universidad
do AJabama, publica un sustancioso es-
tudio sobre el tema Central Europe in
transilion (Enropa Central en transición)
(páginas 345-365), que hace ver en vivo
así sns graves problemas como las bases
geográficas, demográficas, históricas y po-
líticas hacia una posible solución.

La política internacional no es una
('estática», sino una «dinámica». El equi-
librio de las «potencias» varia constan-
temente en la Historia. Hace cincuenta
años, las grandes potencias estaban en
la Enropa Occidental. Hoy las potencias
mundiales, los Estados Unidos, la Unión
Soviética y el Imperio Británico, son to-
tal o casi totalmente extraeuropeas. La
Enropa no occidental es la Enropa Cen-
tral, llamada también oriental, hoy en
zona soviética, salvo Grecia. Su nnidad
liu sido creada sólo por circunstancias
geopolíticas y por la similitud de sus
problemas demográficos y económicos.
Sos componentes, de raza muy mezcla-
da, producto de constantes migraciones
seculares, pertenecen predominantemen-
te al grupo lingüístico eslavo. Su po-
blación pasa de los ciento quince mi-
llones. Su religión es la católica, la
griega ortodoxa, en algunos sitios, como
en Finlandia y Lituania; la protestante,
y en otros, como Yugoeslavia y Albania,

hay comunidades musulmanas. Las re-
giones danubianas y balcánicas, separa-
das por los tnrcos. de Occidente, vivie-
ron principalmetne bajo la influencia
cultural de la decadente sucesora de la
civilización bizantina, esto es, de la
Iglesia griega ortodoxa, con su patriar-
cado en Constantinopla. No obstante,
hay muchas conexiones nacionales, idio-
máticas, culturales y religiosas entre
los pueblos de la Europa Central, qne
hacen que puedan formar un perfecto
«todo». Les solidarizó el estar situados
entre Alemania y Rusia. Ninguna "de
estas dos naciones pudo dar un paso
ni hacia el Oeste ni hacia el Oriente
Medio sin asegurarse primero en la Eu-
ropa Central.

Cuando se dice que la Europa Occi-
dental no -tiene intereses políticos di-
rectos en la Europa Central, con. fre-
cuencia se olvida cuan grandes y vita-
les son los indirectos, por el mero he-
cho de lo que importa a Alemania y
a Rusia. No ha sido mera coincidencia
de la política internacional el que las
dos grandes guerras hayan empezado en
sus regiones. Wilson y Roosevelt las tu-
vieron siempre presentes. No se toma-
rá una resolución sobre la Enropa Cen-
tral que, por afectar, en cualquier caso,
a Alemania y a Rusia, no interese al-
tamente a los Estados Unidos y a la
Europa Occidental. Otro vínculo qne ata
r. las naciones centroeuropeas en uni-
dad es que, excepto Checoeslovaquia,
viven el mismo problema social: el ex-
ceso de población rural, y le aplican
las mismas soluciones, las cuales, no
pudíendo ser de «emigración», tan obs-
truccionada en los grandes países, tie-
nen qne reducirse a las de «industria-
lización». La Unión Soviética, dentro
de sns ámbitos y los de sus satélites,
prohibe rigurosamente la evasión. Y no
sólo eso: encarece la cuota máxima d>?
nacimientos, fomenta la familia, dificul-
ta el divorcio, castiga severamente el
aborto, premia a las familias numero-
sas y hasta tiene dos condecoraciones,
¡a de «Maternidad» y la de «Gloriosa
Maternidad», para galardonar a las ma-
dres más distinguidas. No quiere per-
der ni un ápice de potencial humano.

Ayuda mucho a formarse idea de este
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potencial, necesario en el más alto gra-
do para la .«industrialización» y la «gue-
rra», y mirando al porvenir de las dos
partes de Europa, un libro publicado en
1944 por la Universidad de Princeton:
The Future Populalion of Europa and
the Soviet Union. Sus cálculos y pers-
pectivas estadísticas pretenden ciíbrir
los años 1940-1970, y la guerra del 1939
no ha influido hasta ahora en el senti-
do de modificar sus acusadas tendencias.
Sabido es que el movimiento demográ-
fico se desenvuelve en tres etapas: pri-
mera, alta mortalidad y cuota alta de
nacimientos, acompañadas de población
estable o muy poco en aumento, com-
puesta predominantemente de jóvenes;
segunda, baja mortalidad, alta cuota de
nacimientos y consiguiente crecimiento
de la población, y tercera, baja morta-
lidad y baja cuota de nacimientos, con
estabilización o más disminución de la
población. Europa antes de la «indus-
trialización», hoy China y el Extremo
Oriente, pertenecen a la primera etapa.
La industria, la higiene, la ciencia hi-
cieron pasar a la Europa occidental a la
segunda etapa, y sin esos elementos,
pero por contacto con las naciones que
1<>6 empleaban, India y la Europa cen-
tral siguieron la misma suerte. La ele-
vación del nivel de vida, la limitación
artificial de nacimientos que a ésta acom-
paña, favoreciendo a las categorías pro-
ductivas, llevan a la tercera etapa de
decadencia, que es en la que se en-
cuentra la Europa Occidental. Rusia
acertó a industrializarse a costa del con-
sumo; su bajo nivel de vida mantiene
alta la cuota de nacimientos, y gracias
a.eso se mantiene en la segunda etapa.
La Europa Central sigue con toda pro-
babilidad su ejemplo. Los cálculos es-
tadísticos hablan así, en líneas gene-
rales : la Europa occidental llegará a
su población máxima en 1955; entonces
empezará a decrecer, y sus 205 millones
de hoy, aproximadamente, se converti-
rán en 195 millones en 1970. A fines de
siglo, el Occidente europeo tendrá que
hacer frente a una deplorable despobla-
ción; Alemania, tan poblada, perderá
acaso también dos millones. Pero lo
dramático está en lo que entretanto
crecerán Rusia y la Europa Central;
sus fronteras actuales son debidas a la
guerra, pero en ésta y en ellas no puso
su irrefrenable empuje hacia el Oeste.
El de Alemania hacia el Éste fue con-
tenido en Stalingrado, y su potencia in-

dustrial parece eclipsada por la de la
Unión Soviética, que al final del oPlan
de los cinco años», según previsiones
que van realizándose, tendrá una pro-
ducción superior a la que tuvo la gran
Alemania de Hitler, incluidas Austria
y Checoeslovaquia. Un alivio para la
Europa Occidental es que las naciones
del Sur —España, Italia, Portugal y Gre-
cia— no entraron en la zona soviética;
se calcula, que sus poblaciones pasarán
de 92 millones hoy a 95 millones en
1970. Pero tienen los mismos problemas
de superpoblación rural que la Europa
Central, y la solución es más bien de
tipo internacional que interior, habien-
do probado las reformas agrarias qne
sólo son remedios parciales y por poco
tiempo. Pero eso no es todo; lo im-
portante son los grupos de edades que
predominen en la población. En la Eu-
ropa Occidental el número de hombres
entre quince y sesenta y cinco años —los
que trabajan— pasarán de 77 millones
a 79,5; en la Europa Central, de 26 a
37; en la Europa del Sur, de 24 a 31,
y en la Unión Soviética, de 49 a 84 mi-
llones en 1970. Y el cambio de propor-
ción de las edades en la tercera etapa
no sólo influye en el trabajo, puede
influir también en la mentalidad de la
nación. En cualquier caso, es evidente
un desplazamiento del centro de gra-
vitación del equilibrio potencial.

A la luz de estos datos aparece una
Europa Occidental sufriendo en el futu-
ro de despoblación, de merma de po-
der-hombre, mientras que Rusia y Eu-
ropa Central tienen que correr a la in-
dustrialización intensiva para producir
y mantener el suyo. El autor estudia los
planes económicos de Rusia y los de
sus satélites, y señala los prodigios de
sus producciones. Han cambiado ya las
direcciones comerciales de la Europa
Central: antes de la guerra era un mer-
cado para las manufacturas y bienes de
consumo procedentes de Occidente; hoy
tiende a importar sólo «bienes de ca-
pital» que ayuden en la «industrializa-
ción». Y va tan de prisa que han des-
mentido la creencia de que sus pobla-
ciones servían sólo para trabajar los
campos. Basta combinan entre sí sus
regiones sus respectivos planes. La ¿n-
telligentsia comparte también con el pue-
blo su cultura, popularizando la buena
literatura, la música, el arte. Salvo gra-
ves contingencias, puede preverse que,
pasado un cuarto de siglo, la Europa
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Central aportará al potencial soviético
ana adición de gran valor. Los occiden-
tales no la entendieron; se aproximaban
a ella con poco interés o tratándola casi
como a colonia. Teherán y Yalta la
amputaron del resto de Europa con con-
sentimiento de ellos, que la dejaron caer
en el regazo de Rnsia; así nació la par-
tición de Europa en dos zonas, teoría
inglesa preconizada por el Times en
1942-43, en espera de que fuese el Rei-
no Unido el director de Europa, inclu-
yendo dentro de ella a Alemania en-
tera. Pero el resultado fue que los So-
viets se llevaron también media Ale-
mania y que quien gobierna a Europa
no es Inglaterra: son los Estados Uni-
dos. La teoría de la partición, lo mis-
mo que desconoció el potencial centro-
europeo y no tuvo en cuenta el declive
decadente de la Europa Occidental, no
pensó tampoco ni en que los objetivos
soviéticos son ilimitados ni en la inter-
dependencia mutua de las economías de
las dos Europas. Los Soviets no consi-
deran lo que tienen más que como nn
estribo para una mayor expansión. No
en vano tiene Stalin en su despacho, al
lado de los retratos de Marx, Engels y
Lenin, el de Pedro el Grande y el de
los más célebres generales zaristas. Las
relaciones económicas entre las dos Eu-
ropas no cesaron, pero, son en extremo
difíciles. Rusia no ve favorablemente
las exportaciones de Oriente a Occiden-
te, no quiere que éste se recupere, mien-
tras que los Estados Unidos no favore-
cen la exportación occidental de «bie-
nes de capital», porque la «industriali-
zación» de la zona oriental acrecienta
el potencial soviético. Cualquiera alte-
ración en las fronteras o en el modus
vivendi pnede ser la guerra.

Ahora bien, mientras los Estados Uni-
dos encuentran muchas dificultades para
la reconstrucción y la estabilización de
la Europa Occidental, los problemas con
los que se enfrentan los Soviets en la
Europa Central no son tan sencillos co-
mo aparecen en la superficie. Rusia en
su interior resuelve todas las dificulta-
des extremando la fuerza, contando el
partido con la pasividad de las masas.
Eso no lo pueden hacer todavía con los
satélites. Estos no son Estados socialis-
tas de la Unión Soviética; son meras
Repúblicas del pueblo en una etapa de
transición, en la que aún existe la pro-
piedad privada de los medios de pro-
dneción, si bien sujeta a toda clase de

limitaciones y a la intervención cons-
tante de los Poderes públicos. La na-
cionalización absorbió ya las empresas
más importantes, pero respetó los esta-
blecimientos industriales y comerciales
pequeños y dejó la tierra en poder de
los campesinos. De hecho, allí los par-
tidos comunistas son únicos, y, sin em-
bargo, no pneden resolver los proble-
mas de asimilación económica y social,
que son gravísimos. La religiosidad del
pueblo, estrechamente adherido a sns
iglesias, especialmente a la Iglesia ca-
tólica, en Polonia, produce hondos dis-
gustos con los Soviets, y el monopolio
de la enseñanza no logra siempre sus
objetivos totalitarios.

Otro problema muy delicado es el de
la tierra. Los paisanos de aquellas re-
giones son muy apasionados de las par-
celas de sn propiedad y cultivo. Las re-
formas agrarias habían multiplicado los
pequeños fundos. Ello se opone a una
agricultura colectivizada, con técnica de
gran estilo. Ante la imposibilidad de lo-
grarla —en Rnsia mismo se había lu-
chado tanto, al efecto, que costó más de
seis millones de labriegos deportados—,
se fomentan las Cooperativas de produc-
ción en el campo, que arriendan y re-
nnen las parcelas y que, según Dimi-
trov, tienen el mismo papel en la eco-
nomía que los «frentes populares» en
la política. En Bulgaria, Polonia y Yn-
goeslavia tuvieron ya cierto éxito, pero
estas Cooperativas son más o menos vo-
luntarias y conservan propiedad priva-
'da, no gustan a los Soviets. La estruc-
tura agrícola de Yngoeslavia significó
mucho en el desacuerdo de Tito, que
conoce mejor a sus coterráneos que los
dirigentes soviéticos.

La política de ganarse el corazón de
sns satélites entraña asimismo para Ru-
sia dificultades diarias, por la discre-
pancia entre los sentimientos naciona-
les y los comunistas. Así, en la cues-
tión de Trieste o en la frontera germa-
no-polaca, cuando apadrina los objeti-
vos de Yngoeslavia y de Polonia, dis-
gusta a los comnnistas italianos y ale-
manes, que le son tan necesarios para
sn infiltración y batalla en el Oeste.
Su idea de crear la unidad eslovena co-
mo baluarte del mundo soviético dis-
gusta también a magiares, rumanos, ale-
manes e italianos, sean o no comunistas.
La querella con Tito y la tendencia «he-
rética» de Gomulka, dentro del partido
comunista polaco, prueban las dificnl-
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tades del problema. Rusia, que en es-
tos puntos no esgrime el principio de
R.oma y de los grandes imperios, divide
e.t impera, porque la integración ro-
bustece su potencial, puso, no obstan-
te, el veto a la Federación balcánica,
ideada por Dimitrov y Tito, olro mo-
tivo de querella con éste, mientras el
primero se retractaba. No obstante, la
idea de la integración hace allí su ca-
mino, y el día que suene para Rusia la
hora fatídica del desastre es posible que
las naciones centroeuropeas no se diso-
cien y formen una entidad federada.

Mr. Ants Oras, un antiguo profesor
de inglés en Tartu, que hoy trabaja en
Ja Universidad de Oxford y es autor
del libro Baltic Eclipse (Londres, 1948),
nos da en su artículo Soviet Policy in
Estonia (Política soviética en Estonia)
^páginas 366-376) una terrible visión do
los sufrimientos de ese país báltico,
primero con la ocupación rusa en 1940-
41, después con la ocupación alemana
•en 1941-44 y desde entonces bajo el
nuevo dominio de la Unión Soviética.
En las décadas que gozó de independen-

•cia (1918-1940), Estonia había hecho
•considerables progresos, purificada y pa-
trióticamente enfervorecida por su gue-
rra de liberación. Su economía, su cul-
tura, su política de libertad, hicieron
que alcanzara un nivel de vida muy se-
mejante al de los países escandinavos.
La reforma agraria, las medidas de pro-
tección, emancipación legal y seguros a
los obreros; el derecho de las mino-
rías, se administraban con generosidad,
siguiendo las inspiraciones de Ginebra.
Después de 1941, la catástrofe. En 1944
la población había descendido en unas
150.000 almas; en 1946, en 280.000, es-
to es. había desaparecido la cuarta par-
te del censo.

Judttism, Sionism and Anti-Semitism
in Hungary (Judaismo, sionismo y an-
tisemitismo en Hungría) se titula un
interesante estudio de E. R. Kutas pá-
ginas 376-389). Piensa el autor que, aca-
bada la guerra, todavía puede haber pe-
ligro de fuego bajo sus cenizas. Es de-
plorable para él que la propaganda de
odio inyectada artificialmente en los ¡pue-
blos durante los últimos veinticinco
años, haga que hoy, a despecho del cam-
bio en los sistemas de gobierno, el anti-
semitismo sea más fuerte que antes de la
guerra y que aún durante ella, no sólo

en países de tradición enemiga de los
judíos, como Polonia, Eslovaquia, Hun-
gría y Rumania, sino también en la Eu-
ropa Occidental. Es más, cita a Ylya
Ehrenburg, que en su artículo Vuelvo
de los Estados Unidos. ¿De qué raza es
usted? (París, Ce Soir, 7 agosto 1946)
dice que «el antisemitismo en América
es de tal suerte un sentimiento tan co-
mún que ya no se habla de él». El au-
tor cree que el problema va a ser pron-
to tan general que no podrá resolverse
sin la cooperación de las Naciones Uni-
das, ya qne, según Gyula Moor, «la idea
de nacionalismo tendrá que, ceder la po-
sición dominante que ejerció en el pa-
sado a la nueva idea hoy preponderan-
te : el socialismo», y el ideal del ciu-
dadano nacional será sustituido por el
del ciudadano del mundo. En efecto,
como, a pesar de todo, no desaparacen
en el fondo de los pueblos las diferen-
cias de tradición, las diversidades ra-
ciales, lingüísticas, religiosas, cultura-
les, etc., y en el judaismo se hace va-
ler lo que tiene el nacionalismo —el
más antiguo nacionalismo de la Histo-
ria—, el problema no podrá resolverse
fino utilizando muchos métodos, y es-
pecialmente por la vía internacional.

Para el autor, ante la invasión judía,
los sentimientos del pueblo no son de

. ¡udeophobin, sino de advenophobUi, de
oposición a los advenedizos. Para Achad
Haam es un error fatal que el sionis-
mo político limite sus aspiraciones a
la ocupación de Israel y que no plan-
tee al mismo tiempo el renacimiento de
los espíritus y el severo restablecimien-
to de la antigua moral y de las anti-
guas tradiciones: su salvación la debe-
rá a sus profetas, no a sus diplomá-
ticos.

Sobre la separación y características
políticas y militares de «los dos mun-
dos», el occidental y el oriental, J. A.
Lukács, del College of Chestnut Hill de
Filadelfia, aporta interesantísimos datos
en un trabajo titulado Political Expe-
dieney and Soviet Russian Military Ope-
rations (Diligencia política y operacio-
nes militares de la Rusia soviética) (pá-
ginas 391-411). Dice que la incertidum-
bre de las relaciones entre los Estados
Unidos y América llevan a unos a pen-
sar que el sistema soviético es interna-
mente débil, y a otros, en cambio, a
prevenir al público contra el error de
no estimar en lo justo los fundamentos
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verdaderamente populares del régimen
comunista. Recientemente creen machos
que las fuerzas soviéticas armadas incu-
ban ana posible insurreción en caso de
guerra.

Piensan que el espectacular éxito ruso
en 1941-45 fue un levantamiento popu-
lar, nacional, del ejército del pueblo
ruso, no del comunismo, y como la de-
mocrática América no puede creer que
un régimen autoritario pueda prosperar
sino impuesto a la gran mayoría contra
su implícito deseo, llega a imaginar a
su antojo que los soldados de los ejér-
citos rusos puedan en su día represen-
tar neutralidad, cuando no hostilidad,
contra los gobernantes del Kremlin. Es-
to pensamiento suele cristalizar en dos
tipos de afirmaciones: primera, el po-
der militar del ejército rojo descansa en
el nacionalismo inherente al pueblo ru-
so, y cuando se ponga en movimiento
no será un ejército comunista, sino una
fuerza nacionalista; segunda, el ejérci-
to rojo difiere de la M. G. B. como la
Wehrmachl difirió de las S. S. Se citan
para apoyar estas tesis ciertas depura-
ciones, discursos del propio Stalin du-
rante la guerra, la «tradicionalización»
del ejército rojo, etc. Lnkács cree, por
el contrario, que es fútil y erróneo ba-
sar las esperanzas americanas en una di-
visión entre el ejército rojo y Moscovia..

Para demostrarlo, enumera ejemplos
del presente y del pasado, haciendo la
historia de las relaciones de Rusia, Ale-
mania y otras naciones antes de la gue-
rra ; de las actuaciones de los partidos
comunistas en los diferentes países, de
lo acaecido dnrante la campaña, pun-
tualizando fechas y lagares; de la cues-
tión de los «comisarios del pueblo», del
papel significadísimo que tuvieron los
militares, los grandes generales, en la
«sovietización» de lo conquistado, etc.
A falta de material informativo utiliza
a veces el de Beloff, The Foreign Policy
o< Soviet Russia, 1929-1936 (Oxford
1947); el de Pilsudski, 1920 (París,
1929); el de Wheeler-Bennett, Munich,
Prologue to Tragedy (Nueva York.
1948); el de J. Ciechanowsky, Defeat
in Victory (Nueva York, 1947), y de
muchos más. En su relato aparece el
ejército absolutamente identificado con
el régimen. Otras fuerzas, la de la Ter-
cera Internacional, acaso aparecen por
última vez, vagamente, en la guerra ci-
vil de España, y según todos los datos
que hoy se poseen, fue —dice— una ex-

cursión meramente romántica y aventu-
rera del poder soviético (¡!) . Los ru-
sos son los luchadores de siempre; pa-
triotas. Veinte años de Stalin han amal-
gamado su mística y su, en cierto mo-
do anárquico, patriotismo con los re-
querimientos de un espíritu positivista
eu el Ejército Rojo. Esto se refleja en
las experiencias de la ocupación sovié-
tica. Los celos entre la Welirmacht y
las S. S. comprometieron en ocasiones
los éxitos alemanes; raramente las gran-
des atrocidades se encomendaban a aqué-
lla; el papel de verdugo se lo reserva-
ron éstas. No es verdad que entre el
Ejército Rojo y las N. K. V. D. (M. G.
B.) exista el mismo secreto antagonis-
mo. Cuando la ocupación de los terri-
torios del Este por los Soviets, fueron
loe hombres del Ejército más seguros
y de mayor confianza, los que tuvieron
la máxima representación política, fie-
les a las órdenes del Kremlin; no fue-
ron los otros militantes.

No hay nada que autorice a pensar
que las fuerzas de ocupación de los paí-
ses de la Europa Central todavía capi-
talistas sean, vueltos a Rusia, un nú-
cleo de oposición. Hasta las- desercio-
nes del Ejército Rojo son relativamen-
te insignificantes. El autor cree que el
atractivo del comunismo marxista ha
desaparecido fuera de Rusia, salvo en
ciertos países asiáticos. En cambio, el
peligro real es la existencia de una má-
quina de guerra totalitaria de la Rusia
soviética en los territorios que «contro-
la». El autor combate las alusiones que
se hacen sobre «los dos mundos», pen-
sando que la idea democrática pueda
acabar allí con la idea bolcheviqne. .Esa
propaganda le parece tan vana e inútil
como las hojas de los profesores de
Oxford arrojadas cnando la guerra so-
bre las cindades alemanas en 1939-40.

La revista dedica gran espacio (pági-
nas 412-462) a dar cuenta de libros y
publicaciones periódicas referentes a su
cometido. Destaca en primer término
las Memorias de Benés (De Munich a
la nueva guerra y la nueva victoria),
en checo (Praga, 1947). Estas Memorias
—Pameli— aparecen como parte segun-
da del volumen I. Parece ser que la
parte primera se referiría sólo a lo pa-
sado en Munich y sus alrededores, tan
trágico para aquel hombre de Estado.
No se sabe bien lo que reservaba para
el volumen II. La prematura muerte del

277



BEV1STA DE BEVISTAS

autor hace temer que quede incomple-
ta una valiosa obra sobre la segunda
guerra mundial, que hubiera sido fuen-
te de tan auténtica información como
siguen siéndolo sus Memorias de la pri-
mera Gran Guerra.

De los otros libros que figuran entre
las «recensiones» de la revista citare-
mos sólo, por lo que pueden sugerir sus
títulos y autores, los de Kuczynsky, Die
Bewegung der deulschen Wirtschaft von
1800 bis 1946, Berlín, 1947, y Die Ge-
schichte der L a g e der Arbeiter in
Deutschland von 1800 bis in die Gegen-
iiwt, vol. II, 1933-1946, Berlín, 1947;
U. S. Allers The Concept of Empire in
Germán Romanücism and its Influence
on the National Assembly at Frankfort
1848-49, Washington, 1948; R. H. Bo-
wen, Germán Theories of the Corpora-
tivo State with Special Reference to the
Period 1870-1919, Nueva, York, 1947;
F. Liegge, The Abuse of Learning, the
failure of Germán University, Nueva
York, 1948, y el editado por Woodward
y Bntler: Documents of British Foreign
Policy, 1918-1939, vol. II, imprenta ofi-
cial, Londres, 1947. — LEOPOLDO PALA-
CIOS.

Parliamentary Affairs

Londres

Vol. III, núm. 1, 1949.

MORCSNTHAU, Hans J.: The Conduct of
American Foreign Policy. (Formula-
ción de la política exterior norteame-
ricana.) Págs. 147 a 162.

La política exterior, dice Tocqneville,
refiriéndose especialmente a los Estados
Unidos, escasamente precisa las cuali-
dades peculiares a una democracia, pues
exige secreto y paciencia para esperar
los resultados.

Los países con nna gran experiencia,
tales como la Gran Bretaña, han ideado
prácticas políticas que tienden a dis-
minuir los peligros inherentes a nna di-
rección democrática de los asuntos ex-
teriores. El sistema de democracia par-
lamentaria, con la responsabilidad con-
junta del Gabinete y apoyo de una ma-
yoría, asegura el que la política exte-
rior sea formulada por nna sola voz y,
tanto para el interior como para el ex-

tranjero, quede precisada de manera in-
equívoca.

En los Estados Unidos, la debilidad
inherente a la formulación y ejecución
de la política exterior en su forma más
democrática queda remachada con una
serie de preceptos constitucionales y
prácticas políticas.

En el aspecto constitucional, resulla
que la política exterior está dividida
entre varios Departamentos del Gobier-
no; por otra parte, la división de pode-
res hace que el legislativo y él ejecutivo
sigan políticas distintas, sin contar a
veces el uno con el otro; además, el
sistema de contrapesos y compensación
de poderes, dentro de ciertos límites,
conduce, a veces, a la contraposición
de dos ramas del Gobierno; por último,
e:i ciertos casos, se precisa que deter-
minadas medidas no sean tomadas por
un solo organismo, sino que requieren
el acuerdo conjunto del legislativo y del
ejecutivo.

La Constitución, además, no determi-
na sobre quién recae la última respon-
sabilidad respecto a la política exterior.
Así, señala al Presidente ciertas funcio-
nes específicas, como las relaciones con
los representantes diplomáticos extran-
jeros; en cambio, la regulación del co-
mercio exterior y la declaración de gue-
rra competen sólo al Congreso, y en
otros casos, tal como en la conclusión
de tratados, el Presidente necesita de
la cooperación del Senado. En todo ca-
so, el Presidente es el jefe del Poder
ejecutivo y comandante en jefe de las
fuerzas armadas, mientras que el Poder
legislativo y el de concesión de crédi-
tos compete al Congreso.

Ha habido y hay grandes discusiones
prácticas y doctrinales respecto a quién
corresponda, en definitiva, la formula-
ción de la política exterior en los Es-
tados Unidos. En realidad y de hecho,
la política exterior se decide en cada
caso particular por una serie de luchas
y pugnas entre el Senado o las dos Cá-
maras del Congreso, de un lado, y el
Poder ejecutivo del otro.

El Congreso tiene tres armas a su dis-
posición : legislación, concesión de cré-
ditos y resoluciones.

Con respecto a la legislación, cuando
la política exterior necesita algnna dis-
posición legislativa para su ejecución,
el Congreso puede modificarla o ne-
garla.

La concesión de créditos también es
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on arma importante, como hemos visto
en la aynda para la Europa Occidental
(plan Marshall), para el programa de
armamento militar y para la «Voz de
América», siendo seguramente el arma
más potente actualmente a disposición
del Congreso.

Por medio de las resoluciones, bien
aislada una Cámara o conjuntamente las
dos del Congreso, éste puede expresar
5U preferencia por determinada politi.
ca, y así, la Resolución Vandenberg de
11 de junio de 1948, que pedia la con-
clusión de pactos regionales para la de-
fensa mutua, ha influido en la redac-
ción del Tratado del Atlántico del Norte.

La opinión pública, sin embargo,
considera que frente al Presidente el
arma principal es la necesidad de con-
tar con los dos tercios del Senado para
aprobar los tratados negociados por la
Casa Blanca. Como dijo Mr. Hay, Se-
cretario de Estado, un tratado qne entra
en el Senado es como un toro que llega
a la plaza. Nadie puede decir cómo y
de qué manera recibirá la estocada fi-
nal. Algo, sin embargo, es cierto, y es
que no saldrá vivo de la plaza.

Ante este arma, la reacción del Pre-
sidente es utilizar la que tiene a su
disposición como jefe del Poder eje-
cutivo y como comandante en jefe de
las fuerzas armadas, que le permite rea-
lizar acuerdos ejecutivos en vez de tra-
tados formales. Esto hace que el cam-
po de la política exterior dentro del
que puede moverse el Presidente sea
muy amplio, y así, la dirección de la
política exterior respecto a Alemania y
al Japón, al principio de la segunda
guerra mundial, fné llevada esencial-
mente por el Presidente, no quedándole
al Congreso más qne la ratificación o,
en el mejor de los casos, la atenuación
de tal política.

El método favorito para afrontar el
poder del Senado, con su requisito de
mayoría de dos tercios qne la aproba-
ción de los tratados exige, ha sido la
realización de acuerdos ejecutivos, y así,
la mayor parte de los acuerdos celebra-
dos durante los años de la guerra, desde
la cesión de destructores a Inglaterra
hasta Potsdam, fueron exclusivamente
realizados por el Presidente y en forma
de acuerdos ejecutivos.

En 1939, frente a diez acuerdos for-
' males, se concluyeron 26 acuerdos eje-

cutivos. La proporción en los años si-
guientes fue: 1940, 12 y 20; 1941, 15

y 39; 1942, 6 y 52; 1943, 4 y 71; 1944,
1 y 74; 1945, 6 y 54, respectivamente.

A pesar de todo, no deben concebir-
se las relaciones entre el Presidente y
el Congreso como de conflicto perma-
nente. El Presidente Roosevelt y el Se-
cretario de Estado HuU inauguraron nn
sistema, seguido por sus sucesores, de
colaboración bipartita en la política ex-
terior, creándose una forma de coali-
ción, compuesta por la mayoría de los
dos partidos, que apoya la política ex-
terior del Presidente. Esta organiza-
ción se refuerza con el nombramiento
de personas destacadas de ambos par-
tidos qne asisten a- todas las Conferen-
cias internacionales.

Finalmente, el Departamento de Esta-
do mantiene permanentemente un Se-
cretario de Estado adjunto, con el do-
ble fin de tener informado al Congre-
so de los asuntos extranjeros y lograr
el apoyo necesario a la política exterior
formulada por el Poder ejecutivo. Esta
labor, nada fácil, exige unos esfuerzos
que, paradójicamente, son los de la tra-
dición diplomática de persuasión, pre-
siones y regateos, y desde la «guerra
fría» con la U. R. S. S. el Gobierno nor-
teamericano aplica más en sus relacio-
nes con el Congreso qne con las poten-
cias extranjeras.

Por otra parte, las distintas ramas del
Poder ejecutivo (y aun dentro de cada
una de ellas) no siempre siguen la mis-
ma política marcada por el Presidente,
a tal extremo que F. D. Roosevelt, tan
astuto y poderoso, no pudo dominar
por completo al Departamento de Es-
tado.

La razón hay que buscarla, de una
parte, en la falta de nn Gabinete qne
integre todas las tendencias de los dis-
tintos departamentos en nna sola políti-
ca exterior, y de otra, en la incapacidad
del Presidente para resolver conflictos
interdepartamentales ante el riesgo de
que el Congreso, siempre receloso, apro-
veche tales conflictos en su favor. Por
eso, el Presidente Roosevelt, en vez de
imponerse a un Departamento de Estado
remiso, encargaba la ejecución de su po-
lítica exterior, en los aspectos más con-
fidenciales o sujetos a discusión, a repre-
sentantes n organismos creados a tal fin
y dirigidos desde la Casa Blanca. Otras
veces dirigía la política exterior sin co-
nocimiento del Departamento de Esta-
do. Un caso concreto es la aprobación
por Roosevelt, en junio de 1944, de la
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división de los Balcanes en dos esferas
de influencia, a favor de Rusia e In-
glaterra, mientras el Departamento de
Estado, durante tres semanas, seguía
oponiéndose a tal acuerdo anglorruso.

Washington es la escena de luchas en-
tre Departamentos, las cuales se origi-
nan, unas veces por cuestiones de com-
petencia, y otras por apreciación funda-
mentalmente diferente en la política a
seguir. Elemento que actualmente ha ad-
quirido importancia grande en estas pug-
nas es el militar, a través del Consejo de
Seguridad Nacional, compuesto por el
Presidente de los Estados Unidos, el
Vicepresidente, los Secretarios de Es-
tado y Defensa y el Director de los Re-
cursos de la Economía nacional, ejer-
ciendo una influencia importante el Se-
cretario ejecutivo del Consejo a través
de sus informes diarios al Presidente.

La dificultad en la coordinación de
una política exterior bajo la dirección
del Presidente no termina con el posi-
ble arreglo a que se llegue entre los
departamentos interesados; se extien-
de a sus representantes y funcionarios
en el extranjero (un caso es el de sep-
tiembre de 1946, en que, frente a la
reserva del Departamento de Estado res-
pecto a España, el de la Marina de
Guerra de los Estados Unidos tuvo a
bien enviar nna división de sus buques
a puerto español, lo que colocó en si-
tuación difícil al Departamento de Es-
tado, que trató de subrayar el carácter
no político de tal visita). Por otra par-
te, ciertos embajadores como Dodd, en
Berlín; Kennedy, en Londres, y Hayes,
en España, en la segunda guerra mun-
dial, siguieron políticas distintas a las
preconizadas por el Departamento de
Estado, cuando no a las señaladas por
el Presidente. Los generales Clay, en
Alemania, y Mac Arthur, en el Japón,
han seguido también su propia políti-
ca, no quedando apenas otro remedio
al Departamento competente que su ra-
tificación.

Como dice recientemente un obser-
vador experimentado, el Presidente Dic-
key, de la Universidad de Dartmonth:
«Nuestros procedimientos para la pre-
paración y ejecución democrática de
nuestros compromisos internacionales
son... el más lamentable desastre.» Esto
es de aplicación para todo el campo de
la política exterior. Si, al fin, funciona
de alguna manera el procedimiento nor-
teamericano para la formulación de sn

política exterior, sólo se debe a un fac-
tor, siempre presente: la opinión pú-
blica, que se muestra de manera positi-
va en las distintas y constantes eleccio-
nes a que está sujeta la máquina poli-
tica norteamericana, que vive constan-
temente en estado preelectoral.

Sin embargo, esto origina a su vez
un temor a molestar la opinión públi-
ca con nuevas tendencias en política ex-
terior, y se prefiere seguir la corriente
general, más que dirigirla, cuando pre-
cisamente en un período de «guerra
fría» como el que estamos es más ne-
cesario que nunca una nueva y osada
política exterior y no la que se sigue
de preparativos militares y olvido de
los tradicionales métodos diplomáticos;
pero los factores que determinan en
los Estados Unidos la formulación de
lu política exterior tienden a frenar to-
do cambio, y la opinión pública, que
pudiera ser el motor para conseguir tal
cambio, precisa de un Presidente que
reafirme su papel histórico de iniciador
de nuevos rumbos de política extranje-
ra y que sea capaz de despertar a la
opinión pública. Es cierto que sólo un
prestigioso, un sabio y sagaz Presiden-
te podría dominar y dirigir, en apoyo
de una política inteligente, ese gigan-
te adormilado y latente de sabiduría :
la opinión pública norteamericana. Si
bien es verdad que raramente £e han
elegido grandes hombres como Presi-
dentes de los Estados Unidos, es sobre
tal grandeza, que es la personificación
de la grandeza de su pueblo, sobre la
que desde Washington a F. D. Roose-
velt ha venido reposando la política ex-
terior, y sobre esa grandeza debe apo-
yarse la civilización occidental para po-
der sobrevivir.—J. R. SOBREDO.

International Conciliation

Nueva York

Núm. 453, septiembre 1949.

íssii«s before the Fourth General As-
sembly. Introduction to the Secretar y
Generáis Annual Report 1948-1949.
(Asuntos a debatir por la IV Asam-
blea General. Una introducción al in-
forme anual 1948-1949 del Secretario
General.) Págs. 507 a 601.

Los asuntos de la IV Asamblea de
las Naciones Unidas comprenden : cues-
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tiones políticas, cuestiones de seguri-
dad, organización de los funcionarios
representantes de las Naciones Unidas
en misiones de las mismas, información
y vigilancia de los pueblos atrasados y
dependientes de otro, problemas econó-
micos, derechos humano;, cuestiones so-
ciales, asuntos legales, administración y
finanza.

Si se comparan los asuntos incluidos
en los programas de las diversas Asam-
bleas, se verá que en la segunda lo fue-
ron 57, en la tercera 79 y en la cuarta
unos 90.

A pesar del aumento de asuntos, si-
gue en pie el problema básico, con el
qne se encuentra la Asamblea General
y se encontrarán las sucesivas, y qne
es el de precisar qué poder o delega-
ción de soberanía están dispuestos a
conceder los miembros de las Naciones
Unidas a éstas.

Cuestiones políticas.—De éstas, una
de las más importantes es la relaciona-
da con las antiguas colonias italianas,
sobre las que se acordó oficialmente
que las Naciones Unidas fueran el ar-
bitro final, y aunque no se alcanzó acuer-
do en la reunión de la Asamblea de
la ultima primavera (1949), la tenden-
cia, según el Secretario general, se per-
fila hacia la concesión de la indepen-
dencia, dentro de unos años, y a qne
los otros antiguos territorios coloniales
italianos sean administrados por un fi-
deicomiso de las Naciones Unidas.

Otras cuestiones políticas importantes
son las de Palestina, Indonesia, Corea
y Grecia.

Con respecto a Palestina, después del
asesinato del mediador de las Naciones
Unidas, conde de Bernadotte, por un
extremista judío, gracias a los esfuer-
zos de su sucesor, Bunche. que coro-
nó la tarea, se logró establecer el Es-
tado de Israel sin que estallara una gue-
rra importante. El 11 de diciembre de
1948 la Asamblea creó una Comisión de
Conciliación con representantes de Fran-
cia, Turquía y Estados Unidos, que
asumieron las funciones de mediación,
con objeto de llegar a un acuerdo final,
lo que. ante el rompimiento de hosti-
lidades en el Negeb, no se Uevó a cabo
hasta el 12 de agosto de 1949, en que la
Asamblea relevó de sus obligaciones al
mediador. La cuestión de Palestina pre-
senta cuatro difíciles aspectos: la dis-
tribución y repatriación de unos 940.000
árabes desarraigados, la delimitación de

las fronteras de Israel, la organización
de un régimen internacional para Jera-
salen y el lograr acceso libre y seguro
a los Santos Lugares de Palestina.

En Indonesia, si bien la situación se
presentaba grave en el otoño de 1948,
en la primavera de 1949 se llegó a un
acuerdo entre las autoridades holande-
sas y los republicanos indonesios, con-
tinuando las negociaciones en la Con-
ferencia de La Haya, comenzadas el 23
de agosto, y por las que se llegara a
la independencia completa de Indone-
sia hacia fines de 1949.

Corea, dividida por el paralelo 38 en-
tre la U. R. S. S. y los Estados Unidos,
ha sido siempre un asunto de la incum-
bencia de las Naciones Unidas desde el
otoño de 1947, en que lo suscitaron los
Estados Unidos. A pesar de la celebra-
ción de elecciones democráticas en la
zona ocupada por Norteamérica y a pe-
sar de que, como consecuencia de las
mismas, la Asamblea, en diciembre de
1948, reconoció el Gobierno del Sur de
Corea como el único legítimamente de-
mocrático, no se ha logrado la ansiada
unificación, problema básico aún sin
resolver.

Con respecto a Grecia, la Asamblea
adoptó anteriormente varias resolucio-
nes. Por la primera declaró que, por
la ayuda que a Ia6 guerrillas prestaban
Albania, Bulgaria y Yugoeslavia, se po-
nía en peligro la paz de los Balcanes;
por la segunda se recomendaba que se
estableciesen relaciones diplomáticas en-
tre Grecia, de una parte, y Albania y
Bulgaria de la otra; por la tercera se
recomendó unánimemente la devolución
a Grecia de los niños deportados, ante
la petición de sus padres o parientes
más próximos, calculándose que hay
unos 24.000 niños griegos repartidos por
Albania, Bulgaria, Yugoeslavia y has-
la en Rumania y Polonia.

Sigue sin resolverse la admisión de
varios Estados que lo han solicitado,
como Austria, Ceilán. Finlandia, Irlan-
da, Italia. Portugal y TransJordania, que
la Asamblea considera amantes de la
paz; pero sobre cuya instancia pesa el
veto de la Unión Soviética en el Con-
sejo de Seguridad. También están sin
resolver las peticiones de admisión de
Albania, Bulgaria. Hunsría. Mongolia
Exterior y Rumania, apadrinadas por la
Unión Soviética. Asimismo pidieron su
admisión Israel, Corea y Nepal, no ha-
biéndola obtenido más que el primero.
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Cuestiones de seguridad.—En las cues-
tiones relacionadas con la seguridad es
donde las Naciones Unidas han sufrido
sus mayores fracasos, ya que con el prin-
cipio fundamental de que las medidas
de seguridad deben ser adoptadas uná-
nimemente por las grandes potencias,
resulta que, en la práctica, se ha llega-
do a un callejón sin salida, debido a las
diferencias que existen entre tales gran-
des potencias.

Aeí, en el campo de la energía ató-
mica, la Comisión encargada de esa ma-
teria ha estado trabajando durante más
de tres años, tratando de conseguir una
organización efectiva de control, sin ha-
berse logrado hasta la fecha ningún re-
sultado práctico.

La otra Comisión existente para el
estudio de los armamentos corrientes
ha sometido recientemente al Consejo
áf Seguridad un plan para establecer el
censo y comprobación de los distintos
armamentos de cada país; pero la opo-
sición de la U. R. S. S. hace prever
que tampoco se llegará a ninguna ac-
ción positiva por parte del Consejo de
Seguridad.

Fuerzas al servicio de las Nadiones
Unidas.—Las Naciones Unidas han te-
nido que organizar a sns funcionarios
representantes encargados de misiones
en distintos puntos del globo, como en
Grecia, donde una misión ha estado
operando sin interrupción desde 1947,
y en otros puntos de fricción interna-
cional, como Palestina, Indonesia, Co-
rea y Cachemira.

Las fuerzas al servicio de las Nacio-
nes Unidas han sido divididas en dos
grupos: uno de «actividad» y otro de
«reservan. El primero se proyecta que
forme parte del Secretariado de las Na-
ciones Unidas, mientras que el cuerpo
de «reserva» será una lista de personas
calificadas y elegidas por el Secretario
general de las listas presentadas por el
Gobierno de cada pais, y qne se utili-
zarán según las necesidades lo requie-
ran y se decida por el organismo com-
petente en cada caso de las Naciones
Unidas.

Pueblos dependientes de otros.—Con
la excepción del África del Suroeste,
todos los territorios que constituían man-
dato de la Liga de las Naciones han
alcanzado su independencia o han pa-
sado a depender del sistema de fideico-
miso internacional.

Con respecto al África del Suroeste,

encargada como mandato a la Unión
Sudafricana, ésta ha determinado, se-
gún un escrito de 11 de julio dé 1949,
cesar en el envío de información, ya
que la Unión Sudafricana ha llegado &
la penosa conclusión de que tales in-
formaciones a las Naciones Unidas im-
piden una eficiente administración. La
Unión Sudafricana también ha manifes-
tado su intención de llegar a una aso-
ciación más íntima con el territorio del
Suroeste africano.

Otro problema importante en los te-
rritorios sometidos a otros países es el
de la educación. Actualmente existen
centros de educación superior en Da-
kar, con una Facultad de Medicina y
otra de Ciencias; en Uganda hay la
Universidad de Makerere; en la Costa
de Oro, la Universidad del mismo nom-
bre; en Ibadan, Nigeria, hay también
una Universidad; en Astrida, Ruanda,
hay secciones especiales para educación
superior, y en Kivu, en el Congo Bel-
ga, hay clases preparatorias para edu-
cación superior en el. Colegio de Hu-
manidades.

Además de los citados centros, el Go-
bierno de Bélgica proyecta establecer
una Universidad en Ruanda Urundi, qne
empezará a funcionar hacia 1955, así
como otra Universidad más en el Con-
go Belga para 1953 y otra en Leopold-
villc. Por su parte, el Gobierno francés
proyecta agregar para octubre de 1950
una Facultad de Derecho a la Univer-
sidad de Dakar.

Por parte del Consejo de Fideicomi-
sos se ha recomendado la intensifica-
ción de los esfuerzos para incrementar
las facilidades en la enseñanza superior,
y así, se ha pedido al Gobierno fran-
cés que preste particular atención a las
necesidades educativas del territorio del
Camerún, bajo la administración fran-
cesa. En el mismo sentido se han he-
cho gestiones cerca del Gobierno bri-
tánico respecto a la posibilidad de esta-
blecer en Tanganika los centros ade-
cuados para educación superior.

Otro aspecto importante con respecto
a los territorios coloniales es el de la
información que periódicamente se re-
cibe en las Naciones Unidas, y que fa-
cilitan los países metropolitanos que
tienen la responsabilidad de los terri-
torios sometidos. Durante el año pasa-
do se ha recibido información sobre los
aspectos políticos de los territorios de-
pendientes, y dada por Australia, Dina-
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marca, Nueva Zelanda, Holanda y los
Estados Unidos, y por Francia, con res-
pecto a Marruecos y Túnez.

Hay otros países respecto a los cnales
no se ha recibido información alguna,
la cual se ha pedido, de conformidad
con una resolución de la tercera sesión
de la Asamblea, y solicitándose de las
posesiones francesas en Oceania y en
la India, Indochina, Nueva Caledonia y
dependencias, San Pedro y Miquelon,
Martinica, Guadalupe y dependencias,
Guinea francesa, Reunión, Malta, isla
Pitcairn y zona del canal de Panamá.

Problemas económicos.—En los años
inmediatamente siguientes a la guerra,
la atención se concentró esencialmente
en la restauración industrial de Europa.

La escasez de los principales artícu-
los y alimentos y la inflación fueron las
características predominantes en todo el
mundo. A fines de 1948 la producción
agrícola, por primera vez desde el fin
de la guerra, excedió a la producción
de antes de la guerra, y la producción
industrial durante aquel año fue supe-
rior en nn tercio a la de 1937. Por pri-
mera vez desde el fin de la guerra hubo
un cambio de signo en la tendencia an-
terior de constante snbida de precios,
con una detención en la expansión pro-
ductiva y algún aumento en el paro en
cierto número de países.

Los paises industriales han encontra-
do cada vez mayores dificultades para
aumentar o mantener sns exportaciones,
y como resultado de esto nació una ten-
dencia a restringir la importación de
mercancías, con objeto de conservar las
reservas de moneda extranjera. Los paí-
ses atrasados han sido especialmente
afectados por la caída de precios de
materias primas, y cada vez son menos
capaces de efectuar las importaciones
precisas para su desenvolvimiento eco-
nómico.

Esta situación ha causado gran pre-
ocupación, y en la primavera de 1949
el Delegado de los Estados Unidos En-
girió la conveniencia de un programa
para la ayuda técnica a los países atra-
sados. También se ha prestado seria
consideración a la creciente tendencia
de aumento del paro obrero.

Como consecuencia, se ha redactado
un plan de asistencia técnica, en el que
como principio básico se ha sentado
que, por nna parte, los pueblos arrasa-
dos tienen cada vez mayor conciencia
de la diferencia que existe entre su

bajo nivel de vida y el de los pai-
ses industrializados, mientras qne, por
otra, los países más adelantados han lle-
gado a comprender que en un mondo
cada vez más interdependiente la escasa
productividad y los altos costos de pro-
ducción recaen luego sobre todo el
mundo. Además, el empleo total para
todos, en los países más adelantados,
sólo es posible con una economía ex-
pansiva, en la cual tienen qne partici-
par los paises atrasados.

Como objetivo se ha señalado la ex-
pansión y diversificación de las activi-
dades industriales, la adopción de mé-
todos industriales modernos, la mejora
de la agricultura, transportes y comuni-
cación; las mejoras en la enseñanza y
eo. el adiestramiento técnico, asi como
sistemas financieros y administración
gubernamental adecuada, y, por último,
mejora de las condiciones sanitarias.

Derechos humanos.—Entre los asun-
tos pendientes en la Asamblea General
están tres referentes a este epígrafe y
tocantes a la persecución de jerarquías
eclesiásticas detrás del telón de acero,
a la posibilidad de una Convención ge-
neral respecto a la libertad de informa-
ción, sobre la cnal se ha presentado un
proyecto, y, por último, un posible pro-
cedimiento que estudie las peticiones
de individuos, grupos n organismos en
el caso de violación de los derechos
humanos.

Asuntos sociales.—Respecto a éstos el
más importante es el relacionado con
los refugiados y apatridas, ya que se
calcula que hay dos millones de perso-
nas sin nacionalidad en el mundo. Con
relación a ello, el Secretario general ha
sugerido que se debieran reconocer dos
principios fundamentales, que son: el
qne cada niño deba tener siempre una
nacionalidad al nacer y qne ninguna
persona posteriormente debe perder su
nacionalidad, a no ser que adquiera una
nueva. Otras cuestiones a considerar
son: la ayuda de las Naciones Unidas
a la infancia, en lo que se ha hecho
una gran labor, especialmente en Chi-
na; el proyecto de Convención para la
declaración de muerte de personas des-
aparecidas y otro proyecto de Conven-
ción para la snpresión del comercio de
personas y trata de blancas.

Asuntos legales.—La tarea más impor-
tante, de momento, es la posibilidad
de codificar algunas partes del Derecho
internacional, habiéndose señalado en
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principio las referentes a tratados, ré-
gimen de la alta mar y procedimientos
de arbitraje.

También se ha considerado la posibi-
lidad de establecer un órgano judicial
internacional para el enjuiciamiento del
genocidio y otros crímenes específicos.

La Asamblea General también ha de
resolver sobre nn proyecto de declara-
ción respecto a los derechos y deberes
de los Estados. Entre los derechos de
los Estados se señalan los de indepen-
dencia, jurisdicción sobre el territorio
de cada Estado, igualdad ante la ley y
derecho a defenderse contra cualquier
ataque, considerándose que son deberes
de cada Estado el abstenerse de inter-
venir en los asuntos interiores de los
otros, el resolver las diferencias con
otros países por medios pacíficos, el no
reconocer aumentos de territorios logra-
dos por la fuerza, el respeto a los de-
rechos y libertades de sus ciudadanos
y el cumplimiento de sus obligaciones
internacionales en buena fe.

Esta declaración fue adoptada por la
Comisión nombrada al efecto por once
votos contra dos, que fueron el del pro-
fesor M. O. Hudson, de los Estados
Unidos, y el del profesor V. M. Ko-
retsky, de la U. R. S. S. Este proyecto
de declaración será sometido a la IV
Asamblea General de las Naciones Uni-
das.

También ha merecido consideración
especial la posibilidad de presentar re-
clamaciones y pedir indemnizaciones
por los daños que los representantes de
las Naciones Unidas sufran en el des-
empeño de su cargo.

Administración y finanzas.—El pro-
yecto de presupuesto sometido por el
Secretario general a la Asamblea, y para
el año 1950, asciende a 44.314.398 dóla-
res, con un aumento de 605.295 respec-
to al año 1949, habiéndose recomenda-
do ana reducción de 1.786.750.

Introducción al informe anual hecho
por el Secretario general y referente a
la tarea realizada por la organización
desde I." de julio de 1948 al 30 de ju-
nio de 1949.—En este informe el Secre-
tario general, Trygve Lie, examina su-
mariamente la mayoría de los temas
antes citados, considerándose la situa-
ción con optimismo y estimando que
las Naciones Unidas significan un paso
importante hacia un mundo más pacifico
y que ejercen una poderosa influencia

en favor de la mediación y conciliación!
para resolver los problemas internacio-
nales.

Con respecto a las dificultades eco-
nómicas, estima el Secretario general
que, aunque se han logrado considera-
bles mejoras en muchos aspectos de l;i
situación económica mundial, aún no-
se han logrado las condiciones básicas
para la estabilidad económica y su des-
arrollo ordenado. De particular impor-
tancia es el persistente y continuado
desequilibrio en la balanza comercial y
de pagos internacional. Por otra parte,
si continúa la actual disminución de la
actividad económica en algunos países,
esto causará en ellos paro obrero ere
gran escala, agravándose los existente-
males económicos del mundo. Otra cri-
sis económica mnndial sería una tra-
gedia, que sólo podrá ser evitada por
los Gobiernos de todo el mundo si lle-
gan a una base común para una acción
concertada.—J. R. S.

Frankfurter. Hefte

Francfort del Meno

Año 4, núm. 7, julio de 1949:

Contiene este número un artículo de
Eugen Kogon, titulado Deutchland vott
heute (La Alemania actual) (págs. 569-
582), resumen de nna conferencia pro-
nunciada por el autor, en mayo de 1949,
en la Sorbona de París.

El autor empieza afirmando que los
aliados han fracasado en sus tentativa-
de «reeducar al pueblo alemán», en el
sentido de hacerle comprender y confe-
sar la responsabilidad contraída en el
último decenio, debido a que es impo-
sible realizarlas a base de un esquema-
preparado de antemano que no tuvo en
cuenta las diferenciaciones individuales,
locales y regionales. El autor caracteriza:
el momento en que fue redactada su
disertación por una pronunciada insol-
vencia de la economía nacional y un-
creciente paro obrero, a pesar de que
las exportaciones fueran en aumento pro-
gresivo, hasta el punto de que la Bi-
zona exportaba, a principios del pasado
año, mercancías por valor de 800 mi-
llones de dólares al cálenlo estadístico
anual. En cuanto al factor espiritual,
Kogon lo denomina «neurótico», provo-
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•cado por las consecuencias de la guerra,
•estableciendo las diferenciaciones co-
rrespondientes entre la burguesía me-
dia, que es la menos afectada por la

'crisis espiritual, la capa social de los
empresarios y capitalistas, y las de los
obreros, de los empleados, funcionarios
y campesinos. La característica común
-a la generación joven de todas las cla-
ses sociales es la de que no se interesa
por la política, sino exclusivamente por
el aspecto económico. En cuanto al fac-
tor ideológico, las' corrientes favorables
-al comunismo carecen de importancia;
j)ero tampoco se observa un nacionalis-
mo exagerado, aunque la tendencia na-
cionalista va creciendo en determinadas
regiones y capas sociales, según resulta
perfectamente comprensible teniendo en
cnenta que la ocupación militar no esel
mejor medio para superar los instintos
nacionalistas. La politice futura de la
República Federal alemana, y el trato
que reciba por parte de los aliados, se-
rán los factores • decisivos para el des-
arrollo ulterior y la alternativa forma-
da par el unitarismo y el federalismo.

Tras examinar el aprecio que las di-
ferentes profesiones de importancia pú-
blica merecen actualmente al alemán me-
dio, el autor analiza el papel desempe-
ñado por las iglesias, afirmando que de-
jaron pasar, en 1945, la ocasión de re-
cuperar su antigua posición en la vida
nacional, aunque no deben subestimarse
sus méritos en el terreno caritativo.

El autor termina afirmando que el
futuro de Europa exige una estrecha co-
laboración entre Alemania y el Occi-
dente europeo, y en especial entre Fran-
cia y los países del Benelux, a la que
hay qne atribuir mayor importancia que
a las relaciones entre Alemania, por un
lado, y los países anglosajones y Norte-
américa, por otro.

HEIMANN, Eduard: Marxistische Dialek-
tile und Weltpolitik. (Dialéctica mar-
xista y política mundial.) Págs. 561
a 568.

Resume dos ensayos del mismo au-
tor aparecidos en las revistas norteame-
ricanas Cliristianity and Society (1947)
y Christianity and Crüis (1948), con el
titulo de «Los cambios de la dialéctica
marxista» y «Estados Unidos y la Unión
Soviética», respectivamente.

Basándose en las definiciones de Hegel
y de Marx, el autor examina el empleo
actual de la «dialéctica» por la Rusia
soviética, afirmando que representa ana
manifiesta desviación de la misma, ya
que, según Marx, la socialización, cuyo
monopolio reclaman los soviets, con-
siste en el «restablecimiento de la pro-
piedad privada sobre la base de la pro-
piedad colectiva de tierras y medios de
producción», quedando, por tanto, su-
bordinada al fin de servir a la indepen-
dencia personal del individuo, mien-
tras que la Rusia soviética suprime todo
individualismo. Por este motivo no pue-
de invocar la dialéctica de Marx, base
del denominador de anueva democra-
cia» que los soviets aplican al Estado
comunista. La Rusia comunista ha sus-
titnído la síntesis de individualismo y
colectivismo en el sentido de la dialéc-
tica marxista por un colectivismo abso-
luto, traicionando la herencia liberal de
aquélla.

• En la segunda parte del articulo, ti-
tulada en esta versión «La responsabi-
lidad del mundo occidental», el autor
defiende la tesis de que la citada des-
virtuación de la dialéctica marxista y
el hecho de que los soviets se hayan
atrevido a dar el nombre de anueva de-
mocracia» a su sistema, sustituyendo el
principio de la libertad por el de la
igualdad de los esclavos, se debe a que
la democracia occidental ha cambiado
los términos a sn vez, convirtiendo la
libertad de lodos en el privilegio de
unos pocos. El mundo occidental es res-
ponsable, por tanto, de la crisis actual.

WEINSTOCK, Heinrich: Das Amt des
Erziehers in der Krise der Zeit. (La
misión del pedagogo en la crisis ac-
tual.) Páginas 583-590.

Examina las dificultades con que tro-
pieza el pedagogo alemán para poder
inculcar a la juventud los principios
básicos qne han de regir su vida, ya
que, según el autor, el momento pre-
sente no admite la seguridad de qne
pueda considerarse como válido el con-
cepto occidental del mundo, amenaza-
do por una nueva doctrina radical y re-
volucionaria. Weinstock llega a la con-
clusión de que ante la ausencia de idea-
les y conceptos umversalmente recono-
cidos, el pedagogo debe tratar de fo?-
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mar a sns alumnos de acnerdo con los
principios humanos inherentes a todo
concepto político o religioso, cultivan-
do la parte moral, sin preocuparse de
diferencias doctrinales.

BOTTCHER, Karl "Wilhelm: Jugend hilft
sich selbst. (La autoayuda de la ju-
ventud.) Págs. 591-598.

Trata del problema de los huérfanos
de guerra y niños vagabundos en la
Alemania actual, cuyo número se cifra-
ba antes de la reforma monetaria en
unos 200.000, sin tener en cuenta la
zona rusa. Desde entonces las iglesias
alemanas y las autoridades municipales
y provinciales, así como la iniciativa
privada, han logrado disminuir consi-
derablemente esta cifra, creando gran
número de oHogares de la Juventud»,
basados en gran parte en el ejemplo de
la «Ciudad de los Muchachos» del
sacerdote norteamericano Flanagan, se-
gún la idea de la «autoayuda de la ju-
ventud».

LANCENS, Annemarie: Jessica. Páginas
599-606.

La autora de este artículo ofrece una
ilustración del problema de los ne-
gros en los Estados Unidos, exponiendo
gran cantidad de datos estadísticos y ca-
racterizando la evolución del problema
en sus diferentes aspectos.

Entre los «artículos breves» de las pá-
ginas 545-560 mencionamos los siguien-
tes:

Ende der alten Koalitionen. (El fin
de las antiguas coaliciones.)

Caracteriza el nuevo sistema electoral
de la Alemania de Occidente basado en
el factor personal, examinando la po-
sibilidad de qne la anterior coalición,
formada por los socialdemócratas y el
partido cristianodemócrata, tenga que
modificarse ulteriormente, como conse-
cuencia del crecimiento de las corrien-
tes liberales y del cambio de estructu-
ra, de los partidos de derecha. El an-
tor opina que se llegará en Alemania
a una división más clara entre Gobier-
no y oposición, a la manera anglosa-
jona.

Was kosten die Arbéitslosen? (¿Qué
cuesta el paro obrero?)

Contiene la estadística de los obreros
parados —alrededor de 1,3 millones en
el verano del 49—, examinando el pro-
blema de si resulta preferible el pago
de subvenciones a los parados o la
creación de nuevas posibilidades de tra-
bajo. El antor llega a la conclusión de
que debe emprenderse el segundo de
los caminos señalados, combinando la
iniciativa privada con la dirección de
la economía por el Estado, en la me-
dida necesaria.

Entre los Comentarios de las páginas
549-553 citamos el titulado ZiOischenle-
galitat und Umorganisierung (Legali-
dad provisional y cambios de organiza-
ción), relativo a la falta de un derecho
válido para todas las zonas dé la Ale-
mania occidental, antes de la proclama-
ción de la Constitnción de Bonn, así
como la nota sobre la fnndación del
Consejo Alemán dentro del Movimien-
to Europeo, el comentario dedicado a
la propaganda nacionalista en la zona
de ocupación rusa y el relativo a la
evolución de las potencias coloniales
europeas y a las dificultades creadas en
los territorios coloniales por la propa-
ganda de Moscovia, por un lado, y por
la influencia ejercida por Norteamérica,
por otro. Finalmente, en el comentario
titulado Zur amerikaiüschen Politik in
Ja pan (La política norteamericana en
el Japón), se afirma que la política nor-
teamericana en el Japón tiende a favo-
recer la estabilización económica, po-
niendo fin a la persecución de los ele-
mentos nacionalistas y militaristas y
creando un Cuerpo de Policía en sus-
titución del Ejército.

El artículo Wandlungen in Griechen-
land (Cambios en Grecia) explica el
hecho de que la opinión pública griega
haya evolucionado en un sentido fran-
camente favorable al Gobierno nacional
por el cambio de actitud de los comu-
nistas desde la destitución de Markos,
que marca la subordinación del princi-
pio nacionalista a la política del Ko-
minfonn, según demuestra el asenti-
miento por parte de los camnnistas a
In cesión de la Macedonia griega, exi-
gida por Rusia.

En el artículo Die Intellektuellen,
der Friede und die Ordnung der Welt
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(Los intelectuales, la paz y el orden
mundial) se reseñan los siguientes tres
Congresos internacionales, celebrados en
París a principios del año 1949: el Con-
greso Mundial de los Partidarios de la
Paz, la Jornada Internacional de la Re-
sistencia a la Dictadura y a la Guerra
y el Congreso organizado por la rama
francesa de Paz Romana.

El articulo de Alfred Joachim Fischer
Paasikivi-Staalsmann und Demokrat (P.
estadista y demócrata) atribuye al méri-
to personal del Presidente finlandés el
hecbo de que Finlandia sea hoy día el
único país dentro de la esfera de in-
fluencia rusa qoe haya podido conser-
var cierta independencia y estructura
democrática.

Con el titulo Die Kirche in Russland
(La situación de la Iglesia en Rusia)
los «Frankfurter Hefte» ofrecen en las
páginas 610 y siguientes una historia
de la situación de la Iglesia ortodo-
xa en Rusia desde que el Metropolita-
no Sergio aceptó en 1927 las condicio-
nes impuestas por el Estado soviético
como base de la existencia legal de la
Iglesia. Las concesiones hechas poste-
riormente a la Iglesia se explican en el
presente resumen por motivos de polí-

tica exterior (relaciones con los Estados
Unidos) y de política interior (necesi-
dad de reforzar la ideología comunista
en los primeros meses de la pasada gue-
rra por la tradición histórica y patrióti-
ca, con el fin de evitar las deserciones
en masa). El autor llega a la conclusión
de que la Iglesia ortodoxa conserva una
gran influencia en Rusia, según se des-
prende del hecho de que su existencia
económica se basa en las aportaciones
voluntarias de los fieles.

El artículo Das war Shanghai (Así fue
Shanghai) merece mención, porque la
Constitución de Shanghai, cuyo funda-
mento lo forman los diferentes contra-
tos de arrendamiento concertados entre
las autoridades chinas y las colonias ex-
tranjeras, que disfrutan en su totalidad
del derecho de la extraterritorialidad,
es un fenómeno único en el terreno del
Derecho público.

Entre los libros reseñados en este
número mencionamos las dos últimas
obras de Jürgen Kuczinsky Historia del
proletariado en los Estados Unidos de
Norteamérica desde 1789 hasta el pre-
sente y los Estudios para la historia del
imperialismo alemán, así como La teo-
ría de la solvencia en la economía po-
lítica, de Otto Veit.—G. P. A.

MUNDO SOVIÉTICO

La Constitución rusa de 10 de julio
de 1918 establecía en su artículo 9.* que
«el deber fundamental de la Constitu-
ción de la República Socialista Federa-
tiva Rusa de los Soviets consiste, para
la época actual, en establecer la dicta-
dura del proletariado de las ciudades y
de las aldeas y de la clase campesina po-
bre. ..»

Ahora bien, cuando el comunismo ini-
ció su expansión, esta «dictadura del
proletariado» era la forma política ge-
neral del Estado comunista. Más tarde
se advirtió que su realización suponía
una estructura económica adelantada.
Para los países económica y politica-
mente atrasados se buscaron entonces
nuevas fórmulas, c o m o el Gobierno
obrero y campesino, más tarde el Fren-
te Popular y, últimamente, las «demo-
cracias populares».

Por ello resulta realmente interesan-
te la serie de artículos que acaba de pu-
blicar el periódico oficial del Ejército
Rojo, Taegliche Rundschau, en los que
por vez primera 6e reconoce que los re-
gímenes de «democracias del pueblo» de
la Europa oriental son dictaduras enca-
minadas a lograr economías sovietiza-
das, incluyendo la colectivización de la
agricultura. La serie explica, también,
por qué se les permitió primeramente
a los partidos no comunistas o llamados
burgueses, cooperar en el gobierno de
las democracias del pueblo y por qué
estos grupos están siendo eliminados
ahora. Además, contiene un breve exa-
men del progreso de bolchevización en
los diversos países de la Europa orien-
tal.

En los citados artículos, escritos por
el autor soviético F. T. Konstantinov
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y titulados «Las democracias del pueblo
en la vía del socialismo», se afirma cla-
ramente que «el régimen de las demo-
cracias del pueblo puede y debe prac-
ticar con éxito las funciones de una dic-
tadura del proletariado en la presente
situación histórica... El régimen de las
democracias del pueblo y el orden so-
viético son análogos en los puntos más
importantes y esenciales, ya que tienen
el mismo carácter de clase y represen-
tan dos formas diferentes de dictadura
de la clase trabajadora.»

La justificación de la dictadura está,
según la teoría bolchevique, en conside-
rarla como una necesidad y un aconte-
cimiento inevitable en el período de
transición del capitalismo al comunis-
mo. «Las democracias del pueblo —di-
ce— han dado un paso en la vía del so-
cialismo, pero es imposible llegar al
final del camino sin la dictadura del
proletariado.»

Para mantener el poder ganado con
la fuerza —continúa, refiriéndose al po-
der armado—, consolidarlo y hacerlo
inatacable, el régimen de las democra-
cias del pueblo debe, al menos, llenar
las tres tareas más importantes del pro-
letariado, que Stalin ha formulado así:

al) Romper la resistencia de los pro-
pietarios y capitalistas que fueron derri-
bados y expropiados por la revolución.

2) Reunir al proletariado para la li-
quidación final y destrucción de clases.

3) Armar a la revolución y crear un
ejército para luchar contra el enemigo
extranjero y el imperialismo.»

La clave del modelo económico por
el que Europa oriental sigue el camino
del socialismo es : «Nacionalización de
la industria, comercio y bancos, lo que
socava la posición del capital.»
. La consideración del panorama que

ofrece en la actualidad el mundo com-
prendido en la órbita soviética no hace
sino confirmar el decidido propósito,
por parte de los gobiernos bolcheviques,
de llevar a cabo la realización de esas
teorías.

EL PROCRESO EN LA SOCIALIZACIÓN.—
En Albania, Bulgaria y Rumania, prác-
ticamente, todas las industrias están
"nacionalizadas, exceptuando las de ar-
tesanía con dos o tres obreros, que
van siendo unidas, gradualmente, a las
cooperativas de producción. En Checo-
eslovaquia y Polonia, a las fábricas na-
cionalizadas se debe el 90 ó 95 por 100
J e toda la producción, y, en lo que res-

pecta a Hungría, el Gobierno sigue una
política de nacionalización que se ha
revelado de una manera palpable en el
mes de diciembre último.

Hungría ha nacionalizado virtualmen-
te todas las industrias privadas en un
decreto qae hiere gravemente los inte-
reses americanos, británicos, suecos y
suizos. Entre las firmas que serán inter-
venidas se encuentra la Compañía Te-
lefónica Internacional y la Compañía
Telegráfica Auxiliar en Budapest, cuyos
tres jefes ejecutivos, incluyendo al vice-
presidente Roberto E. Vogeler, fueron
detenidos acusados de espionaje.

El decreto nacionaliza todas las fir-
mas industriales con más de diez per-
sonas y los establecimientos de impren-
ta y fundiciones con más de cinco em-
pleados. El 92 por 100 de la industria
húngara había sido ya nacionalizado.
Prácticamente, el 8 por 100 restante ha
sido incautado ahora por el Estado.

Quedan excluidas las empresas mix-
tas húngaro-soviéticas.

Robert HUÍ, Agregado comercial en
activo de la Legación americana, estima
que de diez a quince compañías de ca-
pital americano, en todo o en parte,
quedan afectadas por la ley. Calcula su
valor en «diez millones de dólares».

La Legación británica estima el valor
de los intereses británicos afectados por
el decreto en «varios millones de li-
bras».

También Suiza y Snecia tenían impor-
tantes intereses en Hungría que han sido
atacados por la reciente ley.

El Ministro de Estado, Erno Gero,
declaró poco antes de la publicación del
decreto que la nacionalización de las
empresas que aún permanecían en ma-
nos de capitalistas extranjeros era ab-
solutamente necesaria para desarrollar la
industria socialista nacionalizada.

«Los imperialistas extranjeros —mani-
festó— emplean a los propietarios y je-
fes de las empresas (extranjeras) para
constituir un círculo de espionaje y
para movimientos de sabotaje. Esto
aconteció en Maort (nombre húngaro
de la Standard Oil) y en la Standard
Electric Works (sucursal de I. T. T.),
que serán ahora nacionalizadas. Así evi-
taremos que las empresas sean emplea-
das para maquinaciones subversivas, es-
pionaje y sabotaje contra nuestras demo-
cracias del pueblo.»

Siguiendo también una política de na-
cionalización, el Gobierno checoslovaco

288



REVISTA DE REVISTAS

3ia lanzado un sorprendente decreto <pie
nacionaliza la publicación de libros y
controla su distribución. Lo que esto
significará para los lectores es indicado
por Pavel Reiman en nn artículo en
Tvorda :

«H libro que no nos ayude a reedu-
car al pueblo en el espíritu de la teo-
ría socialista y mancista-Ieninista es un
libro perjudicial. El partido comunista
tiene medios eficaces para obligar a com-
prar literatura política.»

En realidad, la resolución no es tino
el resultado de la pla^mación de una
vieja política. No debe olvidarse que
fue poco después de la eliminación de
Trotzky —como hace resaltar Bedell
Smith en sus recientes «Memorias»—
cuando Stalin «emprendió Ja tarea de
uncir las artes al carro de su partido»,
ni tampoco las hostilidades de que en
1946 fue objeto, por parte del Politbu-
ro, el grupo literario de Leningrado. La
aspiración del Estado soviético a borrar
toda huella de sabor capitalista es ma-
iiiíiesta. Ya Molotov, en un discurso pro-
nunciado con ocasión del trigésimo ani-
versario de la revolución, declaró: 0N0
ríos hemos desembarazado aún de una
cierta veneración por el Occidente y
Li cultura capitalista. En ciertos me-
•dios, este hecho lia favorecido la eclo-
sión de un complejo de inferioridad y
ha facilitado su dependencia espiritual
<le los países burgueses». Y añadió:
«Sólo librándose de estas supervivencias
vergonzosas se puede ser un verdadero
ciudadano soviético».

Por otra parte, la Unión Soviética está
convencida de que ha de servir de mo-
delo para la Europa Oriental, incluso
hasta el punto de colectivizar la agri-
cultura. Es una decisión monstruosa
para la Europa Oriental, con sus milla-
res de pequeños terratenientes.

Hace tiempo que se venía preguntan-
do si Rusia obligaría a sus satélites a
•este difícil paso. A ello contesta F. T.
Konstantinov en los artículos antes ci-
tados del TaegUche Rundscluiu: «La so-
lución del problema agrario en las de-
mocracias del pueblo ha sido diferente
de la solución en la Unión Soviética.
En ésta, una de las principales medi-
das fue decretar la nacionalización del
terreno. En los países de las democra-
cias del pueblo, sin embargo, persiste
•en la actualidad la propiedad privada
del suelo. He aquí una grande y difi-
cultosa tarea : la de hacer de la agricul-

tura el objeto del desarrollo socialista.
Hay solamente un camino para lograrlo.
Es el camino de restringir, cambiar y,
finalmente, liquidar los elementos capi-
talistas sobre la base de las cooperati-
vas voluntarias y la colectivización de
la agricultura».

Claramente se pone de manifiesto que
no se permitirá que el modelo de poder
industrial, agrícola y político se desvíe
del ejemplo fijado por la Unión Sovié-
tica. No habrá compromiso, no habrá
término medio en el «estado del nuevo
tipo», como le llamó el jefe soviético
Zhdanov en la primera conferencia de
Warsam.

LAS FUEBZAS DE LA KOMINFORM.—El
New York Times presentaba en su edi-
ción del 4 de diciembre del pasado año
un interesante esquema acerca de los
países comprendidos en el bloque so-
viético. Según el citado periódico, la si-
tuación de las fuerzas que integran la
Kominform venía a ser la siguiente:

Rumania.—El partido comunis-
ta cuenta con 1.000.000 de miem-
bros. Rumania está más ligada al
Kremlin que ningún otro satéli-
te. Existe la oposición de los
miembros de los ya disueltos par-
tidos Campesino y Liberal, y tam-
bién alguna oposición armada, es-
pecialmente de los católicos, en
Transilvania.

Bulgaria.—El partido comunis-
ta cuenta con 550.000 miembros.
En la última semana, Traicho
Kostov, primer comisario comu-
nista, y otros diez, fueron acusa-
dos de conspirar la destrucción
del actual régimen con la ayuda
de los yugoslavos, americanos e
ingleses. Además del titoísmo, el
gran problema a que tiene que
hacer frente el partido búlgaro es
la colectivización de la agricultu-
ra, con la oposición dé los la-
bradores.

Hungría.—El partido comunis-
ta tiene, por lo menos, 1.000.000
de miembros. En el último oc-
tubre, Laszlo Rajk, primer mi-
nistro comunista de Asuntos Ex-
teriores, y otros dos, fueron ahor-
cados. Se les había hallado cul-
pables de «dirigir y organizar un
movimiento antisoviético» con la
ayuda americana y yugoslava.
Desde la ejecución de Rajk pa-
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rece ser que los elementos titoís-
tas existentes en Hungría han
quedado aterrados. Un gran pro-
blema para el régimen es la co-
lectivización de la agricultura.

Polonia.—El partido comunista
dice tener 1.500.000 miembros.
Parece ser que la estrecha integra-
ción con Moscovia seguirá el es-
perado proceso de ^'iadyslaw Go-
mulka, antiguo primer comisario,
y de otros expulsados del Comité
Central del partido por «desvia-
ción nacionalista-derechista». Los
mayores problemas para el régi-
ufen son el sentimiento anti-ruso,
incluso entre los miembros del

.partido; la Iglesia Católica, im-
portante centro de oposición, y
el proyecto de colectivización.

Checoslovaquia.—El partido co-
munista, incluyendo los que soli-
citan la admisión, cuenta, aproxi-
madamente, con 1.900.000 miem-
bros. El mayor problema a que
tiene que hacer frente es la lucha
interna por el control entre los
nacionalistas y los stalinistas.

Italia. — El partido comunista
dice tener más de 2.000.000 de
miembros, pero de fuentes neu-
trales informan que, actualmente,
son poco más de 1.800.000. El
gran problema que presenta es el
considerable sentimiento titoísta
que existe en sus filas. Algunos
miembros comunistas han ido a
Yugoslavia a visitar a Tito, con-
tra las órdenes del partido. Otra
dificultad radica en el decreto del
Papa que dice que los católicos
que defiendan y propaguen la doc-
trina del comunismo serán exco-
mulgados.

Francia.—El partido comunista
dice tener 1.000.000 de miembros,
pero de diversas fuentes informan •
que el total se 'reduce a 600.000.
Los mayores problemas a que tie-
ne que hacer frente el partido
son similares a los de Italia, como
combatir el edicto papal y qué
hacer con los comunistas que se
hacen titoístas.

ELECCIONES BÚLCAKAS. — A mediador-
de] pasado mes de diciembre tuvo logar-
en Bulgaria la celebración de elecciones
para la Asamblea Nacional. Es de se-
ñalar que los votantes sólo tenían de-
recho a elegir entre votar por los can-
didatos de la lista gubernamental del
llamado Frente patriótico o devolver la.
papeleta en blanco. No existían candi-
datos de oposición.

Para la elección había 239 represen-
tantes nacionales y 950 consejeros de
distrito. Lá lista en la provincia de So-
fía estaba encabezada por el «Premiero •
Vassil Kolarov, y la del distrito de So-
fía por el «Premier» Vulko Cbervenkov,
secretario del partido comunista.

A medida qne los votantes entraban»
en los lugares de elección se les inscri-
bía su nombre en un registro. Des-
pués recibían nn sobre abierto que lle-
vaban a la cámara de votación secreta.
Aquí recogían su papeleta, la encerra-
ban en el sobre y la depositaban en una.
urna.

Las primeras informaciones oficiales
indicaron una votación de un 97 por 100'
a favor del Frente patriótico.

El nuevo parlamento reemplazará a
la Gran Asamblea Nacional, llamada
asi porque redactó la presente consti-
tución, que fue aprobada el 27 de oc-
tubre de 1946. De los 475 diputados ele-
gidos en 1943, 366 eran del Frente pa-
triótico, y, de ellos, 277 comunistas. La
oposición ganó 99 escaños. Últimamen-
te la Asamblea quedó reducida a 366,
cuando el jefe agrario Nikola Petkov
fue procesado y ahorcado, acusado de
haber tratado de derribar al gobierno
por la fuerza.

Las recientes elecciones tuvieron ln-
gar dos días después de la ejecución del
primer diputado, Traicho Kostov, acu-
sado de espionaje.

(No debe olvidarse que la ejecución
de Nikola Petkov inició la liquidación
de todos los elementos «burgueses» de
la oposición, y que la muerte en el',
patíbulo de Traicho Kostov, dos días-
antes de las elecciones, simbolizó la l i -
quidación de los comunistas nacionalis-
tas.)—O. B.
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IV) SOCIOLOGÍA

American Sociológica! Review

Menasha, Wisconsin

Vol. XIV, núm. 3, junio 1949. Pági-
nas 335-446.

El número de junio inserta artículos
breves que reflejan la temática ameri-
cana:

WALKEB, Harry J.: Changes in the
Structure of Race Relations in the
South. (Cambio en la estructura de
las relaciones sociales en el Sur.) Pá-
ginas 377-383.

Señala tres etapas. La primera al fi-
nal de la guerra civil, en qne los con-
tactos personales sirven para regular las
relaciones raciales. Este tipo desapare-
ció en las ciudades y snbsiste aún en
algunas comunidades rurales, fundado
en la estructura económica de las pe-
queñas plantaciones. Son relaciones de
protección que se establecen con las fa-
milias y los blancos de las clases supe-
riores —para los que los negros no son
como para los braceros blancos compe-
tidores—, reguladas por lo que Doyle
llamó «etiqneta de las relaciones racia-
les», medio de control social y de su-
misión, y que evitaba los conflictos. La
industrialización y urbanización llevan
a la segunda etapa, en que el mundo
6ocial negro crece y se segrega —inclu-
so físicamente—: escuelas, medios de
transportes, lugares de reunión. Muchos
sólo tendrán contactos impersonales con
los blancos. El desarrollo de la estruc-
tura clasista y la posibilidad de ascen-
so social dentro del grupo da a todos
una conciencia de su importancia y po-
der. Ya no sólo los blancos tienen un
determinado status. Las relaciones con
los blancos se establecen fundamental-
mente a través de sus leaders, qne re-
presentan las aspiraciones de la comu-
nidad negra o de sectores de ella: reli-
giosos, políticos, del trabajo; leaders
conservadores: acomodaticios que pos-
tulan la armonía racial. Se inicia una
tercera etapa de integración en la vida
de la comunidad; ya en la vida nrbana
hay muchas asociaciones basadas en in-

tereses comunes reconocidos como ta-
les por blancos y negros: en los nego-
cios, la educación... y aun en la poli-
tica.

¿En qué medida estas tres formas
pueden considerarse como «tipos idea-
les» en el estudio de las relaciones ra-
ciales? Destaca finalmente el carácter
dinámico de las mismas frente a la idea
que uno se forma partiendo de las ideas
de casta y de clase.

L. Bultena, en un estudio sociográfi-
co titulado Clurch Membership and
Clurch Atiéndanle >n Madison (Reli-
gión y asistencia al culto) (páginas
384-388), en 24.489 individuos de más
de dieciocho años en Madison (Wis-
consin), encuentra datos nada desprecia-
bles sobre sexo, clases sociales, educa-
ción etc., y adscripción a las distintas
Iglesias en relación con la asistencia al
culto.

Así resulta no ser cierta la generali-
zación de que las clases productoras y
las superiores sean las menos religiosas.
En lo que se refiere al tipo de educa-
ción, la distribución presenta una pro-
porción análoga. En conclusión, los no
fieles están igualmente representados en
todas las clases: sociales, económicas,
profesionales y de educación. Las de-
claraciones sobre la asistencia a la igle-
sia son apreciadas acertadamente como
muestra del valor que se da a la parti-
cipación en los cultos, ya que siempre
están expnestas a falseamientos.

Los matrimonios de mixta religión
siempre han sido vistos con desagrado
por las iglesias. De ahí qne sea intere-
sante ver cómo el estudio sociográfico
de Landis, con datos recogidos de estu-
diantes (clase media) del Mid West,
aprovechando los tantos por ciento de
divorcio, vienen a confirmar estos re-
celos. Lo es aún más si pensamos que
en Estados Unidos casi un 25 por 100 de
los católicos contraen matrimonio fuera
d¿í su fe. Un 5 por 100 de los matrimo-
nios católico-israelitas, un 8 por 100 de
los protestantes, un 15 por 100 de los
católico-protestantes y un 18 por 100 de
los de sin fe religiosa terminaron en el
divorcio. La diferencia más notable se
da según la madre sea católica o pro-
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testante. Si es católica y el hombre no
tiene fe religiosa es un 10 por 100; si
es protestante, un 19 por 100. El factor
determinante de la desarmonía conyu-
gal es fundamentalmente la educación
religiosa de los hijos, y no como se ha
dicho la distinta actitud frente al birlh
control según la religión. Pese a las
promesas es a la llegada de los hijos
cuando el problema se plantea. La ma-
dre generalmente asume la educación
religiosa (42,2 por 100 de los casos si
es católica; 37,7 por 100 si es protes-
tante). Si el pudre es protestante o no
creyente, generalmente, no surgen gra-
ves problemas; pero si es católico se
plantean, ya que, a diferencia del pro-
testante, tiene más empeño en qne sus
hijos sigan su fe. La influencia fami-
liar, la de los abuelos y la vinculación
a la Iglesia determina esta actitud. Los
cambios de religión con motivo del ma-
trimonio disminuyen el número de di-
vorcios. En conclusión, los matrimonios
mixtos ofrecen menos probabilidades de
cabal convivencia. Señala el autor que
habría de completarse el estudio con el
de los matrimonios sin hijos. Machas de
las observaciones y datos coinciden con
los del artículo de Jakob David en
Stimmen der Zeit (octubre de 1949) so-
bre el mismo tema.

W. B. Brookover aporta un estudia
sobre el tema Sociology of Education:
A definition (La sociología de la edu-
cación: una definición) (págs. 407-414).
Esta rama adquirió en U. S. A. tal im-
portancia que en 1928 se crearon el
Journal of Education Sociology y mul-
titud de cátedras. No obstante, no hay
un concepto claro de sus objetivos y
contenidos. En este artículo se resumen
las siguientes concepciones : como aná-
lisis de la educación, como medio para
el progreso social (L. F. Ward) o como
-filosofía social de la educación que de-
termine los fines de la misma; otra
concepción es el considerar la aplica-
ción de la sociología y de sus prin-
cipios al proceso de la educación has-
ta alcanzar intervenirla. Más próximo
al sentido auténtico parece estar el
concebirla como estudio del proceso
educacional considerado como proceso
«socializador». Mas recientemente se ha
tomado por análisis de la función de la
educación en la comunidad y la socie-
dad en general. Así Cook, en Commii-
nity Background, lia destacado las rela-

ciones entre la escuela y otros aspectos
de la vida social. Son, sobre todo, los
sociólogos rurales los que han estudia-
do este aspecto. En la misma línea está
el estudio de las «interacciones» socia-
les dentro de la «escuela» y entre ésta
y la comunidad, al modo de Waller y,
sobre todo, de Znaniecki. en su función
social del intelectual, y Wilson, en Acá-
demic Man. La sociología de la educa-
ción no ha de ser, como algunos han
pensado, la fonnación sociológica de los
educadores, ni un estudio de los objeti-
vos de la educación, sino, como las de-
más sociologías particulares, un estudio
de las relaciones humanas dentro de un
sistema de educación. Así, traza el au-
tor un programa que comprende:

1.° Las relaciones del sistema edu-
cacional con otros aspectos de la socie-
dad : con los cambios sociales y cul-
turales, con las clases, status sociales,
la opinión pública; con los grupos cul-
turales, raciales, etc.; su función en el
proceso de «control» social.

2.° Estudio de las relaciones huma-
nas en la «escuela», de profesores y
alumnos, los grupos y camarillas, for-
mas de mando y poder que surgen en
ella.

3." Relaciones entre la «escuela» y
la comunidad; del modo en que ésta y
sus relaciones de poder afectan al sis-
tema de enseñanza.

4.° Los efectos de la enseñanza so-
bre la conducta y personalidad dé sus
participantes.

Sólo hay un artículo técnico con ca-
tegorías de la sociología europea, el de
Rudolf Heberle titulado Observations
on the Sociology of Social Moverments
(Observaciones sobre la sociología de
los movimientos sociales) (págs. 346-
357), conocido entre nosotros por su
artículo «Soziographien, en el Handw.
der Soziologie. Manejando una intere-
sante bibliografía, que abarca desde las
obras clásipas de Von Stein y Weber
hasta los más recientes artículos ame-
ricanos, plantea el estudio de los movi-
mientos sociales en sus múltiples face-
tas. Se propone un análisis sociológico
prescindiendo del de las ideologías y
teorías que sustentan, descubrir su or-
ganización, su estructura y su táctica...

Tras un breve y fino análisis de lo
que representa Von Stein y su idea del
movimiento social, señala cómo las re-
laciones de trabajo y propiedad, de cla-
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se, determinan los movimientos socia-
les, aunque no haya que identificarlos,
como hacía la sociología del XIX, con
movimientos proletarios. Así, son típi-
cos movimientos sociales: el fascismo,
los movimientos de los pueblos colonia-
les, de los campesinos del Este euro-
peo, de los Farmer. Son una especie de
grupo social, ya organizado como par-
tido, ya sin organización. Examina tam-
bién si para su existencia es necesaria
una cierta conciencia de grupo, de es-
tar unidos en orden a un fin común.
En este aspecto señala la analogía que
existe entre el movimiento social de los
negros y en pro de ellos con las pri-
meras fases del movimiento proletario,
por la falta de conciencia. Es éste uno
da los puntos más sugestivos del ar-
tículo. Sigue un estudio de los grupos
de presión y de los partidos políticos
en todas sus modalidades y de su es-
tructura interna, recogiendo toda la
problemática surgida en torno al nacis-
mo. La relación entre los movimientos
obreros, los sindicatos y los partidos
laboristas es destacada como problema
sociológico. Al tratar de la relación en-
tre partidos políticos y clases sociales
se señala. que no es lícito generalizar,
y aun menos en los U. S. A., la ads-
cripción de ciertas clases a ciertos par-
tidos, ya que es preciso un análisis muy
cuidadoso de las clases y sus componen-
tes para sentar conclusiones. Hay que
tener en cuenta el tipo de comunidades
rurales, si son grandes o pequeñas em-
presas en las que trabajan los proleta-
rios, sin olvidar los tipos sociológicos
del «desertor de clase» y del déclassé.
Termina destacando la función de las
élites políticas y sociales como elemento
rector de los movimientos sociales y
cómo éstas surgen de esos mismos mo-
vimientos, principalmente los de los
obreristas. Tampoco olvida los proble-
mas éticos que plantean los contenidos
y fines de los movimientos sociales al
sociólogo.—JOSÉ LINZ.

The Sociológica! Review

Ledbury (Inglaterra)

Volumen XL, Sec. 10-1948.

El último fascículo publicado aporta
el artículo de Frederick Hcrtz Racialism
as Social Factor (El racismo como fac-

tor social). Comienza por definirlo co-
mo ala creencia en la existencia de dife-
rencias profundas, innatas, inalterables,
en la apariencia física, la mentalidad y
el valor de los grupos humanos», dife-
rencias fundamentales no debidas al me-
dio, sino a la herencia, y que no pue-
den ser superadas por influencia del
medio y de la educación. Creencia en
que la Humanidad está dividida en ra-
zas superiores e inferiores. Sigue un su-
gestivo, aunque superficial, estudio de
todas las formas y actitudes del pensa-
miento racista, en el que está ausente
lo que hubiera revestido interés: una
auténtica tipología. Así, vemos expues-
tos solamente de paso: la teoría de la
esclavitud en Aristóteles, el hinduísmo,
la actitud del pueblo de Israel, la posi-
ción católica, con su carácter suprana-
cional y de independencia de lo secu-
lar —frente a la de los protestantes, li-
gados a intereses nacionales y de es-
píritu racista—; la obra del conde de
Boulainvilliers en el XVIII, las tesis Je
Cobineau, H. Stewart Chamberlain en
e! XIX, y las teorías anlropológicas de
Vacher de Lapougue.

El auge del racismo está condiciona-
do por muchos factores, «aunque su
trasfondo siempre sea una desigualdad
social en conflicto con determinadas
ideas morales, y que, por lo tanto, ne-
cesita ser defendida». Al ser la guerra
la gran fuente de desigualdad social,
las ideas racistas y antisemitas irán
siempre unidas a la dominación de nna
casta militar o a una política imperia-
lista. No falta tampoco la vieja tesis
del factor dominación racial por una
clase o casta militar como explicación
del nacimiento de las naciones moder-
nas.

Los problemas de racismo y demo-
cracia, clases sociales y racismo —sobre
todo el de la postura de la clase media
y de la joven intelligenlsia ante el pro-
blema judío—, racismo y nacionalismo,
sólo aparecen apuntados.

La esperanza en la desaparición del
racismo no se confía sólo a una orga-
nización internacional —en que podría
decirse otra vez lo que Balfour dijo en
la Sociedad de Naciones: «El afirmar
que todos los hombres son creados igua-
les es una proposición del XVIII en
cuya verdad no creo»—; antes bien, se
pone en la ciencia, la religión y la cul-
tura a través de la educación.

El artículo podría haber sido un re-
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sumen de las investigaciones de psico-
logía social inglesas como la de Little:
«Relaciones entre blancos y hombres de
color en la Gran Bretaña», y la de
Ginsberg: ((Antisemitismo», publicadas
en la misma Sociological Revino, y los
publicados en África o Race Relaíions,
y los grandes estudios sociológicos nor-
teamericanos sobre el tema de las rela-
ciones raciales. O también una funda-
mentación teórica fundada en una an-
tropología verdadera, o incluso uDa ti-
pología histórica o sociológico-formal de
ese tipo de relaciones interhumanas.—
J. L.

Uaesco

Bullelin International des Sciences
Sociales

París

Vol. I, núins. 1-2 y 3-4, 1949.

La UNESCO ha iniciado la publica-
ción trimestral de un Boletín interna-
cional de ciencias sociales de carácter
fundamentalmente informativo, que a
partir del número 3-4 constará de cua-
tro partes dedicadas a: problemas y mé-
todos; la organización internacional y
nacional de la investigación y la ense-
ñanza de las ciencias sociales; las Na-
ciones Unidas y las ciencias sociales, y
reseñas de libros y revistas.

El número 1-2 deslaca las relaciones
de la UNESCO con las ciencias socia-
les y la organización internacional de
éstas, así como los proyectos de inves-
tigación de la misma, y lo relativo a
los estados de tensión internacional y
sus cansas —ya que para ella, como dice
el preámbulo de su carta, las guerras
comienzan en la mente de los hom-
bres— y encuentro de investigadores a
ñn de elaborar un plan para el estu-
dio de comunidades sociales de dife-
rentes países, concretamente de Fran-
cia, Australia, India y posiblemente Sue-
cia, y los métodos y objetivos del tra-
bajo, tanto para el conocimiento de una
comunidad rural no desarrollada como
de una altamente industrializada. El co-
nocimiento de los métodos en la cien-
cia política es otro de los proyectos que
abarca: primero, la teoría política e his-
toria de las ideas políticas; segundo,
las instituciones; tercero, los partidos

y grupos políticos, la opinión pública,
y cuarto, las relaciones internacionales.
Los resultados se publicarán con el titu-
lo de «Encuesta sobre la ciencia poli-
tica», algunos de cuyos capítulos: el de
Yang Yu-Ching, sobre la ciencia po-
lítica en China; el de A. Schaff y S.
Ebrlich, en torno a la concepción del
materialismo dialéctico en la ciencia
política, y el de Ch. Merrian, acerca de
la ciencia política en los Estados Uni-
dos, son reseñados a continuación.

L. Kopelmans aporta una nota sobre
L'activité du Centre National de la Re-
clierche Scientifique dans le domaine des
Sciences Sociales (La actividad del C. N.
de la R. S. en el terreno de las ciencias
sociales (págs. 123-128), especialmen-
te de documentación sobre investigacio-
nes en curso y bibliografía. Para nos-
otros tiene un especial interés la crea-
ción de un centro de estudios socioló-
gicos y las investigaciones sobre la prác-
tica religiosa y jurídica en Francia, la
nueva distribución de las categorías pro-
fesionales en la industria francesa, la so-
ciología urbana y de la radio (tema so-
bre el que también Geiger está trabajan-
do en Dinamarca.

S. Chandrasekhar (India) publica un
interesante artículo sobre Les problé-
mes démographiques et les états de ten-
sión iniernationale (Los problemas de-
mográficos y los estados de tensión in-
ternacional) (págs. 135-145). Una vez ex-
puesto someramente el aumento de po-
blación en el mnndo (de 465 millones
eii 1650 a 2.170 en 1940, plantea el pro-
blema de si este aumento puede llegar
u constituir un grave estado de tensión
internacional, fruto de un desequilibrio
de población. Al estudiar el ciclo demo-
gráfico distingue cinco estadios o fases:

a) Fase estacionaria de índices de
natalidad y mortalidad elevados, carac-
terística de países agrarios y de bajo ni-
vel de vida (China, Irán, Arabia, Afga-
nistán).

b) Primera fase de expansión, de
natalidad elevada y de mortalidad me-
nor y en disminución, propia de países
de economía agraria en vías de progre-
so e industrialización incipiente, situa-
ción debida a veces a la acción del «im-
perialismo europeo» (India, Pakistán,
Turquía, Egipto, Hispanoamérica, sal-
vo Chile, Argentina y Uruguay). Se des-
tacan especialmente las posibilidades de-
mográficas del mundo hispanoamericano.'
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c) Segunda fase de expansión, en que,
"disminuyendo tanto la mortalidad como
la natalidad, aunque ésta sea superior
-a la primera (30 por 100 a 35 por 100,
frente a un 25 por 100), la población
-aumenta. Son países de agricultura avan-
zada, industria moderna y sanidad or-
ganizada (URSS, Japón, caso éste en
que la superpoblación contribuyó nota-
blemente a la guerra).

d) Fase estacionaria, de índices po-
co elevados, y, por tanto, de población

-estacionaria, aunque por poco tiempo.
Entonces el índice de reproductividad

-ofrece un especial interés para el cono-
cimiento de la estructura demográfica.
Figura a continuación dicho índice para
numerosos países que entran en este
grupo, constituido principalmente por
Estados Unidos, Europa occidental y
septentrional.

e) Una última decadencia, en la que
la mortalidad excede a ana natalidad

insuficiente, situación que sólo nna in-
migración intensa puede remediar.

Las crónicas se refieren a los proyec-
'tos de asociaciones internacionales de
sociología, economía política, derecho
comparado, a la Conferencia Interna-
cional de Ciencia Política de 1949 y a
un proyecto de creación de un Institu-
to Internacional de Ciencias Sociales.

El número 3-4, mucho más sistemá-
tico, contiene interesantes trabajos, en-
tre los que destacaremos el de Arthur
Ramos, recientemente fallecido, sobre La
-question raciale et le monde démocrati-
•que (La cuestión racial y el mundo de-
mocrático). La antropología no se limita
ya, dice, a los llamados pueblos primi-
tivos, sino que es la ciencia de las «re-
laciones humanas», que trata de inves-
tigar la dependencia funcional entre
hombre y medio, hombre y naturaleza,
hombre y sociedad, hombre y civiliza-
ción, hombre y hombre. Acaso esto sea
excesivo. ¿No es esto la sociología? Es
aspecto normativo a que lleva una in-
vestigación objetiva de esas variables;
•es objeto de la «antropología aplicada»,
-que hoy día no es sólo instrumento pa-
ra la política colonial, sino para el re-
ajuste de las relaciones humanas. Sigue
a continuación un esquema de los su-
puestos históricos e ideológicos de lo
-que se ha llamado «europeización», co-
mo fenómeno «etnocéntrico». En la in-
terpretación sociológica de sus conse-

cuencias se refiere Ramos a los moder-
nos estudios sobre accuüuration y a
conceptos como el de half-casts de Ce-
dric Dover, el de hombre marginal
de Park y Stonequist y la descripción
por Elkin de la «reacción» de los pri-
mitivos en su contacto con los blancos
y sus fases, que van desde la oposición
y el resentimiento a la imitación, la co-
rrupción y los complejos de inferiori-
dad, para terminar en la «reacción»:
con la tentativa de volver a la cultura
perdida. En esta última brotan los mo-
vimientos nacionalistas, como el neona-
cionalismo Bantu, tan estudiado por M.
Hunter, Hutt y Schapera. Estudios to-
dos ellos que, unidos a la labor del
International Institute of African Lan-
guages and Civilizations, no han dejado
de tener influencia en la política colo-
nial inglesa, por ejemplo, la adminis-
tración indirecta (Indirect Rule) y en
la reconstrucción de los cuadros cultu-
rales autóctonos. Termina señalando dos
posibles tipos de medidas para regular
las relaciones entre grupos racial y cul-
turalmente diferenciados: primero, la
asimilación, cuando sea oportuna, dadas
las condiciones del medio : liberalismo,
falta de diferencias económicas profun-
das, etc., o segundo, la coexistencia ar-
mónica, cuando prefieran por cualquier
causa conservar su originalidad cultu-
ral como minoría. En las colonias, si-
guiendo a Westermann, el ideal está en
la administración indirecta y en la asi-
milación por el indígena de los méto-
dos europeos, no para llegar a «blanco»,
sino para progresar dentro de su propia
civilización.

Bajo el epígrafe La connaisance eco-
nomique et le probleme de la mélhode
(Conocimiento económico y el problema
del método), Robert Mossé traza en bre-
ves lineas un cuadro de los métodos do-
minantes en los siglos XIX y XX, dete-
niéndose, especialmente, en el «matemá-
tico», para, en una segunda parte, hacer
la crítica de sus fundamentos. Crítica im-
plícita ya en el punto de partida al se-
ñalar cómo a pesar de los medios perso-
nales técnico-estadísticos, etc., infinita-
mente superiores a los del XIX, la com-
paración de los resultados no nos es fa-
vorable, pues el ritmo del progreso cien-
tífico en los últimos cincuenta años no
puede parangonarse con la obra reali-
zada desde Quesnay y Turgot a Cour-
not y Walras.
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Gabriel Le Bras, Notes sur la ¡ociólo-
_gie et la psyclwlogie de la France (No-
tas sobre la sociología y psicología de
Francia). La variedad de sus tierras y
pueblos, los contrastes de su estructura
social, los antagonismos que se manifies-
tan en sus luchas históricas van apare-
ciendo ante nosotros con toda compleji-
dad para hacer surgir de esa pluralidad
la unidad francesa como hecho histórico
y cultural. Un análisis de la realidad so-
cial, agudo y lleno de. matices, le sir-
ve para mostrar las quiebras de esa so-
ciedad que podía parecer como mues-
tra perfecta de unidad nacional. Así, la
religión aparece como factor de unidad,
pero también como causa de hondas di-
ferencias: creyentes y no creyentes, ti-
bios y devotos, protestantes y católicos.
Son, sin embargo, las divisiones socia-
les determinadas por la estructura eco-
nómica —rural o urbana, las profesio-
nes, los tipos de propiedad y princi-
palmente la adscripción a los grandes
grupos sindicales— las que en el si-
glo XX han pasado a primer plano. La
estructura política aparece, como las
obras de Siegfried, como fruto de las
divisiones religiosas y sociales. Su ex-
presión más clara e inequívoca son los
partidos políticos y el número de sus
miembros y votantes. Jurídicamente, los
ciudadanos dependen del Estado fran-
cés, pero sus sentimientos e intereses
les ligan a comunidades religiosas, pro-
fesiones, clases o partidos. ¿A quién se-
guirán en caso de conflicto? ¿Al Esta-
do o a esos poderes de carácter inter-
nacional? La unidad nacional aparece
así como un mito que cubre bajo un
denominador común realidades muy dis-
tintas y en las que no solemos fijar
nuestra atención. La originalidad de
Francia, ¿no estará en el especial equi-
librio de sus recursos y las fuerzas en
que se divide su sociedad? El próximo
artículo se dedicará a la psicología, que.
dice, nos aclarará mucho mejor que el
conocimiento de las estructuras esas di-
ficultades, fracasos y distensiones.

G. Schwarzenbergcr, que en la prima-
vera pasada fné nuestro huésped, pu-
blica un interesante artículo sobre La
paix et la guerre dans une société inter-
nationale (Paz y guerra en una sociedad
internacional) desde un ángulo socioló-
gico. Dice: «En nn sistema de política
de poder los Estados se han servido para
sobrevivir —si no ha sido para su en-
grandecimiento— de instrumentos, estra-

tegias y tácticas, fruto tipficado de una
lenta evolución histórica. Instrumentos-
como la diplomacia, la propaganda y las
armas; estrategia limitada, con pocas va-
riantes, al aislacionismo, las alianzas,
las garantías, el equilibrio de fuerzas, el
imperialismo y la universalidad. Las tác-
ticas —negociación, mediación, concilia-
ción, arbitraje y resolución judicial—
son neutrales; pueden, servir a ana m
otra estrategia. Siguen interesantes con-
sideraciones sobre la atáctica de la polí-
tica exterior y las normas de conducta in-
ternacional», y dicha táctica en relación
con los tres «estadios» del Derecho in-
ternacional. Lo más sugestivo es el aná-
lisis histórico y teórico de la paz y la
guerra en la política entre Estados. Fue
con los acuerdos multilaterales (West-
falia) cuando se llegó a admitir que ha-
bía paz entre los Estados en tanto en
cuanto el orden establecido por una re-
gulación internacional (statu quo) per-
durara. Antes, en la Antigüedad y Edad-
Media, sólo había tregua, una guerra-
rum abslinentiae, y no «paz». En una
política de poder la paz es artificial;
sólo perdura mientras las fuerzas e in-
tereses que la han establecido tienen vi-
gor para mantenerla. Sin embargo, lo
Estados quedan libres para pasar de lu
paz al status mixtas o al de guerra. Lo>
términos paz y guerra no son alterna-
tivas excluyentes, como pensara Grocio
siguiendo a Cicerón, sino modos extre-
mos. Hay, pues, formas intermedias: ac-
tos de prebeligerancia, medidas no amis-
tosas, de intimidación, intervención, re-
presalia, bloqueo, que no implican la
guerra. Para Schwarzenberger, estas EÍ-
tuaciones no son ni pax belücosa ni
bellum pacíficum, sino status mixtus~
Ese uso limitado de la fuerza frente a
otra potencia obliga a ésta a elegir en-
tre la paz y la guerra; la táctica parar
mantener la paz en la negociación, ca-
racterizada por su gama infinita de po-
sibilidades, que van de la 2<:titud enér-
gica al apaciguamiento, pasando por el
compromiso. Pero cuando una de las
partes se niega a negociar o rompe la.;
negociaciones, la otra se encuentra ante-
la necesidad de elegir entre dejar la
cuestión en suspenso o pasar a medidas
políticas o económicas unilaterales com-
patibles con la paz o status núxtiis. Si
éstas fracasan debe decidir si quiere re-
currir a la guerra, que no es sino una-,
presión llevada al extremo. La guerra?
es, pues, una de las tácticas posible-
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en la política internacional; asi, toda
guerra ha de conducirse de tal forma
que haga posible la paz. He aquí la
problemática política y guerra. Las re-
laciones de «postguerra» perduran mien-
tras el vencido no esté convencido de
que puede ganar la próxima, con lo que
se pasa a la «anteguerra»; análogamen-
te en las relaciones entre los aliados,
qne puede pasar de la postguerra a una
situación en que ya cada uno busque
los futuros aliados, vista la imposibili-
dad de un acuerdo entre los ex aliados.

Louis Wirth, Presidente de la Asocia-
ción Internacional de Sociología, en
Comeníaires sur la aplication de la ré-
solution du Conseil Économique et So-
cial relative a la lutte contre des mesures
dUcriminatoires etala protestion des mi-
norüés (Comentarios sobre la aplicación
de la resolución del Consejo Económico
y Social respecto a la lucha contra las
medidas discriminatorias y a la protec-
ción de las minorías), comienza por se-
ñalar cómo el problema no puede abor-
darse sólo desde un ángulo jurídico, por
exigir un conocimiento de la «jerarquía
de los valores» propia de cada sociedad,
de sus condiciones históricas y de sus
instituciones, así como de la actitud de
sus miembros. Ante todo, dice, es pre-
ciso distinguir claramente distintos fe-
nómenos : prejuicios, antipatía, medi-
das discriminatorias, separación racial,
estados de tensión, y a ello dedica el
artículo. En la lucha contra ellos cabe
distinguir un aspecto negativo, de ur-
gencia (por ejemplo, la prohibición de
actos de violencia, etc.), y otro positi-
vo : hacer participar a las minorías en
la vida social del grupo. Sin embargo,
toda medida habrá de tener en cuenta
el sistema social en que va a insertarse,
pues las acciones aisladas y esporádicas
pueden quedar sin consecuencias o pro-
ducir efectos contradictorios. Sigue una
exposición a modo de ejemplo de ocho
formas posibles de mejorar las relacio-
nes entre los grupos humanos.

En torno al tema nacionalismo agre-
sivo y comprensión internacional se re-
seña una obra colectiva, en que figu-

ran trabajos de Allport (Harvard), Stacfc
Sullivan: «Tensiones interindividuales e-
internacionales desde el punto de vista.-
psiquiátrico»; John Rickman: «Psycho-
Dynamic Notes»; Freyre (Bahía); G-
Gurvitch: oAnalyse sociologique des-
tensions ínternationales»; Alexander
Szali: «Tensiones sociales y cambios
sociales: un análisis marxisla»; Hork-
heimer (New York) y Arne Naes?
(Oslo).

D. Young, en L'organisation de la re-
cherche dans le domaine des sciences so-
ciales aux Etals Unis (La organización.-
de la investigación en el terreno de las
ciencias sociales en Estados Unidos), re-
sume las características de la investiga-
ción social en Estados Unidos y su orga-
nización —la infinidad de Committees,
Council Institutes, Foundations, Schools,
etcétera—, especialización y atomización-'
para destacar la necesidad de coordina-
ción. Se refiere especialmente al Social
Science Research Council. En las con-
clusiones destaca, entre otras cosas, la
importancia teórica y practica de las
ciencias sociales, la necesidad de coope-
ración, organización y del apoyo del Go- •
bierno y de la ayuda financiera.

La mayor utilidad del Bulletin y su
función propia está en la información
sobre la actividad científica internacio-
nal. En este número encontramos noti-
cias sobre la reunión de Oslo (10 de-
septiembre de 1944) para la constitución
de la Asociación Internacional de So-
ciología (A. I. S.), la de París consii-
tuyendo la Asociación Internacional de~
Ciencia Política y el plan de trabajo do
la misma, la Asociación Internacional
de Derecho Comparado, la XIV sesión
de la Conférence Permanente des Hau--
tes Etudes Internationales, el Institiit
International des Sciences Administrati-
ves de Bruselas, el Centre d'Etudes de-
Politique Etrangére, la organización del
Departamento de Ciencias Sociales de
la UNESCO, las ciencias sociales y la
O. M. S. (Organización Mundial de Sa-
nidad), y el proyecto de un catálogo in-
ternacional de tesis y memorias de in-
vestigación no impresas.—J. L.
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V) FILOSOFÍA

Realidad

Buenos Aires

Vol. V, núm. 13, enero-febrero 1949:

'VÁZQUEZ, Juan Adolfo: Occidente, el
Tiempo y la Eternidad. Págs. 1-13.

El término Occidente, sumamente
lisual en los últimos años, tiene un
significado muy vago. «Occidente» se-
ría la expresión breve de una larga
frase oscura. Por otro iado, se ha em-
pleado, y se emplea, la palabra Oc-
cidente con fines prácticos. Es un slo-
gan actualmente, como lo fue antes
la «Libertad» o la «Democracia», con
mayúsculas. Se habla de «salvar la cul-
tura occidental», con objeto de conmo-
ver a grandes masas dispuestas a emo-
cionarse con frases sonoras.

Ya la palabra «Humanidad» perdió
su prestigio el siglo pasado, y «Occiden-
te» es precisamente la palabra a la que
se le quiere dar un valor superior a
las naciones o a un concepto de ellas.
Por otro lado, se ha querido estable-
cer o Occidente como una meta de
salvación al decir que, sacrificándose
por esa cultura, «roe salvo como indi-
viduo mortal y finito, pues mi vida co-
bra un sentido de eternidad a la luz de
los valores que caracterizan el mundo
occidental». La cultura de Occidente se

- coloca, como la cultura superior, frente
a otra, decididamente inferior, que se
le enfrenta y la amenaza. Lo cierto es
•que la palabra Occidente no tiene nn
sentido preciso, pero sí puede ser uti-

lizada dentro de un plan político que
contempla tanto la unificación de los

.armamentos como la de las opiniones.

Muchas veces se cree aclarar -e\ pro-
'blema remitiéndonos a las nociones de
-«cultura» o «civilización», pero si se
quiere hacer mención con ello de que
Occidente es un orbe histórico-cultu-
xal, la imprecisión continúa, pues, por
"ejemplo, para Jager, Occidente abarca

iloda la tradición helénica; para Toyn-

bee cuenta a partir del mundo romano-
cristiano; Spengler lo situó, en su ori-
gen, en la Edad Media carolingia, y el
argentino Romero parece limitar sus al-
cances al Renacimiento y siglos posterio-
res. Otras veces, se ha intentado hasta
divinizar el Occidente, considerándolo
como el Absoluto, y que su eventual
desaparición del escenario histórico se-
ría algo como el Juicio Final, o peor,
porque en este último, al menos Dios es-
taría intacto. Se espera como el maná la
salvación de Occidente, y toda esta pa-
labrería, cuyo objeto final aparece bas-
tante oscuro, «de todas maneras sirve, a
sabiendas, o más probablemente sin sa-
berlo, a los planes de propaganda polí-
tica de "Bloque occidental", especial-
mente cuando se le presenta cargado de
contenidos sentimentales que le otorgan
visos de suprema realidad».

Hay que realizar, pues, una revisión
crítica de todo esto. ¿Qué es Occiden-
te? Por lo pronto no es algo que se
pueda oponer a Oriente, pues el mun-
do considerado más occidental, Europa
mediterránea, está llena de influencias
orientales. No es tampoco un continen-
te con sus habitantes: «En la historia
de los europeos, por ejemplo, hay un
impresionante número de actos que no
encuadrarían con holgura en ningún es-
quema totalmente optimista o totalmen-
te pesimista del "hombre occidental".])

Lo que se necesita es un criterio para
abstraer de ciertos hechos selectos las no-
tas esenciales que nos permitan construir
el perfil ideal que apetecemos. Pero,
¿es posible separar mentalmente de los
hechos humanos esencias ideales consti-
tutivas de entidades como las «culturas
históricas»? Se ha acostumbrado de tal
manera a tener como «típicamente occi-
dentales» a ciertos actos que, acaso sin
darnos cuenta, nos creemos autorizados
a proclamarlos «atributos esenciales de
Occidente», realizando una afirmación
metafísica al suponer la existencia de
una sustancia constituida precisamente
por tales atributos, pasando, sin darnos
cuenta, desde generalizaciones inducti-
vas a principios fundamentales de don-
de se podrían extraer futuras deduccio-
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a priori. Se pueden considerar co-
Tno «occidentales» ciertos actos que se
realizan por todo el planeta, y cayos
orígenes se pueden rastrear por las ri-
beras mediterráneas durante centurias;
pero si suponemos que hay costumbres
en sí, tradiciones en si, estilos en sí,
separados de los hechos mismos, ha-
bremos caido en una hipótesis gratui-
ta. La cuestión de las costumbres es
fundamental para comprender qué se
entiende por «cultura» y, por ende, pa-
ra entender qué es oOccidente». Ante
todo, ¿qué sentido tiene la objetivación
a ultranza de modas y estilos, de na-
ciones y culturas? ¿No estaremos miti-
ficando las culturas, o una cultura?

La veneración de estados políticos o
culturas históricas parece que responde
a algo más que a una pasajera veleidad,
y ello es, según el autor del articulo,
.producto del anhelo humano de «sal-
varse». Pero el salvarse quiere decir
salir de esta rueda inestable del tiempo
y alcanzar tierra firme y segura de la

"eternidad. Y nada hay tan urdido con
•el mismo tejido del tiempo como estas
creaciones históricas que se llaman las
culturas. Las últimas generaciones. .".
.pesar de las advertencias de un Valéry
o un Spengler, han creído incluso en
una inmortalidad personal a través de
una imaginaria permanencia de las cul-
turas, aunque siempre ha sido un lu-
gar común en las literaturas y filoso-
fías la idea del hombre como ser me-
nesteroso. «La idea de que hemos veni-
•do a este mundo para quedarnos de al-
guna manera en él es una locura que se

'ha fomentado sistemáticamente desde fe-
cha, casi próxima a nosotros. En cam-
bio, la idea del tiempo y de la muerte,
contrapuestas a la eternidad, fueron dos
realidades decisivas para la meditación
y la estructuración de una metafísica del
hombre que respondiese a su fínitud
consciente del infinito.» «¿Cómo se ha

-realizado —se pregunta Vázquez— un
vuelco tan grande en la concepción de
'la vida entre aquellas generaciones y
'las nuestras?» Lo cierto es que por esas
infinitas razones que fundan las verda-
des de hecho, muchos Llegaron a per-
suadirse de que podían salvarse por sus
propios medios y nada menos que arro-
jándose con veneración a los brazos de
la cultura, como a las ruedas de un ca-
TTO de Juggernaut. «El Panteón de la
•fama histórica reemplaza a la beatitud

celeste y la Ciudad de los Hombres sus-
tituye a la Ciudad de Dios.»

Hoy más que nanea existen millones
de hombres qne no saben qué va a ser
de ellos de un momento a otro, y aun-
que nunca se ha sabido lo que podría
ocurrir a cada uno al momento siguien-
te, sí es cierto que la educación prepa-
raba antes para esa contingencia azaro-
sa. ¿Seguirá engañándose a los hom-
bres con una optimista metafísica y re-
ligión de la cultura que sólo servirá de
ideología para que mueran más confia-
dos en la próxima guerra? ¿No sería
mejor decirles unas pocas palabras in-
teligibles, cuya verdad no depende de
humores personales, ni de la mentali-
dad de la época, ni de «Protokollsátze»,
ni de probabilidades estadísticas, sino
del hecho sencillísimo y cotidiano de
que morimos nosotros y todo lo que
de nosotros ha nacido? La cultura, crea-
ción del hombre, no puede librarse de
este destino... y quien quiera salvarse
deberá buscar algo que esté fuera del
tiempo.

No debe desprenderse de todo esto que
li cultura sea superflua, pero una cul-
tura no puede damos nada que el tiem-
po y la muerte no nos puedan quitar,
y sólo podrá darnos algunas indicacio-
nes para que cada uno se ponga en el
buen camino hacia la tierra de donde
nadie vuelve. Sólo lo eterno merece
nuestra abnegación absoluta, y Occi-
dente no lo es, como no lo son los
principados, potestades, potencias, se-
ñoríos, ni otras cosas, salvo aquello
que está supra omne nomen quod no-
minatur non solum in hoc saeculo sed
in futuro.—J. M. HERNÁNDE-RUHIO.

Lscoría)

Madrid

Segunda época, tomo XIX, 1949.

ARANOUREN, José L.: Teología lutera-
na y jilósojos de nuestro tiempo. Pá-
ginas 59-82.

El objeto del artículo es, en primer
término, mostrar que la teología lute-
rana procedió inmediata, directa y con-
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cretísimamente de una situación de rnp-
tura con la tradición eclesiástico-reli-
giosa y de polarización de la problemá-
tica teológica en torno a la pura cues-
tión antropológica, a la salvación o la
perdición del hombre, y que asimismo
encuentra su sustento en un talante, en
un estado anímico análogo en muchos
aspectos al filosófico actual. Precisamen-
te esta semejanza permitirá obtener,
viendo a Lutero en Kierkegaard y en
nuestro tiempo, una perspectiva exis-
tcncial de Lulero.

Lutero es antitradicionalista. Educa-
do en el seno de un germanismo hos-
til a Roma, estudiante de una Universi-
dad sin tradición, desconocedor de la
filosofía tradicional, ya que conoció so-
bre todo el Ockhanismo, Lutero es un
revolucionario innovador. En contra de
los dictados de la Iglesia, la exégesis
luterana se atiene exclusivamente a dos
testimonios: la palabra de la escritura
y la experiencia de la fe en ella. Tal
era la «situación-» de Lutero; ahora
bien, ¿cuál era el «talante luterano»?
Ante las diversas interpretaciones da-
das cabe acogerse a otra : admitir que
Lutero fue, ante todo, supersticioso y
varón de angustias. El luteranismo ha
nacido de la desesperación. El proble-
ma religioso es, en Lntero anterior al
problema moral. De aqui que Kierke-
gaard sea el mayor de los luteranos
después de Lutero. El sentimiento reli-
gioso de ambos es afín. Dios es el «to-
talmente otro» que exige un temple aní-
mico de temor y temblor. La desespe-
ración hasta la muerte es, juntamente,
la enfermedad suprema y el supremo
remedio.

La secularización del pensamiento
protestante ha provocado una gran par-
te del existencialismo, es decir, la de-
sesperación sin Dios. Con esto se evi-
dencia la actualidad del protestantismo
en la filosofía. En la teología hay un
evidente renacimiento luterano, que se
debe, como en la época de su apari-
ción, «a la quiebra vivida de la tra-
dición y a los sentimientos correspon-
dientes de inseguridad, crisis, zozobra
y desesperanza, tras las cuales se busca
a ciegas por algunos una nueva seguri-
dad, una nueva esperanza, tina nueva
fe». Otros han renunciado a todo con-
suelo; son los llamados existencialistas.
E. T.

Giornale di Metafísica

Genova

Año IV, núm. 3, mayo-junio 1949.

ROMEYER (S. J.), Blaise: Prolégoménes;
a un existentialisme sensé. (Prolegó-
menos a un existencialismo sensato.)
Páginas 221-237.

La filosofía trata de la esencia y de
la abstracción, y los metafísicos racio-
nalistas intentan hallar lo esencial por
medio del concepto; Los atributos ex-
trañamente diversos de la existencia, lo
«existencial», apenas han sido tratados-
por Platón, Aristóteles, Plotino, San
Agustín, Santo Tomás, Kant o Hegel..
Pero lo cierto es que, deba o no deba
ser examinado lo concreto por los filó-
sofos, hoy existe una filosofía de este-
tipo. El aspecto existencial y dinámico
de los seres es hoy objeto —y no bay
por qué deplorarlo— de la filosofía. Gil—
son y De Finance, dos tomistas, han atri-
buido, por otra parte, a Santo Toti';is,
tan ligado al esencialismo aristotélico,
el mérito de haber edificado una meta-
física en que la existencia tiene el pri-
mado sobre la esencia.

Lo que hoy se reclama del filósofo-
es que muestre cómo los o priori res-
ponden a un dinamismo real de nues-
tra experiencia total, y no hacen más
que revelar su forma. Existen valores-
do orden universal de los seres con-
cretos que nuestra inteligencia asimila,
y aunque sin poder igualarlos, nuestros -
juicios verdaderos responden a lo real..
No comprende lo real tal cual es, pero-
la inteligencia consiste en la convenien-
cia de nuestras atribuciones o negacio-
nes. Es lo que Santo Tomás ha denomi-
nado adaequatio, que significa la ver-
dad de nuestros juicios ciertos. «Su sí,.
como su no, es absoluto, de una ubsu-
lutez inmudable y de una inmutabili-
dad creada», es decir, que no es la-
Verdad primera, pero participan analó-
gicamente de ella. Existe una gradación.,
de los conceptos en su penetración. No-
son exhaustivos, pero esta penetración-
debe modificarse y progresar para adap-
tarse al devenir ontológico. Hay que?
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Tepensar los conceptos teniendo en cuen-
ta la renovación continua de nuestra
•experiencia, y si somos creyentes, de
nuestra fe. aEl contenido conceptual de-
be evolucionar en la medida y el sen-
tido en que evoluciona lo real.» *Es c)
acto de existir, de obrar, de durar, el
que manda.» Y ello en lugar de ir con-
tra la seguridad de la verdad, y lo que
tenga de inmutable o eterna, esle di-
namismo la hace viva, fecunda y efi-
cazmente humana. «Precisamente por-
que Dios es el máximum de los valo-
res esenciales, siendo el acto plenario
•del ser, el dinamismo está en el cora-
zón de los seres y de nuestro ser, en

•el corazón de nuestro pensamiento y
•de nuestras verdades.» Este es el sen-
tido que damos al término adaequnáo:
no una igualdad estática, sino un es-
fuerzo de expresión siempre perfecti-
ble, que significa una tendencia a per-
feccionarse sin cesar de lo original on-
tológico, un trabajo intencional de asi-
milación.

Al lado de este problema tratado úl-
timamente y del anterior, sobre el pri-
mado de un pensamiento existencial
sobre el pensar abstracto, está el de la
relación entre ]a filosofía y la teología.
Sobre este punto, lo mismo un exceso
de intelectualismo que un exceso de fi-
deísmo sobrenaturalista perjudicará a la
verdadera concepción de la filosofía, y,

•en conseruencia, a una comprensión de
la teología. La misma tendencia que lia
opuesto una a otra dentro de la filoso-
fía cristiana es la que ha negado mu-
chas veces todas las nuevas adquisicio-
nc;- y conocimientos de orden psicoló-
gico, histórico o crítico que, ann Inte-
resando más a la razón concreta que a
la abstracta, significan, sin embargo, un
progreso real en el conocer. En lo re-
ferente a los misterios o actos específica-
mente cristianos, la reflexión se autori-
za por la fe, y su carácter teológico es

• obvio. Lo inverso es también cierto,
pero en un caso y otro ambas perma-
necen autónomas. La cooperación entre
fe y razón es típica en San Agustín, y
es posible suponer que, de haber vivi-
do en nuestro tiempo, consideraría a la
filosofía como preparatoria de la teo-
logía y se auxiliaría también de auto-
res más existencialistas y más dinámi-
•cos que su maestro Plotino.

El espíritu de hoy día considera co-
ano legítimos dos principios fundamen-

tales, que también lo son para Ro-
meyer: primacía del pensamiento ex-
perimental sobre el conceptual que en
él se enenentra implicado; sentido de
la originalidad respectiva de la razón
y de la fe, y de su unión intima y mu-
tuamente fecunda en nosotros. En con-
junto, es a las exigencias de la experien-
cia humana total e integral a lo que es-
tamos obligados a conceder sus dere-
chos. Es a la acción humana total a la
que se debe interrogar y seguir, pero el
error estaría en imaginarse que sólo a
la acción o a la vida humana está res-
tringida la investigación, y hay que des-
cuidar el pensamiento y el ser, ence-
rrándose en lo puramente fenomenal o
accidental, desviándose del camino que
lleva a Dios y a la salvación. Conside-
rada en su plenitud, la acción humana
es eminentemente comprehensiva : es el
acto de un principio espiritual encarna-
do : «Como espiritual, es inteligente,
voluntario y libremente realizador; co-
mo encarnado, está hecho de fuerzas
elementales y de energías vitales vege-
tativas o sensitivas.» Así, pues, al par-
tir de la acción humana integral y re-
montar toda una vida en su diversidad,
progresividad, reglada y orientada, se
requiere también el elevarse hasta una
causa eficiente, ejemplar y final, hasta
un principio hilemórfico de todo este
dinamismo. La misma dialéctica de lo
concreto supone no quedarse en un sim-
ple inmanentismo del puro fenómeno,
sino que snpone el principio de univer-
sal inteligibilidad, y no sólo ello, sino
también supone constantemente el prin-
cipio de identidad y el de no contra-
dicción, e incluso lo supone en virtud
del dinamismo que aquélla ve en su
interioridad por una mirada reflexiva.
Ld ontología, que trata también de !<•
concreto y viviente, no renuncia al ser
sustancial de un sano realismo crítico.
El filósofo debe pensar con arreglo a
Ia8 exigencias subjetivas y objetivas de
nuestro dinamismo, pero sólo es com-
petente para tener éxito en esta dialéc-
tica a la vez existencial y esencial, con-
creta y abstracta; una inteligencia que
constantemente reflexione sobre el fon-
do de experiencia total, profunda, in-
lerior, tal como la exige una filosofía
para merecer el nombre de existencial,
partiendo de lo existencial. No basta
con una experiencia truncada, ni mu-
cho menos reducida a los solos prelu-
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dios sensitivos, lo cual sería incurrir en
un racionalismo sensista, faltando en-
tonces a nuestros datos fundamentales
lo que hay de ser consciente, para im-
plicar, allende el cuerpo, el conoci-
miento del espíritu humano, del espí-
ritu en si, del ser trascendental y de
Dios personal.

La segunda parte del artículo está
destinada a estudiar si hay alguna par-
te importante de existencialismo en las
filosofías de Santo Tomás y San Agus-
tín. Para Romeyer, Santo Tomás estu-
dia los datos reales de los cuales par-
te, los traduce en conceptos y los agru-
pa y examina al modo aristotélico por
medio de juicios y razonamientos, re-
sultando de todo ello un sistema de
forma esencialista y racional, pero no
una filosofía concreta. Partiendo de los
existentes, llega al Existente divino, al
cual los ata, pero ni la interioridad
de su propia existencia ni la de los
otros parece interesarle. Por otra parte,
y a consecuencia de principios funda-
mentales de su sistema, la interioridad
de la existencia concreta se nos esca-
pa necesariamente, tanto en sus deter-
minaciones como en su sustancia. San
Agustín, por el contrario, aborda más
los temas esenciales, pues en él la ra-
cionalidad metafísica procede continua-
mente de una reflexión interior de or-
den concreto.

En conjunto se puede decir que el
tomismo, en general, se elabora explí-
citamente, por vía abstractiva, de los
conceptos profundizados en juicios y
razonamientos, como una filosofía de
forma esencialista, aunque este conjun-
to abstracto no está separado de lo con-
creto. A Santo Tomás siempre faltó la
elaboración, al mismo tiempo que la
de sus conceptos, de ese pensamiento
concreto implícito que los nutre. Sin
embargo, Santo Tomás, mejor que nin-
gún otro, ha sabido definir abstracta-
mente la primacía del acto de existir
sobre la esencia que él realiza, y, en
general, la del acto sobre la potencia.
Esto implicaba ya los fundamentos —di-
ca Romeyer— de un. método existencial
que él no ha seguido, pero que pudo
y debió seguir. «Siguiéndolo habría per-
filado su obra y realizado, tanto como
hubiera sido posible hacerlo a un solo
pensador en un tiempo histórico limi-
tado, un existencialismo sensato .n—J.
M. H.-R.

Studi Filosofici

Milán

Año IX, núm. 3, septiembre-diciem-
bre, 1948.

LUKACS, G.: Heidegger redivivus (par-
te I). Año X, núm. 1. Heidegger re-
divivus (parte II).

A Heidegger, por lo menos en la eta-
pa anterior a la última guerra, se le
puede calificar de prefascista. No quiere
esto decir que sea un antecedente pre-
ciso del movimiento hitleriano, coma
Chamberlain o Rosenberg, pero sí que
contribuyó a formar el estado de ánimo
característico de la juventud alemana
nazi. Ahora bien: ¿intenta Heidegger
revisar su inicial posición? Si es así,
¿en qué punto?

El análisis de su libro Carta sobre el
humanismo (1) demuestra un cambio de-
postura, que se quiere presentar, violen-
tamente, como consecuencia y continui-
dad de sus primeros escritos. En Sein
und Zeit, Heidegger había identificado'
esencia y existencia, por cuya identifi-
cación había, a través de una analítica
del Dasein, encontrado lo irracional
existente como vía de acceso al ser. En
su nueva obra pretende el filósofo justi-
ficarse de la acusación de irracional y
nihilista que se ha hecho a su filosofía^

Desde este punto de vista se puede
comparar a Marx con Heidegger para
resaltar la superioridad del primero.
Marx hace una analítica de la existen-
cia histórica según el proceso dialéc-
tico sujeto-objeto, sin pretender hallar,
como Heidegger, una tercera vía de su-
peración, que le lleva a construir una
metafísica pseudoteológica, «una teolo-
gía sin Dios».

El pensador alemán ha separado des-
pués, interpretando sns propias pala-
bras, la esencia de la existencia. Con-
esto ha incurrido en diversas contra-
dicciones. Sobre todo que de una parte-
acentúa el estudio de la antología de
la historia; de otra, potencia el sujeto
como única realidad existente. Quiera
o no, Heidegger está vinculado a 6U
obra prefascista Ser y tiempo, y no pue-

(1) Brief über den Humanismus, Ber-
na, 1947.
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•de llegar a una posición reaccionaría
si no adultera sus iniciales afirmaciones.
La primera obra postfascista de Heideg-
ger anuncia un claro porvenir reacciona-
río en la filosofía de su autor.—E. T.

Año X, núm. 2, mayo-agosto 1949:

CA.NTONI, Giacomo: II pensiero mar-
xista contemporáneo: Henry Lejeb-
vre. (El pensamiento marxista con-
temporáneo :; Henry Lefebvre.) Pá-
ginas 105-118.

El pensamiento de Lefebvre es uno
de los más interesantes del marxismo
contemporáneo. Representa una con-
cepción humanista que se inspira, sobre
lodo, en los textos filosóficos de Marx
recientemente descubiertos (Manuscritos
económico-políticos y la Ideología ale-
mana). Por otra parte, Lefebvre no re-
nuncia al valor filosófico del marxismo
en favor de la absorción total en las
ciencias particulares, aun permanecien-
do muy abierto a toda la polémica an-
tiespeculativa que el marxismo sostiene
en nombre de la actividad práctica.

Defiende Lefebvre el materialismo
dialéctico, el pensamiento concreto, li-
bre de toda abstracción especulativa, en
cuanto afirma el primado del conteni-
do y la irreductibilidad del ser al puro
pensamiento. Pero al propio tiempo re-
chaza cualquier materialismo mecanicis-
ta o determinista al repudiar el concep-
to de una naturaleza fija e inmutable,
impenetrable al pensamiento y a la ac-
ción del hombre. Su posición no es la
do una simple «revisión» dentro del mar-
co de la más estricta ortodoxia y repi-
tiendo los lugares comunes de siempre,
sino que es abordar con método mar-
xista una serie de problemas nuevos de
todos I09 campos de la vida y de. la
cultura.

Tiene especial interés su critica del
existencialismo, apoyada en las propias
vivencias existencialistas del autor, an-
tes de que llegase a ser «la filosofía
oficial de la burguesía europea». Sn exis-
tencialismo fue «un intento sincero de
huir de los cuadros de la sociedad bur-

guesa y no una inmersión más o me-
nos interesada en la parte más putrefac-
ta de esta sociedad».

El estudio de la posición -de Lefeb-
vre está montado sobre sus tres últi-
mos libros : L'existentialisme, 1946; Cri-
tique de la vie quotidienne, 1947, y
Lo malérialisme dialecúque, 1947.—F.-
M. F.

Revista Portuguesa de Filosofía

Braga

Tomo IV, fase. 1, enero-marzo 1950..

MARTINS, Diamantino: É possível um>
Direito existencialista? (¿Es posible
un Derecho existencialista?) Págs. 57
y 64.

La consecuencia que parece deducir-
se del moderno nominalismo existen-
cialista es que, al negarse objetividad al>
concepto general de esencia humana,
qurda desprovisto de todo valor el sis-
tema de relaciones fundado en el va-
lor objetivo de esa esencia, y, por tan-
to, el obrar ideal, el sistema de nor-
ma» a que la existencia humana, para
ser recta, debe conformarse. Habiendo -
apenas, existencialmente hablando, hom-
bres individuales y no una «humani-
dad», no puede haber normas genera-
les qne el individuo pneda seguir en-
la regulación de su obrar. El hombre
tiene que inventar a cada momento su
propio ser. Como dice J. P. Sartre:
L'homme invente l'homme. El hombre •
constituye sn norma para sí mismo.

Aceptar esto sería la negación del
Derecho. El Derecho es en cierto sen-
tido existencial, por cuanto la norma >
abstracta se dirige siempre a seres li-
bres, que la realizan en sus existencias
concretas e individuales. Es decir, in-
terfiere siempre con la libertad. Pero
esto sólo cobra sentido cuando en una
existencia se refleja la Existencia; en•
un hombre, el hombre. El propio Sar-
tre se ve obligado a hablar de la «uni-
versalidad del proyecto individual».—
F. M. F.
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VI) VARIOS

Die Wandlung

Heidelberg

Año IV, núm. 7, 1949.

ÍYÍAIVN, Thomas : Goellie uiid die Demo-
kratio. (Goethe y la democracia.) Pá-
ginas 539-561.

El artículo —texto de una conferen-
cia— comienza con la declaración de
que su autor no tiene nada nuevo que

-decir sobre Goethe y de que no está
contento de lo que el mismo ha dicho
en otras ocasiones ni de lo que otros
han dicho, porque, en definitiva, es
•siempre la inmersión de un alemán en
lo alemán que Goethe representa.' £1,
sin embargo, se cree más libre de pe-
cado, porque en los autores alemanes
.por él estudiados lia buscado más lo
universal que lo indígena, más lo euro-
peo que lo específicamente alemán; le
ha interesado siempre la Alemania eu-
ropea más qae la Europa alemana, y
ha creído en la «buena Alemania», la
Alemania democrática que ha mirado
-con simpatía todo el mundo, más que
en la amala Alemania», que ha susci-
tado las antipatías universales, porque
se ha cerrado en su estrecho naciona-
lismo y ha hecho imposible la convi-
vencia. Pero, por desgracia, los alema-
nes han solido creer que el espíritu de-
mocrático ha sido un signo de impo-
tencia de su pueblo, «rico de ideas y
pobre de hechos», como decía Holder-
lin de la antigua Alemania.

A Goethe no le agradaba ese hecho,
y se lamentaba de qne «mientras los
alemanes nos atormentamos con los pro-
blemas filosóficos, los ingleses se nos
'burlan con su gran entendimiento prác-
tico y gozan el mundo». Juicio injus-
to, en opinión de Mann, porque los in-
gleses admiraron mucho tiempo a Ale-
mania y porque incita a los alemanes a
Tiacer la concurrencia a los ingleses en
•el dominio del mundo.

Goethe era, en efecto, un espíritu
'práctico, amante de la vida, qne no
•sabe nada de la aristocrática soledad
idel arte y su doliente apartamiento de

la vida. Goethe no tiene nada que ver
con el culto poético-aleraán de la muer-
te, con la voluntad aristocrático-poéti-
ca de desaparición; por el contrarío,
quiere vivir, sobrevivir, afirmar la Hu-
manidad, y eso es «democrático», aun-
que, naturalmente, hay que ampliar mu-
cho este concepto para incluir en él a
Goethe. Pues ese mismo amor a la vi-
da, y el hecho de su longevidad, le
daba una extraordinaria seguridad en
si mismo; se sabía un gran señor, un
hombre del mundo cuya «corrupción»
admitía como buena. Hablaba de «mé-
ritos innatos», se dejaba llamar «mon-
señor» y admitía como natural que pu-
diera ser llamado a los mas altos des-
tinos. Por esto se sentía «conservador»,
consideraba como una desgracia tener
que estar en la oposición y era todo
lo contrario de un radical. Su esteticis-
mo y su inmoralismo tienen la misma
raíz. Todo esto justifica la duda en in-
cluir a Goethe entre los demócralas eu-
ropeos, sobre todo considerando su ac-
titud ante la Revolnción francesa, tan
semejante a la de Erasmo ante la Re-
forma, preparada espiritualmente por
él, pero rechazada una vez surgida.
Ante toda reforma liberal se siente es-
céptico, y en materia de justicia crimi-
nal se muestra contrario a toda suavi-
dad y humanitarismo. Es, fundamen-
talmente, un aristócrata: no cree en la
masa, sino en los elegidos.

¿Era Goethe cristiano? El cristianis-
mo es la democracia como religión, así
como la democracia es la expresión po-
lítica del cristianismo. El poeta dice
«na vez que «es cómodo ser piadoso»,
pero otra vez se llamó «decidido no
cristiano», y no dejó de mostrar anti-
patía a la cruz. Pero en las conversa-
ciones con Eckennann habla ñp. otro
modo. Reconoce la superioridad moral
del Evangelio y la grandiosidad divina
de Cristo, y llega asimismo a reconocer
el valor del dolor: «Todo padecer tie-
ne algo divino.» Pero esto ya es demo-
iracia. Nada hay tan cristiano ni tan
democrático como esa frase de Goethe.

Goethe, pues, es cristiano-protestan-
te. El Werther no se explica sin una
larga educación en el pietismo. Su es-
timación de Lutero es afirmación de la
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democracia religiosa introducida por el
reformador. Pero también dice una vez
que había que ser católico para par-
ticipar en la existencia de los hombres,
para mezclarse entre ellos y vivir en el
pueblo. Sin embargo, esta estimación
goethiana de lo popular tiene sentido
conservador y no se parece al humani-
tarismo liberal de un Scbiller.

A juicio de Mann, lo que hay de an-
tidemocrático en la personalidad dia-
léctica de Hegel corresponde a la par-
te de Mefistófeles. Pero el Señor, lo
positivo, refuta al diablo y marca el
verdadero camino para no estar nunca
en oposición con el amor ni con la
vida.

SPTTZEB, Leo: Zum Goethekult. (Sobre
el culto a Goethe.) Págs. 581-592.

En el año del centenario de Goethe,
Kárl Jaspers ha dirigido diversas críti-
cas al poeta. Ernst Robert Curtías ha
calificado esta crítica, de la que se ha
dolido amargamente, como una repri-
menda a la ?ez subalterna y arrogante.
Leo Spitzcr toma partido en el asunto
y se pregunta si está justificado el cul-
to goethiano, tan propio de los alema-
nes, y si Jaspers ha hecho realmente
mal en criticar al coloso. La actitud :i
que responde Curtius le parece símbo-
lo de una intolerancia y dogmatismo
injustificados. Hay exceso de mitología
sobre el «espíritu alemán», y ni Sha-
kespeare, ni Milton, Cervantes, ni Cal-
derón, Balzac o Racine, han sido, ni
se concibe en sus países respectivos que
lo fueran, objeto de una divinización
como la que se hace a Goethe: se les
reconoce su magnitud poética o litera-
ria, y nada más. Goethe era un fenó-
meno ovnlcánico-demoníaco» de la Na-
turaleza, en frase de Th. Mann. y no
es preciso ser un filisteo para recono-
cer—como Jarpers, como Ortega y Gas-
set— este inmoralismo goethiano. Goe-
the era un nombre, con sus debilida-
des, no un dios, y nna nación no pue-
de madurar espiritualmente si sus inte-
lectuales —como a menudo ocurre en
Alemania— desprecian el valor de la
moral.

Resulta cómico ver a tantos sabios
alemanes comenzar o terminar autori-
tariamente sus trabajos con una cita de
Goethe, como si ahí estuviese el colmo
de la sabiduría. El mensaje de Goethe

es un mensaje de luz, como dice Cur-
tius; pero tiene sus sombras. Y con-
vendría que los alemanes meditasen so-
bre el juicio que a algunos extranjeros
merece Goethe; asi, a Gide, para quien
Goethe representa al hombre en su más
alta potencia, pero en la medida en
que puede pasar sin la gracia divina,
el de T. S. Eliot, para quien Goethe
es demasiado específicamente alemán
para ser un clásico universal. Hay que
revisar el culto a Goethe, termina di-
ciendo L. Spitzer, en el que hay mu-
cho de sombrío, de teatral y de inan-
téntico.

BRENTANO, Heinrich von: Betrachtungen
zum. Bonner Grundgesetz: Schlechte
Voraussetzungen - ertragliche Losun-
gen. (Consideraciones sobre la Ley
fundamental de Bonn: Malas premi-
sas, consecuencias aceptables.) Pági-
nas 646-652.

Regularmente, las Constituciones son
el resultado de un cambio revoluciona-
rio, o al menos, evolucionarlo; nacen
del reconocimiento de la necesidad de
crear fundamentos jurídicos para el or-
den de la vida común de un pueblo o
del deseo de sustituir un orden malo
por otro mejor. En el origen de una
Constitución está siempre la soberanía
del pueblo de un Estado. Una Consti-
tución nace en virtud de un acto libre
de la voluntad de un pueblo unido en
un Estado.

¿Había en el pueblo alemán, en la
medida en que podía cooperar a las de-
cisiones de Bonn, una nueva concep-
ción política de la que pudiera surgir
un orden estatal nuevo? Supuesto que
la hubiese, el Consejo parlamentario
—designado por selección, no elección,
indirecta— no era adecuado para atri-
buirse la representación de la voluntad
política del pueblo, tanto menos cuan-
to que dicho Consejo estaba limitado
previamente en su actuación por las re-
comendaciones de los Gobiernos de los
Estados Unidos, Francia e Inglaterra,
contenidas en los documentos de Lon-
dres. La Ley fundamental de Bonn no
nació, pues, como una auténtica Cons-
titución.

Las características y tendencias inter-
nas de esta Ley las resume así el ar-
ticulista (diputado cristiano-demócrata):
federalismo, desconfianza contra el Po-
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der y parlamentarismo mitigado. El fe-
deralismo le parece una exigencia na-
tural de la democracia, y, con Conzaga
de Reynold, lo considera no tanto una
forma política como un principio so-
cial y una concepción del hombre y de
la vida en la que el Estado se afirma
no como un fin en sí, sino como limi-
tado por el fin del hombre y por la
existencia de otras comunidades que, si
no le igualan en rango, le preceden en
el tiempo.

SCH.MID, Cari: Betrachtungen zum Bon-
ner Grundgeselz: Rückblick auj die
Verliandlungen. (Consideraciones so-
bre la Ley fundamental de Bonn:
Resumen de las discusiones.) Pági-
nas 652-669.

El jefe de la fracción social-demócra-
ta y Ministro del Gobierno de Tubinga
informa en la misma revista con más
amplitud que Brentano sobre las con-
versaciones de Bonn y la Ley funda-
mental allí elaborada.

Comienza por afirmar que en Bonn
se discutieron cuestiones principalmen-
te políticas, aunque la acribia jurídica
no dejó de desempeñar un papel im-
portante. La primera cuestión a tratar
era la de si Alemania era todavía un
Estado. Manifestáronse toda clase de
opiniones: desde la que, basándose en
Kelsen y Nawiasky, afirmaba la desapa-
rición de Alemania como entidad polí-
tica estatal y la necesidad consiguiente
de constituirla, de nuevo, hasta la que
sostenía la. subsistencia, sólo desorgani-
zada, de un pueblo político alemán, pa-
sando por una opinión mayoritaria li-
mitada a afirmar la necesidad dé pres-
cindir de cuestiones teoréticas y hacer
algo práctico. Al fin, contra la opinión
de los representantes bávaros, se llegó
a un acuerdo sobre los siguientes pun-
tos : primero, Alemania subsiste todavía
como Estado; segundo, necesidad de
que su Ley fundamental se apruebe me-
diante un acto conjunto del pueblo ale-
mán y no mediante actos de los distin-
tos países; tercero, carácter provisional
de esta Ley; cuarto, mediante la Ley
no se crea un «Estado occidental», sino
que dentro de un Estado alemán más
amplio y en determinado territorio del
mismo, se crea una nueva organización,
pero desde un punto de vista alemán
total y con una intención alemana total.

Era preciso también tener ideas ab-
solutamente claras sobre lo que era po-
sible hacer en las presentes circunstan-
cias. Toda la historia de Bonn se basa
en las conversaciones de Londres entre
la= potencias ocupantes —excepto Ru-
sia— y los famosos documentos fruto
de las mismas, el primero de los cua-
les se refiere a la constitución de un
«Estado occidental alemán». Este docu-
mento no pretende ser un mandato de
las potencias ocupantes ni una inten-
ción de las mismas de resolver de modo
definitivo la cuestión alemana solamen-
te en este ámbito occidental. La Ley
fundamental de Bonn tiene su legitimi-
dad en el derecho elemental de cada
pueblo a decidir las formas y conteni-
dos de su vida política, aunque en este
caso concreto ni la soberanía del pueblo
pudo ejercerse totalmente ni pudo in-
tervenir todo el pueblo alemán en la
soberania de hecho ejercida, por lo que
la Ley fundamental de Bonn no es una
Constitución alemana ni la Constitución
de una parte de Alemania, sino más
bien un fragmento de Constitución, una
Constitución parcial e incompleta, un
Estatuto de organización que crea un
orden provisional en una situación de
anarquía.

Expresa o implícitamente, muchas
contraposiciones de puntos de vista se
pusieron de relieve en Bonn; así, por
ejemplo, ¿debía Alemania organizarse
como un pueblo unificado o sobre la
base de los países (Liinder)? Supuesta
una organización federa], ¿debía la
unión ser fuerte o débil? ¿Cómo de-
bían organizarse la Hacienda, la legis-
lación, etc., de la Unión? ¿Debía la Re-
pública alemana ser un Estado popular
parlamentario o un Estado burocrático?
¿Debía organizarse un Estado a la mo-
derna, de acuerdo con las exigencias del
siglo XX, o debía volverse la vista a
épocas pasadas y crear una especie de
Biedermeier modernizado? ¿D e b ía n
crearse condiciones de vida semejantes
para toda Alemania o se quería una
Alemania en la que alternasen los de-
siertos con los oasis?

El partido social-demócrata, por boca
de Schmid, mantnvo los siguientes cri-
terios: carácter absolutamente provisio-
nal de la Ley fundamental; sentido ale-
mán total de la misma y posibilidad de
una efectiva incorporación de Berlín;
principio de la continuidad y no de la
nueva formación de Alemania como
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entidad política; limitación de la Cons-
titución a la proclamación de los gran-
des derechos individuales, dejando a
las fuerzas económicas, sociales y cultu-
rales la organización del ámbito econó-
mico-social y cultural; parlamentarismo
y competencia de la Unión tan fuerte
como posible. También se mostró par-
tidario de la creación de un Senado —al
modo norteamericano—, en lugar de un
Consejo federal, de acuerdo con la tra-
dición bismarckiana burocrático-particu-
larista, aunque, en aras de la posible
unidad de criterios, y para evitar una
votación bávara contra la Ley funda-
mental —lo que hubiera sido el peor
de los males—, terminó por aceptar la
solución del Consejo federal.

La mayoría del Consejo parlamenta-
rio de Bonn se decidió por el sistema
parlamentario, frente al régimen presi-
dencialista propugnado por algunos y
a la idea de un Gobierno por tiempo
fijo; pero todos convinieron en la ne-
cesidad de evitar algunos de sus más
graves inconvenientes. El medio adecua-
do fue la instauración de un «voto cons-
tructivo de desconfianza», que sólo per-
mite derribar un Gobierno cnando la
mayoría del 51 por 100 de diputados es
capaz de elegir un nuevo Canciller y
apoyar su política.

En materia de Hacienda—muy me-
diatizada por los puntos de vista de las
potencias ocupantes— se estableció la
supremacía de la competencia de la
Unión para establecer los impuestos de
importación económico-nacional y social
y determinar la cuantía de los llamados
«grandes impuestos». Las diversas capa-
cidades y necesidades de los países se- "•
rían objeto de una compensación finan-
ciera, cuya determinación corresponde-
ría igualmente a la Unión. En lo rela-
tivo a la administración financiera fue-
ron las potencias ocupantes las que aca-
baron por imponer su criterio, tras lar-
gas y penosas situaciones de discrepan-
cia no sólo con los alemanes, sino en-
tre ellas mismas.

Por último, se adoptó un sistema elec-
toral a base de representación propor-
cional. Schmid declara que su pnnto de
vista personal es favorable al puro sis-
tema de mayoría, como más democrá-
tico. Pero en Bonn, contra el parecer
del partido de Brentano, votó en favor
del sistema proporcional. En la actual
situación de Alemania, nn sistema a

. 'base de mayoría pura conduciría en la

práctica al gobierno exclusivo de los
altos comisarios de los países ocupan-
tes.—Luis LECAZ LACAMBRA.

Año IV, núm. 4, abril de 1949:

ELIOT, T. S.: Ueber Kultur und Poli-
tik (Cultura y Política). Pags. 306-315.

El artículo es un extracto de los ca-
pítulos III y IV de la obra de Eliot
Notes Uncards the Dejinition of Cul-
ture (Apuntes para una definición de la
Cultura), en los que se contienen los
pasajes donde el antor analiza las re-
laciones mutuas existentes entre la Cul-
tura y la Política. Establecido el su-
puesto según el cual la Cultura repre-
senta, en la política moderna, un me-
dio práctico, lo que demuestra el cre-
ciente fomento de las relaciones cultu-
rales internacionales, Eliot afirma que
la política es, a su vez, un exponente
de la cultura, y examina al respecto el
puesto que le corresponde dentro de la
vida nacional en su mutua dependencia.
Citando el libro de Trotzky Literatura
y Revolución, el antor ilustra la ten-
dencia actual a coordinar la expansión
política y cultural, con el ejemplo de
la política británica en la India y la
de la Rusia soviética, y concluye con
la afirmación de que los rusos son el
primer pueblo moderno que practica
conscientemente el encauzamiento polí-
tico de la cultura, destruyendo en los
países sojuzgados por Moscovia toda
cultura autóctona y aniquilando a las
clases cultas, portadoras de la misma.—
G. P. A.

Razón y Fe

Madrid

Año 49, núm. 617, junio 1949.

DOUSSINACUE, J. M.: La especialización
de Carlos I. Págs. 533-545.

Para darse cuenta de la significación
de los planes internacionales de Car-
los I hay que fijarse en la relación que
pnedan tener con el ideario de Fernan-
do el Católico, su maestro en diploma-
cia. El lema de éste fue: paz entre cris-
tianos y guerra contra infieles. Su pro-
pósito fue pacificar Europa y dominar
el Mediteráneo, todo —siguiendo una
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política muy aragonesa— a fin de evitar
los ataques de tarcos y berberiscos. Bus-
có por ello la difícil amistad de Fran-
cia. Mas como Francia no se avenía a
ser amiga, Fernando el Católico pensó
en obligarla a través de ana alianza his-
panogertnanainglesa, concebida como un
dispositivo diplomático de paz. Al lle-
gar Carlos I a España choca su menta-
lidad con el ambiente, igual que le su-
-cedió a su padre Felipe el Hermoso.
Pero temperamento reflexivo, al fin, se

-es/nerza por comprender, y lo logra,
-cuál era la política de sus abuelos, los
Reyes Católicos. Influyen sobre Carlos I
hombres ligados estrechamente al pen-
samiento de Fernando el Católico; Así.

-el cardenal Lang, Gattinara, la Princp-
-sa Margarita, el cardenal Wolsey. Y
-también Alfonso de Valdés, Pedro Ruiz
<de la Mota, fray Antonio de Guevara,
etcétera. Especial influjo tuvo sobre Car-
los I Pedro de Quintana, que había
sido el colaborador más íntimo de Fer-
nando el Católico. Todo el ambiente
nacional e internacional se hallaba sa-
turado de las concepciones del Rey Fer-
nando, y no tuvo Carlos I otro esfuer-
zo que dejarse empapar del ambiente.
A Carlos I se le plantean, al morir su
abuelo, casi los mismos problemas qne
éste había tenido que resolver: lucha
con la Media Luna, domeñar las comu-
nidades rebeldes, rescatar Navarra, li-
berar Italia..., y los resuelve acudiendo
a las soluciones que le había dado Fer-
nando el Católico. Y así, llega a ser pa-
ra Carlos I la política de su abuelo la
suya. Realizándola se españoliza e iden-
tifica con la trayectoria histórica de
España. El autor estudia con todo de-
talle el proceso por el cual Carlos I.
que se había educado en un clima fri-
volo, de irresponsabilidad, en Flandes,
al llegar a España se ve transformado
hasta incorporar todo el legado políti-
co de Fernando el Católico.—B. M.

La Civiltá Cattoiica

Boma

Cuaderno 2.380, vol. III, 20 de agos-
to de 1949.

Comienzo este número de la revista
con un articulo de A. Oddone, S. I.,
titulado II Papato e la verita religiosa
(El Papado y la verdad religiosa) (pá-
ginas 337-349), en el cual se considera

y resume la función de la Cátedra de
San Pedro como depositaría, defensora
y difusora de la verdad, ilustrando esta
función, ejercitada a través de los di-
versos órganos vaticanos, con algunas
alusiones de orden histórico.

A continuación inserta un articulo so-
bre el derecho de huelga, del que no i
ocuparemos particularmente al final de
este resumen. A este trabajo sigue otrj
de S. Lener, S. I., titulado Crigi e de-
generazione del bolscevismo russo (Cri-
sis y degeneración del bolchevismo ru-
so) (págs. 361-371). En este artículo, di-
vidido en dos apartados: primero, los
determinantes de la actual política so-
viética, y segundo, degeneración del or-
denamiento bolchevique, Se estudia la
naturaleza esencialmente ideológica del
conflicto existente en la actualidad en-
tre el Bloque Oriental y los Estados oc-
cidentales, poniendo de manifiesto có-
mo toda la actitud rusa es de ataque
y defensa contra la ideología occiden-
tal. En el segundo apartado considera
la crisis interna del ordenamiento ruso,
evidenciada últimamente por las mani-
obras autonomistas de Tito en Yugoes-
lavia. Como muestras de esta degenera-
ción del comunismo expone los cambios
ideológicos que han tenido lagar, or-
denados por el Kremlin, desde el paso
del internacionalismo y del antiestatis-
mo al superestatísmo y al imperialis-
mo hasta la conversión de la dictadura
del proletariado en dictadura sobre el
proletariado. Demostrando con todo ello
cómo el bolchevismo actual está violen-
tamente establecido no sólo en contra
de los principios de la justicia, de la
naturaleza humana y de la civilización,
mantenidos por Ocidente, sino incluso
en contra de aquellos mismos princi-
pios marxistas-leninistas en virtud de
los cuales surgió al mundo.

A continuación A. Messineo, S. I., se
ocupa, en un docto artícnlo, de Fran-
cesco Suárez, internazionalisla (Fran-
cisco Suárez, internacionalista) (pági-
nas 372-385). Señala el autor, encomián-
dolo, el antecedente de Vitoria en el
pensamiento de Suárez y subraya al pro-
pio tiempo la creadora transformación
operada por aquél en el viejo concep-
to romanista del ius gentium, trocán-
dolo de un derecho Ínter nomines en un
derecho ínter gentes, con lo que se fun-
da el Derecho internacional moderno.
Resume las aportaciones de Vitoria en
este orden y se enfrenta luego con el
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pensamiento soariano, señalando cómo
éste ha seguido vía propia —y no las
luminosas anticipaciones de sn maes-
tro—, cnya vía le ha conducido a en-
callarse en la vieja tripartición del De-
recho, sin permitirle superarla. Desde
este ponto de vista, critica la doctrina
snariana, no obstante reconocer lo que
en ella hay de felices hallazgos y con-
ceptos.

Signe un trabajo crítico-literario de
D. Mondrone, S. I., titulado Stravagan-
zc di M. Maeterlinck, pensawre (Extra-
vagancias de M. Maeterlinck, pensador)
(páginas 386-397). Este artículo pasa re-
vista crítica a toda la obra sedicente
filosófica de Maeterlinck, poniendo de
relieve, pese a sus pretensiones filo-
sóficas, la discontinuidad y la absolu-
ta falta de hondura, así como la» cons-
tantes contradicciones de que adolece,
y que revelan más al poeta que al ver-
dadero filósofo, y más al autor de afo-
rismos sendofilosóficos que al creador
de un pensamiento orgánico. Señala
también el sectarismo anticristiano de
Maeterlinck y su falta de consistencia,
justificando la actitud de la Iglesia, que
ya desde 1914 puso en el «índice» toda
su obra, a despecho del momentáneo
éxito alcanzado en el mundo por el de-
purado y poético estilo del autor.

Consideración aparte merece, desde
nuestro ponto de vista, el articulo ya
aludido del P. Brucculeri, S. I., Rilieri
sulla disciplina giuridica dello sciopero
(Observaciones sobre el derecho de huel-
ga) (págs. 350-360). Comienza este tra-
bajo señalando cómo entre las conquis-
tas de orden social del siglo XIX des-
taca la del derecho a la huelga, cuya
legitimidad ya ha sido proclamada en
otros números de la revista y es reco-
nocida en todas partes, a excepción de
la llamada democracia soviética.

El objeto del artículo es contribuir
con algunas precisiones al proyecto de
ley del ministro italiano Panfani, que
prevé la regnlarización disciplinaria de
ese derecho a la huelga, admitido por
el articulo 40 de la vigente Constitu-
ción republicana. Parte de la necesi-
dad de una ley reguladora de este de-
recho, ya que no por menos lícita para
el trabajador deja de ser la huelga una
manifestación patológica de las relacio-
nes económicas y sociales, con lo que
se trata de buscar una ley, no en con-

tra de la libertad de la huelga, sino que
defienda a esa libertad de las propias
desviaciones que la tornan desventajosa
para los mismos trabajadores.

Y no sólo por lo que hace a los tra-
bajadores, sino también con vistas a
los terceros y al Estado, es necesaria
una regulación de este derecho para sal-
vaguardar ciertos derechos que son su-
periores al de huelga y deben prevale-
cer cuando entren en colisión con él.
De ahí las medidas reguladoras intro-
ducidas en las Constituciones que cita:
Méjico', Ecuador, etc., y la orientación
general de la Encíclica Rerum Novarum.

Repasa luego algunos argumentos en
contra de la posibilidad de reglamenta-
ción de la huelga. En primer lugar, los
provenientes de un liberalismo cien por
cien, según los que la reglamentación,
pondría auna espada en manos del Go-
biernos, que es siempre parcial en es-
tos conflictos, apuntando que en una-
democracia hay otras vías—la división
de poderes, etc.— para evitar esa par-
cialidad, la cual, si hubiera de tener
efectiva realidad, viciaría necesariamen-
te toda posible legislación laboral. Añá-
dase a esto cuanto concierne a la para-
lización de la vida nacional, el perjui-
cio económico general, la agitación cla-
sista en provecho de especuladores in-
ternacionales, etc., que implicarían un
entendimiento absolutmaente liberal del
derecho de huelga. En segundo lugar,
destruye los argumentos marxistes en
contra de la reglamentación, mostrando
el interés, teórico y práctico, que para
el marxismo tiene mantener la lucha
d". clases fuera de Rusia, pese a que,
apenas instaurado en el Poder, suprima
radicalmente todo derecho a la huelga,
como por el Decreto de 17 de enero
de 1918.

De acuerdo con la necesidad de una-
regulación, señala luego algunos pun-
tos fundamentales que deberían ser te-
nidos en cuenta. En primer lugar for-
mula en este sentido como ilegales las
siguientes clases de huelga: primera, las
de las fuerzas armadas, los Magistrados
y empleados de establecimientos milita-
res; segunda, aquellas en las que la
mayoría de los trabajadores se abando-
nen a actos de violencia contra perso-
nas o propiedades; tercera, las de los
servicios públicos que impliquen acti-
vidades esenciales del Estado o servi-
cios gestionados o no por elementos
privados que provean a necesidades co-
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muñes de primer orden, y, en fin, las de
los funcionarios públicos, y cuarta, las»
huelgas de carácter político.

En segundo término apunta algunas
cautelas de procedimientos que conven-
dría adoptar en el desenvolvimiento del
derecho de huelga, como: primero, no
poclamar una huelga sin un preaviso
a los órganos de conciliación y ana di-
lación de lo menos diez días antes de
declararla; segando, informar a los in-
teresados en la huelga por medio de to-
dos los órganos de publicidad; tercero,
un referéndum entre los trabajadores
interesados para poder declarar por ma-
yoría' la suspensión del trabajo; cuar-
to, instituir órganos de conciliación y
arbitraje a los que- acudir preventiva-
mente las partes; quinto, en cuanto a
los funcionarios y servicios públicos o
que provean necesidades imprescindi-
bles de la colectividad, declarar obliga-
toria la aceptación de dicho arbitraje,
y sexto, considerar ilícito el boicot in-
timidatorio y violento.

Concluye este artículo señalando có-
mo el sistema regalador del derecho de
huelga- debe ser completado con un sis-
tema de sanciones pertinentes para los
transgresores de estas normas.—-GASPAR
GÓMEZ DE I.A SERNA.

Die Nene Rundschau

Amsterdam

Núm. 16, otoño de 1949:

JASPERS, Karl: Solón. Págs. 447-456.

Platón, que había osado rechazar a
estadistas como Péneles y Temístocles,
concedía todo su valer a Solón, el le-
gislador por antonomasia, «el mayor de
los siete Sabios», según dice en el
Timeo.

Se pretende en este ensayo' presentar
a Solón en la realización de su pensa-
miento y vida dentro del sistema y con
los caractereres que han constituido la
base de su culto y veneración. Solón no
es para nosotros una leyenda, sino algo
concebible históricamente. Veamos, a
través de los restos de sus poesías adoc-
trinadoras, qué fines y motivos tenia.

Por lo pronto hay que tener en cuen-
ta que Solón era nno de los siete Sa-
bios, personalidades qeu sabían la ra-
zón del mundo y d» la vida y el mejor
modo de ordenar las cosas: sabiduría

que, precisamente por serlo y tan com-
pleta, era política, pues para los grie-
gos del tiempo lo político DO era es-
fera especial, sino que la vida, en cuan-
to tal, era política. De aquí que estén
tan lejos del moralismo como del nue-
vo utilitarismo. Pretendían vincular la
liberad de cada, uno, su vida misma, con
la unidad social del todo a que perte-
necían. Es casi milagroso que a estos
hombres se les presentara con. tal evi-
dencia el sentido de la masa en su ple-
na hondura en cuanto fundamento para
realizar la libertad. Solón se alza con-
tra la insolidaridad y avaricia de los
nobles, aconsejando la justicia que evite
la guerra civil. Situado entre los ricos
y los pobres, y consciente de su condi-
ción de armonizador e intermediario,
pide el imperio de la 'justicia, que ha
de conseguir el pueblo por sus propios
medios. «No tienen los tiranos la cul-
pa, sino el pueblo mismo». La justicia,
Dike, aparece como premio o castigo
según las obras de los hombres. Es esto
digno de subrayarse, el incontenible
afán de libertad responsable que Solón,
concede al hombre.

Solón sabe que hay que llegar a lo
profundo de la razón para aprehender
el sentido de la justicia en cuanto li-
bertad y medida; «pero de todo es lo
más difícil aprehender de verdad la
intelección de l a invisible medida
(fvo>u.ooúvr¡c apfltvii; uitpov), la cual sola
lleva en sí misma de todas las cosas
el límite». Solón posee esta intelección
de un modo originario, y por eso lo
que pretende es enseñar a los atenien-
ses «estos sentimientos de mi corazón
(8ou.ó<;)»- En Solón aparece por prime-
ra vez el concepto de libertad tal y
como lo entienden los occidentales:
solidaridad de las partes en el todo.—
E. T.

Universitas

Tudringen

Año IV, núm. 6, 1949:

RiTtfEB YON SRBIK, Heinrich: Ge-
scldchtswissenschaft und Gegenwarts-
politik. (Ciencia histórica y política
de actualidad.) Págs. 647-650.

Desde que el cristianismo por pri-
mera vez introdujo un cambio radical
en la concepción de la historia huma-
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mana, se han dado muchos otros cam-
bios. Durante el siglo XIX se desarro-
llan los modos más diversos de cons-
truir la Historia. El positivo (Comte,
Buckle), el materialista (Marx, Engels).
el neo-idealista (Dilthey, Meinicke), la
concepción psieológico-cultural y psico-
lógico - estructural (Gestaltpsychologi^.
además de la concepción morfológico-
cultural de Spenggler y sus derivaciones.
Frente a estos distintos puntos de vista,
simados en una previa postura filosófica,
el historiador de hoy, en cuanto concibe
su facticidad como quehacer plenamente
responsable, no puede vincularse a nin-
gún sistema filosófico. El influjo de la
época, su personal situación anímico-
espiritual, su situación cultural, le im-
pulsan a precaverse de los sistemas da-
dos. Entre ellos, el subjetivismo, al que
procura redncir a una auténtica aspira-
ción hacia la verdad expresada en sín-
tesis.

En el proceso de las distintas concep-
ciones de la historia se ha puesto de
manifiesto la indestructible conexión en-

tre ciencia histórica y política. Hegel
creía, por reacción ante la ilustración,
que la Historia no enseña a los gober-
nantes, que nanea actúan con arreglo
a lo que la Historia aconseja. Esta con-
cepción pesimista fné superada, en par-
te, por el historicismo, para el cual
hay una «imagen dinámica del mundo»,
bajo enya precisión puede llegarse a
construir una concepción política. La
tesis antihistoricista sostuvo el predo-
minio de lo personal e intuitivo; Lis
personalidades construían los sistemas
políticos. Hoy el historiador está en-
tre los dos extremos, sabe que tiene qué
conceder a la razón y la intuición, la
naturaleza y el espíritu. Por primera
vez parece haberse encontrado la so-
lución al problema de los problemas
en la ciencia histórica, la síntesis de
lfl real y lo irracional. Política e His-
toria son dos momentos de la síntesis,
fuerza y ethos, enya perfecta adecua-
ción se produce, como decía Bnrck-
hardt, cuando un proceso humano llega
a su madurez.—E. T.
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de Revistas]).

ARCHIV DES OEFFENTLICHEN
RECHTS, t. 75, núm. 4: KUESTBB,
Das Gewaltenproblem im modernen
Staat.—RIDDEB, Kodifikationsnote der
anglikanischen Kirche.—MENZEL, Die
aaslandische Kriegsverbrechergesetz-
gebnng (Polen, Norwegen, Nieder-
lande).-Die Konstituierung der «Deut-
schen Demokratischen Repnblik».

ARCHIV DES VOELKERRECHTS,
1949, núm. 2: LEIBHOLZ, Die volker-
recbtliche Stellnng der «Refngees» im
Kriege. Eine Betrachtnng der briti-
schen Interniernngspolitik wahrend
des lelzten Krieges.—ROCCE, Rechts-
systeme der internationalen Friedens-
sichernng. Alte nnd nene Anfgaben
der Rechtswissenschaft. — MOSHEIM,
Die Arbeiten der Vereinten Nationen
znr Frage der Rechte des Individuams
nnd des Verbrechens des Genocide.
GBAUPNEB, Die Neuregelung der briti-
scben SteatsangehSrigkeit. — KBASKE,
Der Mittelameríkanische Gerichtshof,
1908-1918.—DOCUMENTOS : Allgemeine
Erklarung der Menschenrechte der
Vereinten Nationen vom 10. Dezem-
ber, 1948 (Franzosischer Urtext).-Ab-
kommen znr Verhütnng nnd Bestra-
fnng des Verbrechens des Genocide,
angenommen von der Generalver-
sammlnng der Vereinten Nationen am
9. Dezember 1949 (Franzosischer Ur-
text).—Entwurf einer Erklarnng über

Rechte and Pílichten der Staaten. Von
der Kommission für internationales
Recht anf den Sitznngen vom 12.
April bis 9. Joni 1949 anfgestellt.—
Satzung der Alliierten Hohen Kom-
mission für Dentschland vom 20. Ju-
ni 1949 (englischer Urtext).

AUSLAENDISCHES UND INTERNA-
TIONALES PRIVATRECHT, 1949,
núm. 1: ZWEICERT, Rechtsverglei-
chung ais universale Interpretatíons-
metnode. — NEUHAUS, Das Internatio-
nale Privatrecht im italienischen Zi-
vilgesetzbnch von 1942. — RIETZLER,
Das Internationale Zivilprozessrecht
in der italienischen Zivilprozessord-
nnng von 1940.—MAKABOV, Das Inter-
nationale Recht der See-nnd Lnft-
schiffahrt im italienischen Schiffahrts-
gesetzbnch von 1942.-Materíalien und
Doknmente: Die intemationalrechtli-
chen Bestiramungen der nenen italie-
nischen Gesetzbücher. Italienischer
Urtext und dentsche Uebersetznng.—
Núm. 2: PAGENSTECHER, Znr Ge-

schaftsfahigkeit der Ansl'ánder in
Dentschland. Ein Beitrag znr Proble-
matik des Art. 7 EG BGB.—Gocos y
AUBIN, Das Internationale Privatrecht
im griechischen Zivilgesetzbnch von
1940.—AUBIN, Die Gesetzgebung anf
dem Gebiete des Privatrechts seit
'Wiederherstellnng der Repnblik bis
Ende 1947 (1).—Materialien nnd Do-
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kumente: UNESCO : Erklarung nnd
Empfehlnngdes Organisationsansscbns-
ses znr Gründung einer internatíona-
len Vereinigung fiir Rechlsverglei-
chnng (París, 23. 3. 194P).—Griechen-
land: Das Internationale Privatrecht
des griechischen Zivilgesetzbnches von
1940. Dentsche Uebersetznng.—Gross-
britannien: Zar Frage der Rückver-
weisnng nach englischem nnd nach
spanischem Kollisionsrecht. Anmer-
kong von Werner GOLDSCHMIDT.

BLICK NACH OSTEN, 1949, núm. 3 :
AMCYAL, Die Barock-Epoche in der

slavischen Literatnr vund Geistesge-
schichte (I).--ECKHABDT, Znr Entwick-
lung des bulgarischen Bildnngswe-
sens.—ROTHBAUEB, Ergebnisse sprach-
padagogischer Untersuchungen bei Sla-
ven. — MATL, Knltnrchronik Jugosla-
viens. — T. O. Tschechische Knltur.
chronik. — C. F., Sowjetunion (Kul-
turchronik).

BOLETIM DA FACULDADE DE DE-
REITO DA U N 1 V E R S I D A D E DE
COIMBRA, 1949, vol. XXV: BRACA

DA CRUZ, A posse de ano e dia no Di-

reito hispánico medieval.—D'ORS, de
Ja «Privata Lex» al Derecho privado
y al Derecho civil.—BEAU, O concen-
to e a funcao do Imperium em Fran-
cisco Saárez.—ALTAMIHA, La extraña
historia de la recopilación de Anto-
nio de León Pinelo.

BOLETÍN DEL INSTITUTO DE DE-
RECHO COMPARADO DE MEXI-
CO, 1949, núm. 5: LOEWENSTEIN, La

«Presidencia» fnera de los Estados
Unidos.—NADELMANN, La igualdad de
acreedores en las quiebras internacio-
nales, requisito de la unificación en
la reglamentación de la quiebra.—

Núm. 6: GALÍNDEZ, El divorcio en el

Derecho comparado de América. —

PATTON, El sistema Torrens. Segunda
parte. Sn desarrollo en los países de
América latina. — VINIZKY, Algunas
reflexiones acerca de la enseñanza del
Derecho comparado.

BULLETIN DE L'INSTITUT DE RE-
CHERCHES ECONOMIQUES ET SO-
CIALES, 1949, núm. 5: MAQUET, Uni-

té de l'anthropologie culturelle. —
HANQUET, La déchéance de la puis-
sanee paternelle. — VAN MECHELEN,
Perspectives de l'étnde de l'opinioo
publique belge.

BULLETIN DU CENTRE D'ETUDE
DES PROBLEMES SOCIAUX INDI-
GENES (C. E. P. S. I), 1949, núm.
10: KOELTLTTZ, Contribntions a l'éiu-
de des qualifications du travail de la
main-d'oeuvre indigene. — MICHOTTE,
Amodialion et appropiation dn sol
par les indigines du Congo Belge.—
SCHMITZ, Péducation des enfants et
des adolescents noirs.—ROUSSEAU, La
réaction de l'indigene devant la me-
canisation.

BULLETIN OF THE INSTITUTE OF
HISTORICAL RESEARCH, 1949, nú-
mero 66: FBYDE, Materials for the
stndy of Edward III's credit opera-
tions, 1327-1348.—RUDDOCK, The ear-
liest records of. the High Conrt of
Admiralty (1515 -1558). — SALTMAN,
Two early collections of the Becket
correspondence and of other contem-
porary documents.

CAHTER3 DE LEGISLATION ET DE
BIBLIOGRAPHIE JURIDIQUE DE
L'AMERIQUE LATINE, 19S0, nú-
mero 4 : VALLADAO, Développement
dn droit intemational privé en Amé-
riqne. Augusto Teixeira de Freitas,
l'ébauche du Code civil de l'Empire
dn Brésil et les Codes civils d'Ar-
gentine et da Paraguay.
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CORNELL LAW QUARTERLY, 1949,
núm. 1 : KNAUTH, The Landward Ex-

tensión oí Admiralty Jurisdiction.—
BICKEL, The Doctrine of cForum Non
Conveniens» in Admiralty. — MOOHE,
Kcgulation of Irregular Air Carriers.
YNTEMA, Román Law and its In-

fluence on Western Civilization. —
FRALEICH, The Validity of Acts of
Enemy Occupation Aathorities.—RO-
CHE, Pre-Statutory Denaturalization.—
E I S E N B E R C , Recent Limitations on
Union Security.—KEEFFE y MOSKIN,
Codificd Military Injustice.

DER BETRIEBSBERATER, 1949, nú-
mero 33.: DUDEN, Vor der Wáhrungs-
reform vereinbarte Wertsicherungs-
klauseln. — WEISENSEE, Finanzierung
des. Wiederaufbaues. — KORTH, Die

Vorstandstantieme in der Wahrungs-
umstellung. — VIELHABEH, Gewahrlei-
stung eines Mindestverdienstes ht¿.
Akkordarbeiten. — KAUFFMANJJ, Das

Mitbestlmmungsrecht der Betriebsra-
te und die Weihnachtsgratifikation.—
Neue Rechtsprechung zum Betriegsra-
terecht. — K U H L , Steuerliehe Auswir-
kungen bei Bildung eines eisernen
Bestandes an Vorraten. — ZlECLEB,
KonJtursverfahren und Soforthilfege-
setz. — SPOBLEIN, Der Steueranspruch
im Konkurs. 1950, núm. 1 : HEIME-

BICH, Vom induslriellen Frieden.—
HKDEMANN, Die Wirtschaftskraft des

Bürgerlichen Cesetzbuchs. Ein Tag
des Gedenkens. Núm. 2 : CAMKBEB,

Rückerstattung und Einkommensteuer.

• Núm. 3 : HAVEB, Die DM-Eriiffnnngs-

bilanz ais Steuerbilanz. — PETKBS,
Preisüberwachung und Preisbildung
bei Mieten und Pachten.—UNCEWIT-
TER, Konnen Zuteilungsrecbte nach
deni Wertpapierbereinigungsgesetz ab-
getreten werden? — VOCLEK, Umstel-
lung von Sicherungsgrundschulden.—
ZUMBANSEN, ErsUttung von Sozialver-
sieherungsbeitragen. — SELL, Arbeits-

vertrag und Wettbewerb. Núm. 5:
ROEMEB, Abwicklnng reichsverbürgter
Kredite. — BULI , Sicherungsiibereig-
nung und Glaubigernote.—ROCHLITZ,
Rückerstattung und Wá'hrungsreform.
B E R C E B , Gewerbesteuerpflicbt der

sleuerberatenden Berufe. — ECKEBT,
Zur Bewertung nnnotierter Auteile.—
STUBM, Erfahrnngen mit den gelten-
den Schutzvorschríften bei Massenent-
lassungen.

DER MONAT, 1950, núm. 2 : BABTH,

Philosophie und Politik. Eine Unter-
suchung.—BRETHOLZ, Brief aus Süd-
tirol: Das Schicksal einer Minder-
heit. — VIERECK, Drei Mánner, die
Geschichte machten. I. Metternich.—
MUEHLEN, Brief aus New York: Die
Suche nach sozialer Sicherheit.—OB-
WELL, «1984». Ein utopischer Román
(continuación).—CAMUS, Der Künstler
und die Freiheit.— WILLIAMS, Brief
aus London : Die Linke vor den. Wah-
len.—HOLBORN y BABBACLOUCH, Noch

einmal: «Irrwege in unserer Geschich-
te?». Zwei anslandiscbe Hútoriker
fcommentieren Friedrich Meineckes
Aufsatz.

DEUTSCHE RECHTS - ZEITSCHRIFT,
1950, núm. 1 : WOLFF, Wie weit güt

nach Art. 123 bis 126 des Grnndge-
setzes bisberiges Recht fon?—KAUL-
BACH, Zur Kritik des Rückerstattungs-
rechts. — BAUR, Der Konknrs der
Vorgesellschaft. — NEUMANN - DUBS-

BEBG, Der Lohn- und Gehaltsanspruch
des Arbeitnehmers bei wiederholter
Erkrankung.—DAHLMANN, Zur Praxis
des Klageerzwingungsverfahrens. —
ABNBT, Art. 102 Grundgesetz und die

Besatzungsgerichte. — Zum franzbsi-
schen Staatsangehorigkeitsgesetz rom
19. 10. 1945. — ISELE, Zu Heinrich

Hoeniger's 70. Geburtstag.

DEUTSCHE VERWALTUNG, 1950 nú-
mero 1: ULE, Für eine einheitliche
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Verwaltungsgerichtsordnung.— GBOSS,
yerfassangshoheit and Homo genital
im Bandesstaat.--HAABMANN, Beschlus-
sausschiiíse nnd Beschlussverfahren,
BADE, Das Verwaltungsermessen bei
der Wiedereinweisung des znr Rao-
miuig verurteilten Mieters. Eine Ent-
gegnnng. — SAETTLER, Die Religions-
mündigkeit nach § 5 Satz 1 des Ge-
setzes über die religiose Kindererzie-
hong vom 15. Juli 1921 im Verháltnis
zu Art. 7 Abs. 2 des Grnndgesetzes.—
PBASS, Die Entwicklung des offentli-
chen Rechts in Hamburg vom 1. Ok-
tober 1948 bis 31. Oktober 1949. Nú-
mero 2: PATHE, Die westdeutschen
Aufbaugesetze.—HAARMANN, Beschluss-
ausschüsse und Bescblussverfahren
(contínnación).—ULE, Für eine ein-
heitliche Verwaltungsgerichtsordnung
(continuación). — MAURY, Zwangsbe-
fugnisse der Bauanfsichtsbehorden in
der US-Zone.—BRAND, Kann das Ge-
richt vor Klageerhebung die Vollzie-
hung des Verwaltungsakts aussetzen?
SCHESMER, Die Entwicklung des 6f-
fentlichen Recbts in der franzosischen
Zone vom 1. Oktober 1948 bis znm
30. September 1949.

DIE NEUE RUNDSCHAU, 1949, nú-
mero 16: JASPERS, Solón.—GUEBSTEB,
Das Element des Damonischen in der
modernen Politik.

DIE OEFFENTLICHE VERWALTUNG,
1949, núm. 24: KEBN, Die Wiederer-
richtung der deutschen Staatlichkeit
im Lichte der Staats-und Verwaltungs-
reform.—GUT, Polizei oder Recht der
offentlichen Ordnnng und Sicherheit?
KRUECER, Die «bundeseigene Verwal-
tung» der Bnndeseisenbahnen. 1950,
núm. 1: HECKEL, Grundgesetz nnd
Schnle. — HAUSSLEITEB, Auftragsver-
waltung und «Koordinierte Verwal-
tung».—MARSCHALL1 Das Problem der
Ortsdurchfahrten.—BUENCEB, Rechts-
mittel nnd Rechtsmittelbelehrung bei

Verwaltungsakten. — LANCENSIEPEX,
Strafrechtliche Haftung der Beamten
nnd Angestellten der Wbhnungsbehor-
den nach Art. XIII des Wohnnngsge-
setzes.—RASCH, Fragen aus den Poli-
zeirecht nnter besonderer Berücksich-
tigung der Verhaltnisse in Hessen.—
RASCHE, Die saarlandische Staatsan-
gehorigkeit.—HENLE, Das parlamenta-
ruche Gesetzgebnngsbüro.—NEBINGEB,
Znr Gesetzestechnik. — KRUECER, ZU
Artikel 80 Abs. 1 Satz 4 des Grnnd-
gesetzes.

DEE SAMMLUNG, año 5, núm. 1:
LITT, Die Geschichte nnd das Ueber-
geschichtliche.—MUELLER, Zur Metho-
de der soziologischen Begabtenfor-
schung.

DOKUMENTE, 1950, núm. 1: Mou-
NIER, Vom Geist der WanTheit.—VIA-
LATOUX y LATREILLE, Christentum und
Laizitat.—FRISCH, Die wahren dent-
schen Probleme. — FEJTO, Der Fall
Rajk.—MUNZEH, Solowjew und der
Sinn der Geschichte.—MARCEL, Pes-
simismus und eschatojogisches Be-
wus6tsein. — BEicBEpER, Die Beden-
tung des pazifistischen Fiaskos.—Ros-
SITER, Konstitutionelle Diktatnr im
Atomzeitalter.—ANCEL, Kann ein Ar-
beiter. ais Christ leben? — RO.USSET,
Die rnssischen oBesserungsarbeitsla-
gero.—ABON, Marshallplan und euro-
paische Einheit.-̂ FRISCH, Die Grande
für den Erfolg der amerikanischen
Gewarkschaf ten.

ETUDES ET CONJONCTURE, ECO-
NÓMIE MONDIALE, 1949, núm. 6:
Vue d'ensemble et perspectives.^-
L'évolution probable de la politiqne
énergétiqne européenne. — La sitúa-
tion économique du Royaume-Uni.

FINANZARCHIV, 1950, núm. 1: BRcqt-
MANN, Schicksal und Entscheidong in
der wirtschaftlichen und gesellschaft-
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lichen Entvdcklnng.—PETKB, Welfare
Economics. Ethik and doch Wissen-
echaft. — LAUFENBURGEB, L'élargisse-
ment dn Concept du Badget.—SMITH,
Das Badget ais Mittel der legislati-
ven Kontrolle nnd der Verwaltungs-
führung. — BEHRENS, Bemerknngen
zar Theorie des Volkseinkommens
und der Akknmnlation. •— WEISSEB,
Investí gationspolitik. —• EMMINCEB,
Stenerung der Invesütion dnrch Zins
nnd Rentabilitat.—KRAUS, Bemerkun-
gen zom Kapitalzinsproblem. — ME-
NARD, Zweckgebandene Wohnungsauf-
wandstenem für die Wohnungsbau/i-
nanziernng?—KEHL, Ueber Ursprong
and Anfánge van Geld, Kapital nnd
ofentlicher Finanzwirtschaft.

IL DIRITTO DEL LAVORO, 1949, nú-
mero 11-12 : CHIABELU, Dibattiti ral-
la legge sindacale.—CATALDI, La psi-
cología del lavoro.—ASCIAK, II Con-
siglio Nazionale dell'Economia e del
Lavoro.—COMBA, I principi del sinda-
calismo nello Stato democrático. —
ARDAU, Natura privalí suca delle As-
eociazioni professionali. — PINTO, La
posizíone dello Stato nei confronti
delle Associazioni professionali.

IL PONTE, 1950, núm. 1: GAROSCI,
Nascite di un partíto.—RODEUJ, Per
la señóla dei nostri figli.—BEBTOU-
NO, La política económica del Key-
nes. Núm. 2: VITTORELU, Le reía-
zioni diplomatíche fra Italia e Spag-
na.—VAUANI, Marxismo e socialismo.

JOURNAL OF THE ROYAL STATIS-
TICAL SOCIETY. SERIES A 1949.
Vol. CVII. Part. III: TINTNER, Foun-
dations of Probability and Statistical
Inference. — BBONOWSKI y OTHERS,
Some Uses of Statistics in the Bnil-
ding Indnstry: An Investigation into
the Erection Times of Nine Types of
Non-Traditional Honse. — JAMES, A
Note on Carnap's Theory of Proba-

bility. — GEORCB, Statistics Relating.
to the Coal Mining Indastry.

JURISTISCHE BLAETTER, 1950, nú-
mero 1: HELLBLINC, Das oesterrei-
chische Staatsbñrgerschaftsrecht ñachi
dem Stande von 1949.—BAECK, Die
oesterreichische Zivilprozessordnung.
vom Anslande aus gesehen.—ABEL,
Geschaftsnmfang der englischen Ge-
richte in Civilsachen. Núm. 2: GROESS-
WANC, Organisationsverbrechen oder
Prinzip der vereinfachten Norm im.
Strafrecht. — HELLBLINC, Das oester-
reichische Staatsbürgerschaftsrecht
nach dem Stande von 1949 (conclu-
sión). — HENBICH, Juristenberufe. —
HAAS, Der nicht in Verwendung ge-
nommene offentliche Bedienstete. —
ENCEL, Die oOrganisation der amerí>
kanischen Staaten» nnd die «Verein-
ten Nationeno.—MÉTALL, Internationa-
le Pressefreiheit nnd Wahrheitspflicht.

KYKLOS, 1949, núm. 3: HABERLER,
The Market for Foreign Exchange and'
the Stability of the Balance of Pay-
ments. A Theoretical Analysis.-WEiN-
BEBCEB, Die Marx-Kritik Vilfredo Pa-
retos.—L'HUILLIER, La crise des Ré-
glements Internationanx.—MARX, The
Law of Diminishing Marginal Utili-
ty of Income. An investigation of its-'
validity.

LA CIVÜTA CATTOLICA, 1950, cua-
derno 2.391: ODDONE, L'nccisione pie-
tosa.—BRUCCULERI, Morale e marxis-
mo.—GIAMPIETBO, La liberta scolas-
tica.

LA REVUE DES DEUX MONDES,.
1949, núm. 23: D'HARCOURT, Le dé-

bat France-Allemagne.—LANNES, Cho-
ses vnes en Italie. Visites et por-
traits. 1950, núm. 1: WBYCAND, SOU-
venirs (Maijain 1940). — SIECPRIED,
Les points vitaux dn monde et le-
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potentíel de gnerre. — THABAUD, Les
demiers jonrs dn vieoz Maroc (II).

L'INDÜSTRIA, 1949, núm. 4 : LEOM,
Scienza económica, scienza política,
azione política.—ABENA, Le consegnen-
ze finanziarie di Keynes.—BRAMBIIXA,
Ricercbe attomo ai costi di produzio-
ne in talnni rami del! industria —
MABBAMA, La Banca Mondiale e lo
svilnppo económico dei paesi arre-
trati.—BATTABA, Dinámica della con-
centrazione nella industria elettrica
(1925-1941).—Uno stndio di R. Frisch
galla política dei prezzi, salan, tassa-
zione e sussido como slrnmento per
mantenere l'occnpazione totale. — FE-
NIZIO, Esportazione e investimento.
Cambi flesaibili. Si potrebbe all'oc-
correoza evitare una crisi económica
mondiale?

MERKUR, 1949, núm. 23: INCBIM,
Amerikas enropaische Politik.—BOVE-
Bi, Roosevelt nnd Hopkins. Das Pa-
norama der amerikanischen Kriegs-
fiihrung.—BEUSE, Hegel and die ka-
liforniscbe Emigratíon.

M O N A T S S C H R I F T F U E R DEUT-
SCHES R E C H T , 1950, nfcn. 1 :
PBITSCH, Sind die «Landwirtschaftsge-
richte» der britischen Zone Sonderge-
richte?

N E U E J U R I S T I S C H E WOCHEN-
SCHRIFT, 1950, núm. 1: KISCH) Fünf-
zig Jahre BGB.—JAHRREIS, Gesetz ond
Recht. Recht nnd Gesetz. Znr Ansle-
gnng des Art. 20 Abs. 3 Grnndge-
setz. — STEFFAN, Die Wertpapierbe-
reinignngsgesetze.—NATHAN, Znr An-
wendbarkeit der Vorschriften fiber
den Abstammungsnachweis. — NKÜ-
MANN - DUISBERG, Die Abstammnngs-
Feststellnngsklage. — SPEOTIEL, Ztnn

' Tode Gustar Radbrnchs. — DICKEBT-.
MAPTN, Status - Fragen im Blickfeld
kfinstlicher Befrnchtang.—JEBUSALEM,

Die Stellnng der Preisbehorden and
der § 22 KWVO.—SCHNHDEH, Fragen
zmn nenen Wirtschaftsstrafrecht. Nú-
mero 2 : SCHMIDT-LEICHNEB, Die Bnn-
desamnestie. — MoBRBmc, Der Bnn-
desgericbtshof. — BAUB, Znr Umstel-
lnng der Grnndpfandrechte.—MODEST,
Ueber den Selbsteintritt des Bank-
kommissionars. — HEITZEB, Flucht in
die Generalklanseln im Rückerstat-
tnngerecht.—SCHULTZ, Das Verfahreír
vor dem amerikanischen Board of Re-

NEUE Z E I T S C H R I F T F U E R MIS-
SIONSWISSENSCHAFT ( N o u v e U e
Revne de science missionaire), 1949,
núm. 4 : BEALPIN, L'organisation in-
ternationale dn travail et les problé-
mes socianx en pays de mission.

NORTH CAROLINA LAW REVIEW,
1949, núm. 1: COVINCTON, Juristiction
of the National Labor Relations BoaTd
Over the Bnilding and Constrnction
Indnstry.—^ADAMS, Some Tax Aspects
of the Complete and Partial Liqni-
dation of Corporations.—MUBCHISON,
Taz Advantages and Disadvantages of
Incorporated Pocketbooks. — RICE,
Tax-Free Transferd to Controlled Cor-
porations.

NOUVELLE REVUE DE L'ECONO-
MIÉ CONTEMPORAINE, 1950, nú-
mero 2 : GICNOUZ, La legislation
«anti-trnst».—ANDRÉ, Elements d'nne
politique de redressement.—ROTIGIEB,
De Yalta a Formóse.—DBVTLLERS, Le
commnnisme chinois et la nonvelle
qnestion d'Extréme Orient.—HEBBET-
TE, Réflexions actnelle sur le caont-
chonc.—BELTN, Les conventions col-
lectives de travail.—MULTZKR, Origi-
nes spiritnelles de la techniqne.

NUOVA RTVISTA DI DIRITTO COM-
MERCIALE DmiTTO DELL'ECO-
NOMIA DIRTTTO SOCIALE, 1949,
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núm. 8-12: LA LUMIA, Le «eccezioni
cartolaris nel nnovo Códice Civile.—
CASINOVA, L'inabilitato imprenditore
commerciale.—FERRARA, Assegno ban-
cario emesso alio scoperto e qualitá
di litólo esecutivo.—VEBRUCOLI, OS-
servazioni sul carattére delle societá
cooperativc.—MOSSA, Societa sempli-
ce e societa commerciale.—WUESTEN-
DOERPER, Responsabilita per incendi a
bordo secondo le rególe dell'Aja.—
MUELLER-ERZBACH, La teoría giuridica
della causalita.—REINHARDT, II dirit-
to e l'educazione giuridica.—DURAND,
11 contralto di lavoro a prova.—HER-
SCHEL, La' legge sul contratto Colletti-
vo di lavoro in Gemianía Occideniale.
MOLITOR, II giusto salario.—MANTIL-
LA MOLINA, Schema del diritto pri-
vato messicano.

POLITIQUE ETRANGERE, 1949, nú-
mero 6: AZMI, La question de Libye.
GOBDON, L'intégration économiqne eu-
ropéenne.— -BOURDET, La crise du gla-
cis et de I'URSS. — KEIM, Nankin
1948.—MASSIF, Entre Washington et
Moscou: l'Allemagne.

REALTA SOCIALE D'OGGI, 1950, nú-
mero 1 : RIDEAU, Prospettive e proble-
mi della pastorale operaia in Francia.
CATTANEO, Situazione dei grandi com-
plessi industriali italiani.—RED., Un
piano di studio per la preparazione
sociale nei Seminari.

RECHT DER ARBEIT, 1950, núm. 1 :
STENZEL, Rechtsprechung und Arbei-
ter.—GYSIN, Das kollektive Arbeits-
recht der Schweiz. — REWOLLE, Ver-
zicVit und Verwirkung von Tarifan-
sprüchen. — BERTERMANN, Pensionsan-
spruch nach Be3chaftigungsverbot.—
VOLKMAR, Inwieweit hat das Arbeits-
gericht bei der Prüfung seiner Zu-
standigkeit lediglich von dem Vortrag
des Klagers anszngehen?

REVISTA DE DERECHO INTERNA-
CIONAL, La Habana, 1949, núme-
ro 112: PRÍO SOCARRAS, El ordena-
miento jurídico internacional y la paz
mundial.—DE LA TORRIENTE, Reseña
histórica de los problemas interna-
cionales contemporáneos. — LINARES
FLEVTAS, Segunda Conferencia Euro-
pea Mediterránea de Navegación Aé-
rea. — Documentos internacionales:
Acta final de la Comisión Americana
de Territorios Dependientes.

REVISTA DE ECONOMÍA, Lisboa,
1949, núm. IV: SIMOES DE ABREU,
Sonda gens no dominio do rendimen-
to nacional.—FIDELINO DE FICUEIREDO,
Reflexoes sobre a econometria.—DA
COSTA MIRANDA, Elementos da -teoría
matemática do risco.—CASTRO, Sobre
as relajees entre o sistema económico
e a ordem jurídica no capitalismo mo-
derno : II. Os monopolios e a reac-
cáo antí-individnalista.—SÁ DA COSTA,
A reforma dos estudos do Instituto
Superior de Ciencias Económicas e
Financeiras.—COSTA LEAL, Notas so-
bre o problema do duopólio.

REVISTA DE LA FACULTAD DE DE-
RECHO Y CIENCIAS SOCIALES,
Buenos Aires, 1949, núm. 16: MO-
RENO QUINTANA y BOLLINI SHAW, La
política internacional.—ALCORTA, La
doctrina de la comunidad jurídica de
los Estados en su centenario.—BORDA,
Intervención del Poder ejecutivo en
el retiro de la personería jurídica.—
GOLDSCHMIDT, Normas individuales y
normas generales. — BROUSSAUS, La
retractación en el Derecho penal fran-
cés contemporáneo.—ZUANICH, La ins-
titución ministerial.—GÓMEZ FORCUES,
La reforma de la Constitución y el
Poder judicial.

REVISTA INTERNACIONAL DE TRA-
BAJO, 1949, núm. 6: Trigésimo ani-
versario de la fundación de la Or-
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ganización Internacional del Trabajo,
1919-1949.—Las condiciones de traba-
jo en Ceilán. I.—La séptima Con-
ferencia Internacional de Estadígrafos
del Trabajo.—La cooperación y la se-
guridad social. II.—Desempleo y em-
pleo (estadística).—Costo de la vida
y precios de la alimentación (esta-
dística).

REVUE D'ECONOMIE POLITIQUE,
1949, núm. 4: GONNABD, Les grandes
invasions et le commerce européen.—
WEILLEH, Les préférences nationales
de strnctnre et le desequilibre struc-
turel.—VALABCHE, Muere prolétarien-
ne et indnstrialisation.—ULLMO, Théo-
rie dn profit.—DUMONTIER, La comp-
tabilité nationale et les corrélations.—
RIST, Le probléme de la stabilisation
de l'emploi.

REVUE DE LTNSTITUT DE SOCIO-
LOGIE, 1949, núm. 3 : LAMEERE, Un
précurseur de la Sociologie en Ita-
lie: Grambattisla Vico (1668-1744).
LEHOY, Sur le Concept d'Evolntion
Linguistique. — BUYSSENS, L'ofigine
dn langage articulé.—DUPRÉEL, Le ré-
gime des prisons et l'esprit sociolo-
giqne. — CARBONNELLE y KIRSCHEN,
Les termes des échanges.

REVUE DU DROIT PUBLIC i ET DE
LA SCIENCE POLITIQUE, 1949, nú-
mero 4: W ALIÑE y DE SOTO, Le Con-
seil d'Etat Egyptien; son orgariisa-
tion; sa jurisprudence. — STASSINO-
POULOS, La responsabilité cmle de
l'Etat d'apré le nouveau Code Civil
grec de 1946.—VIDAL, Contentienx des
mines et répartition des compétences
juridictionnelles.—BRUYAS, Evolntion
du Conseil de la République (1946-
1949).

RIVISTA DI FILOSOFÍA, 1949, núme-
ro 4: PASTOHE, üpensiero di Goethe.
SAFPIRIO, Método e limiti della socio-
logia sperimentále.

RIVISTA DI STUDI POLITICI IN-
TERNAZIONALI, 1949, núm. 4:
XXX, I rapporti italo-britannici. —
MACISTRATI, Salisbnrgo 1939. — BON-
NET, La politique extérieure de la
France en 1938-1939.—SOCINI, La pro-
tezione internazionale dei diritti dell'
uomo.—VEDOVATO, I do veri cnltnrali
degli Stati per la comprensione tra i
popoli.

SOZIALE WELT 1949, núm. 1: GECK,
Erkenntnis nnd Heilung des Sozialle-
bens. Zum Aufbau der Sozialwis-
senschaft. — KUSKE, Lcistnngs- und
Arbeitsentwicklung in der deutschen
Wirtschaft.—SAUER, Die soziale Fnnk-
tion 'des Rechts.—LOHMANN, Die Ue-
berwindung des Lohnarbeitsverhalt-
nisses. — WILRODT, Der Selbstverwal-
tnngsgédanke in der Arbéitsverwal-
túng. — SIECMUND-SCHULTZE, Gruhd-
satzliches zur Ausbildung mannlicher
Wohlfahrspfleger.—RICHTER, Was tut
Déutschland für die enrwurzélte Ju-
gend? — NEUNDÓERFER, Der Schlüch-
ternplan. Ein práktischer Beitrag zur
Flüchtlingsfrage. — NAUJOKS, Soziale
Probléme der Schwangerschaft. —
KAHN-FREUND, Ueber einige Grnnd-
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